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BooseveLt 


UNA  victoria  colosal  ha  venido  a  confirmar  por  un  nuevo 
período  en  la  Presidencia  de  la  nación  norteamericana 
a  Franklin  Délano  Roosevelt.  Una  victoria  que  signi¬ 
fica  algo  más  que  la  supremacía  de  un  grupo  político  sobre 
otro.  Porque,  preciso  es  decirlo,  tras  leí  nombre  endiosado  o 
aborrecido  del  mandatario  candidato',  el  elector  consciente  ha 
sabido  descubrir  toda  una  lucha  homérica  entre  los  agónicos 
principios  del  siglo  XIX,  que  pugnaban  aún  por  subsistir,  y 
los  pujantes  anhelos  renovadores  de  la  nueva  edad,  que  ya 
empieza  a  diseñarse. 

Tierra  propicia  como  ninguna  a  las  experiencias  del  in¬ 
dividualismo  económico  fué  la  de  los  Estados  Unidos.  Allí  la 
libre  concurrencia  tuvo  ancho  campo;  allí  las  “leyes  natura¬ 
les  ”  de  los  manchesterianos  extremos,  no  encontraron  obs¬ 
táculos  para  cumplirse.  Adormecida  en  los  laureles  de  la  pros¬ 


peridad  industrial  y  financiera,  se  mostraba  la  .gran  nación 
del  Norte  a  sus  congéneres  del  globo  como  el  magno  exponen¬ 
te  de  las  sabias  doctrinas  de  la  escuela  clásica. 

Pero  el  sueño  de  gloria  y  prosperidad  indefinidas,  tuvo 
un  duro  y  violento  despertar.  Una  crisis  espantosa,  una  cri¬ 
sis  que  excedía  a  los  pronósticos  de  la  teoría  de  los  ciclos 
económicos  y  que  no  podía  encontrar,  como  lo  intentaban  otras 
anteriores,  una  explicación  satisfactoria  en  las  manchas  sola¬ 
res,  venía  a  conmover  hasta  en  sus  más  firmes  cimientos  el 
sólido  edificio  elevado  por  las  “ leyes  naturales”.  Bancarro¬ 
tas,  quiebras,  sobreproducción,  desocupación  interminable!  vie¬ 
nen  a  cerrar  con  estrépito  la  era  gloriosa  del  progreso  inde¬ 
finido.  Y  en  pos  de  su  dulce  recuerdo  no  queda  más  que  la 
ruina,  el  hambre  y  la  amenaza  cada  vez  mayor  de  la  revuel¬ 
ta  social. 

Fué  entonces  cuando  la  figura  de  Franklin  Délano  Roo¬ 
sevelt,  recién  ungido  mandatario,  se  presenta  ante  la  crítica 
del  mundo  con  los  relevantes  contornos  de  un  audaz  reforma¬ 
dor.  Sin  dejarse  amarrar  por  los  caducos  principios  de  la 
economía  clásica  y  sin  dejarse  tampoco  sugestionar  por  la  ideo¬ 
logía  revolucionaria  del  marxismo,  sabe  él  adoptar  las  enér¬ 
gicas  medidas  que  las  circunstancias  angustiosas  requieren. 
Desafiando  a  los  individualistas  recalcitrantes  se  lanza  él 
por  los  difíciles  caminos  de  la  economía  dirigida  y  emprende 
uno  de  los  más  audaces  ensayos  de  nuestra  época.  Una  ola 
de  protestas  de  los  grandes  capitalistas  heridos  por  la  nueva 
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política;  una  campaña  enconada  contra  el  mandatario  socia¬ 
lizante  que  se  atreve  a  abandonar  los  cauces  tradicionales  de 
sus  predecesores ;  fracasos,  en  fin,  que  vienen  más  de  una 
vez  a  obscurecer  el  brillo  de  los  éxitos  obtenidos,  no  desalien¬ 
tan  al  animoso  y  discutido  estadista.  Su  brazo  vigoroso  sólo 
será  detenido  en  parte  el  día  en  que  la  Corte  Suprema  Fede¬ 
ral  aplicando  con  rigidez  y  frialdad  el  duro  marco  de  la  ley, 
declara  inconstitucional  la  “NIRA”.  Entonces  no  le  quedará 
al  empecinado  reformador,  más  que  aguardar  el  veredicto  de 
su  pueblo  que,  pese  a  todo,  le  sabe  a  la  postre  confirmar  de 
manera  inusitada  su  confianza. 

No  es  propicio  el  momento  para  dar  un  juicio  acabado 
de  la  política  social  de  Roosevelt.  Es  preciso  que  aún  se  ci¬ 
catricen  muchas  heridas  y  que  el  tiempo  se  aparte  de  estos 
años  vividos  con  tanta  intensidad  y  pasión.  Pero,  desde  lue¬ 
go,  puede  anticiparse  que  su  nombre  está  ligado  a  un  paso 
por  demás  significativo  y  trascendental;  el  entierro  de  la 
economía  clásica  en  uno  de  los  pueblos  más  liberales  de 
la  tierra . 


La  Conferencia  Inter-amiericana  día  la  Paz 

u 

IUI  [ENTRAS  las  naciones  de  la  vieja  Europa  presentan  an. 
■VI  te  mund°  espectáculo  de  la  más  espantosa  de  las 
"  * u  crisis  políticas,  mientras  aumentan  entre  ellas  día  a 
día  el  antagonismo  y  la  armonía  continental  amenaza  a  cada 
paso  romperse  con  una  violencia  hasta  ahora  no  superada',  son 
las  jóvenes  repúblicas  del  continente  americano  las  que  pa¬ 
recen  dar  mayores  muestras  de  cordura  y  albergar  más  sin¬ 
ceros  propósitos  de  paz  y  colaboración. 

La  Conferencia  de  Buenos  Aires  es  una  muestra  eviden¬ 
te  del  franco  espíritu  de  unión  que  mueve  a  los  gobiernos  de 
América  en  medio  de  una  época  que  ha  hecho  escarnio  de  la 
solidaridad  internacional  y  que  ha  erigido  en  norte  de  la  po¬ 
lítica  el  más  feroz  y  anti-cristiano  nacionalismo .  La  Sociedad 
de  las  Naciones,  creada  para  afianzar  la  compenetración  y  ar¬ 
monía  de  los  numerosos  Estados  integrantes,  ha  venido  a 
convertirse  en  el  correr  de  los  años  en  una  mera  pantalla 
tras  la  cual  tejen  sus  variadas  intrigas  las  grandes  potencias. 
La  falta  de  sinceridad  que  se  nota  en  las  reuniones  de  la 
agrupación  ginebrina  y  la  incapacidad  evidente  de  la  misma 
para  solucionar  los  graves  problemas  que  han  golpeado  a  sus 
puertas,  han  debido  alejar  a  las  Repúblicas  de  América  de  tan 
estéril  como  maleado  organismo. 
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Solo  fuera  de  él,  en  una  atmosfera  mas  propicia  ,a 
la  libertad  y  a  la  sinceridad,  es  posible  generar  un  movimien¬ 
to  de  colaboración  entre  los  pueblos  y  reconstruir  la  unidad 
perdida.  América  presenta  esas  condiciones  de  que¡  boy  ca¬ 
rece  por  entero  la  Europa  despedazada.  No  es  raro  pue-s 
que  la  reacción,  haya  brotado  de  sus  tierras  vírgenes  y  que 
su  ejemplo  pueda  ser  decisivo  en  la  dirección  futura  de  la 
política  internacional. 

Eduardo  Marquina 

L  - 

S  un  embajador  de  la  España  que  boy  se  dá  por  el  mun- 
do,  ei  que  nos  liega,  en  la  persona  de  Eduardo  Mar- 
quina.  Embajador  que  no  necesita  ágenos  credencia¬ 
les,  pues  ya  ios  tiene  de  sobra  escritos  con  su  propia  y  fina 
pluma.  * 

Lo  más  genuino  de  la  vieja  y  siempre  joven  -nación  his¬ 
pana:  religiosidad,  honor,  señorío,  ha  ido  el  vate  esculpiendo 
en  su  lírica  maestra.  De  esta  manera  ha  logrado  agrupar  en 
riquísimo  joyel  todo  el  acerbo  espiritual  de  nuestra  raza.  Y 
ahora,  precisamente  ahora  en  que  esos  imperecederos  valores 
sufren  doloroso  ultraje  —  porque  nada  duele,  más  que  la  in¬ 
juria  de  los  hijos  —  Marquina  en  persona  ha  querido  una 
vez  más  traer  a  nuestra  consideración  el  preciado  venero  de 
las  tradiciones  de  la  Hispanidad,  para  que  le  confortemos  en 
el  instante  de  la  dura  prueba,  al  acoger  como  nuestro  el  pa¬ 
trimonio  de  la  ofendida  Madre. 

No  ha  llegado  Marquina  a  Chile  como  por  acaso.  Algo 
en  su  interioridad  le  venía  tiempo  atrás  diciendo  que  en  este 
lejano  rincón  iba  a  reverdecer  en  el  instante  de  angustia  un 
retoño  de  esperanza: 

“Y  a  mi,  Chile,  claustral,  se  me  figura 
que  quiso  Dios,  por  voluntad  expresa, 
de  tus  Andes  hacer  como  una  artesa 
y  arrinconarte  como  levadura, 
lejos  de  mezcla  y  contaminaciones, 
fresca  de  sol  de  mar  en  tu  hermosura, 
todo  fermento  en  tu  misión  futura, 
para  que,  cuando  suelten  tus  pasionest 
en  la  rueda  fatal  que  las  tritura 
y  estén  alicaídas  las  naciones, 
tú  hinches  de  p-orvenir  sus  corazones 
lo  mismo  que  hincha  el  pan  la  levadura ..." 

Y  la  intuición  del  vate  no  anduvo  fallida.  La  juventud, 
cansada  de  doctrinarismos  trasplantados  y  artificiosos  y  es¬ 
quilmada  de  fracasos  incontables,  vuelve  ahora  sus  ojos  con 
ansias  a  los  eternos  valores  pospuestos  por  un  siglo  de  ingra¬ 
titud  y  do  ignorancia.  De  allí,  que  (ella,  impregnada  del  glo¬ 
rioso  patrimonio  universalista  de  la  raza,  salude  ahora  con 
especial  dilección  a  Eduardo  Marquina,  poeta,  católico  y  ca¬ 
ballero  de  la  Hispanidad. 


m 
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Alfonso  Santo  Gruí 

Profesor  de  Economía  Política  de 
la  Universidad  Católica 

La  Economía  dirigida  en  la  Rusia  Soviética 


La  Rusia  soviética  es,  sin  duda,  uno  de  los  temas  que  en 
nuestros  días  más  preocupa  y  más  apasiona.  Esta  misma  pa¬ 
sión  que  se  emplea,  ya  sea.  para  criticar  o  para  alabar  el  ac¬ 
tual  sistema  ruso  de  gobierno,  unida  a  las  dificultades  de 
conseguir  medios  de  información  absolutamente  imparciales,. 
y  estadísticas  con  garantía  de  exactitud,  hacen  muy  difícil 
llegar  a  formarse  un  criterio  seguro  sobre  el  estado  actual  de 
Rusia.  ¿Es  un  paraíso,  como  dicen  los  comunistas  o  es  por  el 
contrario  un  infierno  como  lo  aseguran  sus  enemigos? 

No  voy  a  tratar,  por  cierto,  de  dar  una  respuesta  a  este 
problema,  sino  a  exponer  el  resultado  de  una  investigación 
hecha  al  través  de  la  lectura  de  algunas  publicaciones  que  me 
han  dado  garantía  de  seriedad,  sobre  un  punto  del  problema 
ruso,  el  problema  económico.  Voy  a  exponer  en  la  forma  más 
objetiva  posible  la  política  económica  seguida  por  los  soviets, 
y  los  resultados  obtenidos  hasta  hoy  día,  sm  entrar  tampoco 
a  profetizar  sobre  las  proyecciones  que  podrá  rener  esta  polí¬ 
tica  en  el  futuro. 

Antes  de  entrar  en  la  materia  misma,  es  necesario  seña¬ 
lar  las  condiciones  que  presenta  Rusia,  que  la  hacen  diferen¬ 
ciarse  de  los  demás  países  y  que  le  dan  un  carácter  entera¬ 
mente  sui  generis. 

Rusia,  o  sea,  la  unión  de  las  Repúblicas  Soviéticas!,  ocu¬ 
pa  un  territorio  de  más  de  21  millones  de  km.2,  lo  que  vie¬ 
ne  a  significar  la  sexta  parte  del  globo;  forma  el  más  vasto 
Estado  continental  de  un  solo  poseedor  en  el  mundo ;  repre¬ 
senta  cuarenta  veces  la  extensión  de  Francia  y  30  la  de  Chi¬ 
le;  según  el  censo  de  1931,  posee  161  millones  de  habitantes 
(desde  1926  a  1931  ha  aumentado  3  millones  por  año)  o  sea 
el  8  %  del  total  del  mundo;  la  población  se  compone  de  in¬ 
dividuos  de  190  nacionalidades  diferentes,  de  todas  las  ra¬ 
zas,  de  todas  las  sectas,  y  que  se  encuentran  en  todos  los  gra¬ 
dos  de  civilización. 

Por  esencia  Rusia  es  un  país  agrícola,  hasta  el  año  1861 
el  campesino  era  un  siervo .  Según  la  opinión  del  senador 
francés  Víctor  Boret,  ex-ministro  de  agricultura  que  ha  es¬ 
tudiado  el  problema,  la  Rusia  sufre  de  una  inverosímil  insu¬ 
ficiencia  de  tierras  aptas  para  el  cultivo.  La  superficie  de 
tierras  cultivables  alcanzaría,  apenas,  a  140  millones  de  hectá¬ 
reas. 


140  millones  de  hectáreas  para  ciento  veintisiete  millo¬ 
nes  de  campesinos  y  para  ciento  sesenta  y  un  millones  de 
habitantes,  es  poco.  De  ahí  las  dificultades,  que  han  existido 
siempre  en  Rusia,  para  asegurar  la  alimentación  del  pueblo. 
Según  el  mismo  técnico  los  rendimientos  son  en  Rusia  míni¬ 
mos  y  el  standard  de  vida  alimenticio  de  un  ruso  es  muy  in¬ 
ferior  al  de  un  francés  o  un  alemán.  “Si  la  agricultura  rusa, 
dice  M,  Víctor  Boret,  se  quedará  tal  como  está  hoy  día,  sin 
aumentar  su  superficie  cultivable  y  sin  que  los  progresos  téc¬ 
nicos  le  permita m  aumentar  sus  rendimientos,  se  podría  pre- 
veer  con  certeza  matemática,  la  imposibilidad  absoluta  de  ali¬ 
mentar  los  cien  millones  de  habitantes  en  que  aumentará  la 
población  en  treinta  años”. 

Rusia  es  un  país  rico  en  minerales;  tiene  minas  de  oro, 
hierro,  cobre,  aluminio,  carbón;  etc.,  posee  también  en  gran¬ 
des  cantidades  petróleo  y  las  caídas  de  agua  necesarias  para 
poder  establecer  plantas  eléctricas.  Tiene  por  consiguiente 
los  elementos  para  poder  convertirse  en  un  país  industrial. 

En  el  antiguo  imperio,  la  industria  era  todavía  rudimen¬ 
taria.  Una  enormidad  de  campesinos  rusos,  en  1917,  no  po¬ 
seían  absolutamente  nadai,  habiendo  vivido  en  tiempos  de  los 
zares  bajo  el  régimen  semicomunis1;a  del  “mir”  que  repartía 
periódicamente  los  terrenos  comunales.  La  clase  media  era 
sumamente  reducida.  Los  capitales  invertidos  en  Rusia  eran 
casi  todos  de  origen  extranjero.  Las  utilidades  estaban  con¬ 
centradas  en  muy  pocas  manos,  lo  que  unido  a  que  las  clases 
dirigentes  tenían  costumbres  arraigadas  de  improbidad,  hizo 
que  el  régimen  capitalista  tuviera  en  Rusia  una  situación 
más  frágil  que  en  cualquiera  otra  parte. 

Estos  hechos  hicieron  posible  la  implantación  del  régi¬ 
men  marxista.  El  comunismo  se  implantó  en  Rusia,  a  raíz 
de  la  revolución.  La  propiedad  privada  no  existe,  toda  me¬ 
dida  que  parece  transigir  con  este  principio  no  es  sino  un 
expediente  temporal. 

Lenín  fué  el  primero  que  concibió  la  necesidad  de  un  plan 
económico  general,  que,  según  su  opinión  debía  ser  la  base 
de  toda  economía  socialista.  En  1921  creó  el  Gosplan,  comi¬ 
sión  especial  encargada  de  preparar  un  plan  económico  de 
conjunto,  dependiente  del  Consejo  del  Trabajo  y  de  la  De¬ 
fensa. 

Dorante  los  años  transcurridos  entre  1921  y  1926,  las 
dificultades  diarias  obligaron  al  gobierno  soviético  a  practi¬ 
car  una  política  de  oportunismo  y  a  dejar  para  más  tarde  la 
idea  del  plan.  El  Gosplan,  sin  embargo,  no  abandonó  sus  tra¬ 
bajos;  miembros  de  su  seno  trabajaban  en  la  preparación  de 
proyectos,  efectuaban  encuestas. 

A  fines  de  1927,  el  15.°  congreso  del  Partido,  adoptó  la 
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resolución  que  decidía  el  establecimiento  de  un  plan  quinque¬ 
nal  para  el  desenvolvimiento  económico  de  la  Nación.  Todo 
el  mundo  miró  este  plan  como  una  mistificación  del  gobierno 
soviético,  destinada  a  engañar;  se  consideró  imposible  la  rea¬ 
lización  del  plan.  El  gobierno  ruso,  se  decía,  careos  de  los 
recursos  necesarios  para  llevarlo  al  término. 

A  fines  de  1928,  sin  embargo,  después  de  minuciosos  pre¬ 
parativos,  el  Consejo  de  los  Comisarios  del  Pueblo  decidió  co¬ 
menzar  la  ejecución  del  plan. 

Organización  de  la  Industria, 

Con  el  objeto  de  llevar  a  cabo  el  plan  se  dividió  la  di¬ 
rección  de  la  explotación  industrial  en  tres  comisariatos :  de 
la  industria  pesada,  de  la  industria  liviana  y  de  los  bosques. 

Estos  comisariatos  tienen  tuición  directa  sobre  ciertos  or¬ 
ganismos  llamados  *  ‘combinados  ”,  que  corresponden,,  evadía 
uno,  a  una  industria  determinada  p.  e.  industria  extractiva, 
industria  química,  industria  textil.  Cada  “combinado”  con¬ 
trola  los  trust  que  reúnen  el  conjunto  de  un  producto  deter¬ 
minado.  En  esta  forma  el  “combinado”  téxtil  controla  los 
trust  de  la  lana  y  del  algodón. 

Esta  jerarquía  administrativa  tiene  por  objeto,  por  una 
parte,  asegurar  la  -ejecución  del  plan  confeccionado  por  cada 
comisariato,  en  conformidad  a  las  directivas  generales  de  la 
comisión  del  plan  del  Estado^  y  por  otro,  preparar  el  plan  de 
producción  del  año  siguiente. 

El  combinado  debe  preocuparse  principalmente  de  propor¬ 
cionar  las  materias  primas  de  los  trust  que  están  bajo  su  de¬ 
pendencia  y  controla  la  repartición  entre  ellos  de  los  créditos 
necesarios  para  la  producción. 

Los  recursos  de  que  dispone  un  combinado  proceden  en 
primer  lugar  de  la  actividad  de  sus  elementos  de  producción, 
enseguida,  de  los  créditos  bancarios  que  le  >  proporciona  el 
Estado,  y  por  fin,  en  ciertos  casos,  de  las  subvenciones  direc¬ 
tas  del  presupuesto. 

El  combinado  estudia  el  plan  de  trabajo  para  el  próximo 
año,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  generales  que  recibe  y 
según  los  datos  que  él  posee.  Este  plan  es  sometido  al  Consejo 
Superior  del  Trabajo  y  de  la  Defensa,  organismo  supremo  de 
la  economía  rusa,  quien  lo  envía  a  la  comisión  del  plan  de 
Estado  o  “Gosplan”.  Esta  lo  estudia  para  adaptarlo  al  plan 
general  de  la  economía  soviética,  y  una  vez  aprobado,  lo  en¬ 
vía  para  su  ejecución  al  combinado., 

El  trust  extiende  y  registra  los  contratos  de  materias 
primas  que  deben  proporcionarse  a  la  usina.  La  naturaleza 
de  los  productos,  su  calidad  y  su  precio  son  detallados  minu- 
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ciosamente,  También  son  fijadas  las  condiciones  del  trabajo, 
la  escala  de  los  salarios  y  la  importancia  de  los  créditos  que 
serán  puestos  a  disposición  de  la  empresa. 

La  usina  por  su  parte,  se  obliga  por  contrato,  a  entregar 
al  trust  sus  productos  en  las  condiciones  de  calidad,  cantidad 
y  en  los  plazos  indicados. 

Se  forma  de  esta  manera  entre  el  combinado,  el  trust  y 
la  usina  una  red  de  contratos,  semejantes  a  los  que  se  esta¬ 
blecen  entre  las  empresas  capitalistas. 

El  precio  de  costo,  sin  embargo,  no  puede  intervenir  en 
definitiva,  en  otra  forma  que  como  indice  de  contabilidad. 
El  Estado  puede  en  ciertos  casos  pedir  a  una  industria  que 
produzca  una  mercadería  para  la  exportación  y  entregarla  a 
la  sección  correspondiente  del  monopolio  del  comercio  exte¬ 
rior,  a  un  precio  menos  elevado  que  el  que  debería  ser  el  pre¬ 
cio  de  venta  interior. 

Por  otra  parte,  si  algunos  productos  son  necesarios  a  la 
economía  nacional,  el  Estado  puede  exigir  que  se  vendan  di¬ 
chas  mercaderías  a  un  precio  de  venta  inferior  al  precio  de 
costo.  El  presupuesto,  en  este  caso',  paga  la  diferencia. 

La  única  exigencia  que  se  hace  a  todo  organismo,  es  que 
cumpla  fielmente  sus  contratos  y  que  produzca  en  cantidad 
y  calidad  lo  que  se  ha  comprometido  a  producir. 

Una  producción  superior  a  la  prevista  o  el  obtener  un 
precio  de  costo  inferior  al  acordado  autorizan  al  trust  para 
dejar  a  disposición  de  la  usina  el  margen  de  ganancia  obte¬ 
nida  por  esta,  lo  que  viene  a  constituir  una  verdadera  prima 
de  producción. 

Si  por  el  contrario  la  usina  no  cumple  sus  compromisos, 
los  funcionarios  culpables  reciben  una  sanción:  el  jefe  de  la 
estación  de  Bataisk,  en  Caucasia  del  Norte  ha  empleado  pro¬ 
cedimientos  muy  onerosos,  se  les  condena  a  tres  años  de  pri¬ 
sión.  El  jefe  de  la  red  de  Murmansk  ha  tenido  una  actitud 
muy  burocrática  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  se  le  cas¬ 
tiga  con  un  año  de  trabajos  forzados. 

No  es  pues  empresa  fácil  -el  dirigir  una  usina  soviética, 
sobre  todo,  si  se  considera  que  el  director  debe  tener  en  cuen¬ 
ta  en  caso  de  despedir  a  un  obrero,  la  opinión  del  comité 
de  la  usina  y  la  de  la  célula  comunista  local. 

Puede  decirse  que  la  organización  misma  de  la  industria 
rusa,  especialmente  la  de  la  industria  pesada,  está  calcada  en 
sus  líneas  generales  de  las  grandes  empresas  capitalistas.  Lo 
que  ha  hecho  decir,  que  la  economía  rusa  constituye  un  capi¬ 
talismo  de  Estado. 

La  tendencia  actual  de  los  soviets  parece  ser  la  de  dar 
una  mayor  amplitud  de  facultades  a  la  administración  de  la 
industria,  a  fin  de  obtener  una  disminución  en  el  precio  de 
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producción},  manteniendo,  por  supuesto,  en  su  integridad  el 
control  del  Estado. 

Existe  también  en  Rusia  la  producción  colectiva  efectua¬ 
da  por  las  cooperativas  de  consumo,  que  tienen  sua  empresas 
particulares  de  producción. 

Conjuntamente  con  la  industria  del  Estado  y  de  las  coo¬ 
perativas,  subsiste  el  antiguo  artesanado  rural  o  urbano* 
que  constituye  siempre  uno  de  los  elementos  esenciales  de 
la  producción  industrial  rusa,  especialmente  para  las  indus¬ 
trias  ligeras.  Se  ha  procurado,  en  lo  posible,  hacer  entrar  a 
estos  artesanos  en  las  cooperativas  de  producción  o  carteles. 

La  Agricultura 

La  tierra  tanto  en  el  hecho  como  en  el  derecho,  pertenece 
en  Rusia  al  Estado.  A  comienzos  de  la  revolución  los  soviets 
se  vieron  obligados  a  hacer  ciertas  concesiones;  Lenín  hizo 
la  revolución  prometiendo  y  efectuando  la  repartición  de  las 
tierral,  vino  entonces  la  época  de  los  Koulaks,  los  campesi¬ 
nos  llegaron  a  cultivar  el  89  %  de  las  tierras  en  lugar  del 
68  %  que  cultivaban  antes  de  la  revolución.  De  esta  manera 
se  creyó  aumentar  la  producción  y  atenuar  la  oposición  cam¬ 
pesina. 

Esta  política  fué  un  fracaso,  la  repartición  de  las  tierras 
trajo  consigo  una  disminución  de  la  producción,  en  circunstan¬ 
cias  que  el  aumento  de  población  traía  una  mayor  demanda, 
con  lo  que  no  hubo  trigo  para  exportar,  única  manera  de  po¬ 
der  comprar  en  el  extranjero  la  maquinaria  que  se  necesitaba. 

El  reconocimiento  de  este  fracaso  tuvo  por  consecuencia 
la  implantación  de  un  nuevo  sistema  de  trabajo  agrícola,  efec¬ 
tuando  la  explotación  mecanizada  y  la  industrialización  de 
la  agricultura,  única  forma  de  poder  levantar  esta  industria., 
Con  esto  no  hacía  Rusia  sino  imitar  a  algunos  países  capita¬ 
listas  tales  como  los  EE.  UU.  y  el  Japón.  La  novedad  que 
vino  a  introducir  en  esta  materia  el  Gobierno  ruso  consistió 
en  que  esta  producción  se  efectuaría  colectivamente. 

En  conformidad  a  esta  política,  la  explotación  agrícola 
se  efectúa  en  Rusia  de  tres  distintas  maneras^  a  saber;  por 
medio  de  los  sooklhos  que  constituyen  una  usina  agrícola,  es  de¬ 
cir,  una  hacienda  del  Estado  a  cuya  cabeza  se  encuentra  un 
director  que  ocupa  obreros  asalariados.  Enseguida  viene  la 
explotación  efectuada  por  los  kolkhoz  que  son  cooperativas 
agrícolas  de  producción  y  que  resisten  diversas  formas  según 
las  regiones.  La  modalidad  más  corriente  de  Kolkhos  es  el 
artel”  que  permite  al  agricultor  conservar  para  su  uso  per¬ 
sonal  las  construcciones  para  habitación,  una  hortaliza  y  un 
jardín  fuera  de  los  pequeños  útiles  agrícolas,  ana  vaca  leche¬ 
ra  y  uno  que  otro  animal  de  corral. 
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La  remuneración  en  los  kolkhos  se  efectúa  en  proporción 
a  la  producción  de  la  empresa.  Se  da  a  los  campesinos  un  pe¬ 
queño  salario  como  anticipo  de  lo  que  deben  recibir  sobre  la 
utilidad  que  les  corresponde.  Generalmente  no  reciben  sino 
este  salario,  ya  que  el  resto  queda  en  manos  del  gobierno  co¬ 
mo  impuesto  o  para  arriendo  o  compra  de  tractores  o  perfec¬ 
cionamiento  de  la  maquinaria. 

Subsisten  con  estos  sistemas  colectivos  de  producción  agrí¬ 
cola  las  empresas  particulares;  pero  tienden  ya  a  desaparecer 
debido  a  los  fuertes  impuestos  que  el  gobierno  les  fija  con 
este  objeto. 

Es  necesario  hacer  resaltar  que  junto1  a  las  medidas  de 
colectivización  de  la  agricultura,  el  gobierno  soviético  ha  he¬ 
cho  un  esfuerzo  formidable  para  aumentar  los  rendimientos 
por  medio  de  la  fabricación  en  gran  escala  de  tractores  y  ma¬ 
quinarias  agrícolas.  Aun  más,  el  avión  se  emplea  hoy  día 
corrientemente  para  sembrar  el  algodón,  la  mostaza,  el  tré¬ 
bol,  la  alfalfa  y  también  para  facilitar  la  fecundación  de  las 
leguminosas,  produciendo  fuertes  corrientes  de  aire  que  des¬ 
plazan  el  polen  de  las  flores. 

Se  estudia  también  científicamente  todo  lo.  relacionado 
con  la  agricultura.  La  academia  tenía  controlada  cincuenta  y 
ocho  institutos  de  experiencia  agrícola,  cuatrocientas  estacio¬ 
nes  regionales  con  treinta  mil  investigadores,  quinientas  es¬ 
taciones  de  observación  con  cincuenta  mil  corresponsales.  El 
mismo  instituto  posee  una  colección  de  veintisiete  mil  varie¬ 
dades  de  trigo,  la  más  completa  del  mundo.  Se  efectúan  tam¬ 
bién  innumerables  experimentos  que  muchas  veces  dan  gran 
resultado  práctico  p.  e.  hibridación  del  trigo  con  el  centeno; 
la  planta  que  se  obtiene  posee  la  rusticidad  del  centeno  y  un 
grano  con  las  cualidades  del  trigo. 

ler.  Plan  Quinquenal 

El  principal  objeto  perseguido  por  el  primer  plan  quin¬ 
quenal  fué  el  desarrollar  la  industria  pesada,  con  el  doble 
objeto  de  edificar  la  armazón  de  toda  la  industria  rusa  futu¬ 
ra,  y  de  echar  las  bases  de  la  independencia  económica  de 
los  soviets. 

El  gobierno  ruso  comprendió  que  el  problema  económico 
lo  podría  resolver,  únicamente,  resolviendo  primero  el  pro¬ 
blema  de  la  producción,  aun  a  costa  del  precio  de  muchas  vi¬ 
das.  Como  escribe  un  autor,  S.  Alexandridi,  “se  apuró  la 
construcción  de  la  armazón  y  del  techo  de  la  casa  para  po¬ 
der  terminar  al  abrigo  de  la  intemperie  la  construcción  ”.  Se 
descuidó  deliberadamente  en  este  primer  plan  el  desarrollo  de 
las  industrias  ligeras  y  sobre  todo  las  de  consumo,  lo  que  hi¬ 
zo  naturalmente  que  centenares  de  miles  de  personas  perecie- 
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ran  de  hambre  en  muchas  regiones  y  que  el  resto  de  la  pobla¬ 
ción  sufriera  grandes  privaciones. 

No  se  puede  negar,  sin  embargo,  que  los  resultados  del 
primer  plan  quinquenal,  aunque  muy  discutibles  en  la  agri¬ 
cultura,  en  la  industria  son  impresionantes,  y  han  permitido 
a  Rusia  un  mejoramiento  considerable  de  su  situación  econó¬ 
mica  en  relación  con  las  demás  naciones  del  Orbe.  Con  el  au¬ 
mento  de  su  producción  aumentó  lógicamente  su  riqueza  y  co¬ 
menzó,  sin  duda,  su  independencia  económica. 

La  producción  industrial  rusa  que  antes  de  la  revolución 
no  era  digna  de  tomarse  en  cuenta  representaba  a  fines  de 
1932  el  10,5  %  de  la  de  los  EE.  UU.,  el  40,5  %  de  la  de 
Alemania,  el  50  %  de  ía  de  Inglaterra,  el  67,1  %  de  la  de 
Francia  y  sobré  pasaba  en  un  46,9  %  la  producción  indus¬ 
trial  de  Italia. 

En  algunas  ramas  tales  como  la  producción  de  acero  en 
lingotes,  construcciones  mecánicas,  petróleo,  maquinarias  agrí¬ 
colas  y  tractores  Rusia  llegó  en  ese  mismo  año  de  1932  a  ser 
el  primer  productor  de  Europa. 

La  calidad  de  los  productos  elaborados  en  el  período  del 
primer  plan  adoleció  a  menudo  de  imperfecciones,  como  con¬ 
secuencia  del  desenvolvimiento  demasiado  rápido  de  las  in¬ 
dustrias,  la  falta  de  formación  técnica  de  los  obreros  y  tam¬ 
bién,  por  la  preocupación  de  cumplir  la  cantidad  de  la  pro¬ 
ducción  que  el  plan  exigía. 

Otra  falla  de  consideración  la  constituyó  la  industria  de 
los  transportes,  que  examinaremos  al  hablar  del  segundo  plan 
quinquenal. 

2.°  Plan  Quinquenal 

El  objeto  del  segundo  plan  quinquenal,  según  las  decla¬ 
raciones  oficiales  lo  constituía  el  asegurar  “la  independencia 
técnica  y  económica  de  la  U.  R.  S.  S.  del  extranjero”. 

Especialmente,  este  segundo  plan  debía  terminar  rápida¬ 
mente  la  socialización  de  la  economía,  transformando  las  úl¬ 
timas  economías  individuales  en  colectivas;  mejorar  la  or¬ 
ganización  misma  de  la  producción,  con  el  fin  de  aumentar 
el  rendimiento;  subir  el  nivel  de  los  salarios  reales  y  con 
esto,  aumentar  el  poder  adquisitivo  de  la  masa;  impulsar  las 
ihdustrias  de  consumo ;  acordar  al  problema  de  la  calidad  una 
atención  particular,  para  lo  cual  es  necesario  limitar  la  pro¬ 
ducción  hasta  no  poseer  un  personal  técnico  competente;  dis¬ 
minuir  los  costos  de  producción;  reparar  el  error  fundamen¬ 
tal  del  primer  Pialiletka,  reorganizando  la  industria  de  los 
transportes ;  y  por  último,  valorizar  los  territorios  alejados  del 
centro*,  particularmente  de  los  terrenos  orientales. 
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El  financiamiento  de  este  segundo  plan  se  avaluó  en  133 
mil  millones  de  rublos,  o  sea  2,6  veces  el  costo  del  primer  plan. 

Veamos  ahora  los  resultados  del  segundo  plan. 

La  colectivización  rural,  que  al  fin  del  plan  deberá  ser 
un  hecho,  está  ya,  muy  cerca  de  ser  realizada.  El  75  %  de  las 
Economías  campesinas  en  Kolkhoz,  los  campesinos  deben  re¬ 
fugiarse  en  las  economías  colectivas  para  escapar  a  los  in¬ 
puestos  especiales  que  a  partir  de  Setiembre  de  1934  pesan 
sobre  las  economías  individuales. 

Hoy  día,  Kolkhoz  y  Sorokloz  reunidos  representan  los  9|1U 
de  la  superficie  cultivada. 

Según  las  declaraciones  del  Comisario  del  Pueblo  MolotoV, 
la  cosecha  de  cereales  fué  en  1933  superior  en  9  millones  de 
toneladas  a  la  de  1913  (80,1  millones  de  toneladas) .  La  su¬ 
perficie  de  los  terrenos  sembrados  el  10  de  Junio  de  1935 
alcanzaría  para  el  conjunto  de  los  terrenos  de  la  Unión 
91.219,000  hectáreas,  o  sea  con  100,4  0|00  del  plan,  contra 
90.778,000  en  la  misma  época  de  1934. 

Estos  resultados  se  deben  en  gran  parte  al  progreso  rea¬ 
lizado  en  la  mecanización  de  los  trabajos  agrícolas.  El  nú¬ 
mero  de  estaciones  de  máquinas  y  de  tractores  ha  aumentado 
de  637  en  1930  a  3,500  en  1934  y  debe  haber  alcanzado  a 
4,170  en  1935.  En  el  curso  de  los  años  1933  y  1934  la  indus¬ 
tria  rusa  entregó  a  la  agricultura  135,400  arados  motorizados, 
75,900  máquinas  sembradoras,  20,700  segadoras,  25,300  tri¬ 
lladoras  . 

Es  necesario  señalar  que  este  aumento  de  útiles  agrícolas 
está  compensado  en  parte  con  la  disminución  considerable  del 
número  de  caballos.  De  34  millones  en  1928  disminuyeron  a 
16,6  millones  en  1934. 

Parece  también  verosímil  suponer  que  las  economías  co¬ 
lectivas  no  disponen  todavía  de  un  número  suficiente  de  per¬ 
sonal  apto  para  utilizar  eficientemente  el  material  puesto  a 
su  disposición.  Para  salvar  este  inconveniente  han  sido  crea¬ 
dos  institutos  con  el  fin  de  crear  los  obreros  especializados 
que  sean  necesarios. 

Junto  a  este  marcado  aumento  en  la  producción  de  cerea¬ 
les,  los  cultivos  industriales  (papas,  betarragas,  tabaco)  no 
progresan  sino  lentamente,  a  causa  de  no  disponer  aún  de  la 
mano  de  obra  edificada  indispensable  para  esta  clase  de  cul¬ 
tivos  y  también,  sin  duda,  porque  requieren  un  mayor  esfuer¬ 
zo  individual. 

La  ganadería  está  muy  lejos  de  haber  recuperado  su  equi¬ 
librio.  Preocupa  grandemente  al  gobierno  soviético  este  pro¬ 
blema.  Stalin,  en  su  informe  al  XVII  Congreso  daba  los  ei- 
gtiientes  datos  estadísticos:  r 
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En  millones 

de  cabezas  .  1929 

1930 

1931 

1932 

1933 

í  1934 

Caballos  .  . . 

34,0 

30,2 

26,2 

19,6 

16,6 

15,6 

Vacas  leche¬ 

ras  .... 

30,4 

26,7 

24,4 

21 

19,5 

191,6 

Cabras  y 

ovejas  .  . . 

1471,2 

108,8 

77,7 

52,1 

52,6 

52 

Chanchos  . .  . 

20,9 

13,6 

14,3 

11,6 

12,2 

17,4 

Desde  la  víspera  de  la  colectivización,  al  final  del  año 
1933,  fecha  en  la  que  se  puede  considerar  como  realizada 
efectivamente,  Rusia  había  perdido  la  mitad  de  sus  caballos, 
un  tercio  de  sus  vacas,  dos  tercios  de  sus  cabras  y  ovejas  y 
dos  quintos  do  sus  chanchos. 

El  gobierno),  al  cual  no  ha  escapado  la  gravedad  del  pro¬ 
blema,  ha  tomado,  una  serie  de  medidas  con  el  fin  de  recons¬ 
tituir  el  ganado,  cuyos  efectos  se  han  hecho  subir  desde  co¬ 
mienzos  de  1934.  Según  los  resultados  de  un  censo  oficial 
efectuado  en  1935  esta  mejoría  se  ha  acentuado  en  todas  las 
categorías  de  ganado :  21  0|00  en  los  bovinos,  11  0|00  en  los 
ovinos,  118  0¡00  en  los  chanchos.  No  ha  salido  a  pesar  de  to¬ 
do,  la  ganadería  de  su  fase  crítica;  y  este  hecho  no  ha  sido, 
sin  duda»,  extraño  a  la  nueva  organización  de  los  Kolkhoz. 

En  esta  nueva  organización,  se  refuerza  en  cierto  sentido 
las  tendencias  a  la  colectivización,  limitando  la  superficie 
de  los  terrenos  acordados  a  cada  Kolkhoznik.  Por  otra  par¬ 
te,  se  le  concede  el  derecho  de  poseer  en  plena  propiedad, 
fuera  de  una  vaca,  que  le  dejaba  el  estatuto  de  1930,  dos 
temeros,  dos  chanchos  con  sus  crías,  10  cabras  u  ovejas,  una 
cantidad  ilimitada  de  aves  y  conejos  y  por  fin,  colmenas. 

Industrialmente,  el  cumplimiento  del  segundo  plan  quin¬ 
quenal  ha  sido  particularmente  laborioso. 

En  el  siguiente  cuadro  puede  apreciarse  el  rendimiento  de 
las  principales  industrias  durante  los  dos  primeros  años  de  la 
aplicación  de  este  plan: 
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1933  |  1934  |  1935  |  1913 


Energía  eléctrica  (en 
miles  de  millones  de 
kilowats) . 

10,2 

13,5 

24,9 

1,95 

Carbón . 

74,7 

92*2 

112,2 

29,0 

Petróleo . 

21,4 

25,5 

30,3 

9,2 

Coke  . . 

Mineral  de  fierro  . . 
Acero . 

10,2 

14*5 

6,8 

14,2 

21,7 

9,6 

11,8 

4,23 

Productos  laminados 
(millones  de  tonela¬ 
das)  . 

5,1 

7,0 

8,6 

Cobre  (en  1,000  de 
toneladas) . 

45», 4 

53,6  . 

71,0 

32,3 

Aluminio  (en  1,000 
de  toneladas)  . .  . . 

4,4 

14,4 

25,0 

Camiones . 

39.467 

55.366 

75.000 

Tractores  . 

73.217 

90.776 

97.000 

Locomotoras . 

930 

1.212 

1.707 

654 

Wagones  de  mercade¬ 
rías  . 

12.989 

21.137 

80.000 

14.832 

Acido  sulfúrico  . .  . 
Superfosfatos . 

567,1 

689,7 

707,5 

849,4 

62,9 

Cemento . 

2,7 

3,6 

'  Han  sido  particularmente  satisfactorios  los  resultados 
alcanzados  en  las  construcciones  mecánicas,  especialmente  en 
automóviles,  camiones  y  tractores. 

En  general,  se  puede  decir,  que  el  plan  se  ha  ido  cum¬ 
pliendo  en  conformidad  a  las  previsiones,  salvo  en  algunas  ra¬ 
mas  tales  como  la  industria  del  petróleo,  en  la  cual  solo  se 
ha  cumplido  *el  plan  en  un  85  0|00. 

En  la  industria  ligera,  el  plan  se  ha  realizado  en  1934  en 
un  95  %,  con  un  aumento  de  5,3  0|00  sobre  el  año  anterior. 
En  la  industria  alimenticia  se  alcanzó  un  92,7  %,  con  un  au¬ 
mento  de  20,2  %  sobre  1933. 

Se  ha  realizado  también  en  el  segundo  plan  la  mejoría 
en  la  calidad  de  los  productos  y  el  mayor  rendimiento  de  la 
mano  de  obra,  y  se  ha  hecho  un  gran  esfuerzo  para  mejorar  la 
organización  técnica  de  la  explotación.  Sin  embargo,  parece 
que  queda  aun  mucho  por  hacer  en  esta  materia.  Según  las 
declaraciones  del  comisario  de  la  industria  pesada  Ordjoni- 
kitzé  y  su  ayudante  Pialakov,  el  rendimiento  de  muchas  em¬ 
presas  fue  todavía  deficitario  en  más  de  un  millón  de  rublos 
en  1934.  La  causa  principal  de  ello  parece  ser  la  proporción 
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enorme  de  producción  inutilizable,  que  había  alcanzado  un 
valor  de  437  millones  de  rublos,  repartidos  en  la  siguiente 
proporción :  6,4  %  para  la  industria  de  los  automóviles,  4,6  % 
para  las  construcciones  mecánicas,  3,5  %  para  la  industria  eléc¬ 
trico,  17,6  para  las  maquinarias. 

Millones  han  sido  también  dilapidados  en  las  construccio¬ 
nes  de  poblaciones  para  obreros  de  la  industria  pesada  que 
tuvieron  en  1934  un  déficit  de  223  millones  de  rublos. 

El  gobierno  se  preocupa  del  problema  de  la  rentabilidad 
y  ha  pedido  con  insistencia  a  los  directores  de  industrias  que 
busquen  con  la  mayor  atención  las  causas  determinantes  del 
elevado  precio  de  producción  y  que  se  esfuercen  en  disminuir¬ 
lo  progresivamente. 

Uno  de  los  grandes  obstáculos  con  que  ha  tropezado  el 
gobierno  ruso  para  mejorar  la  productividad  industrial  ha  si¬ 
do  la  falta  de  obreros  calificados  y  de  técnicos  capaces.  De 
ahí,  que  el  segundo  plan  se  preocupa  especialmente  de  este 
problema.  Al  fin  de  este  período  deben  estar  formados  cinco 
millones  de  obreros  calificados,  preparados  en  las  escuelas  de 
las  usinas.  Los  establecimientos  de  enseñanza  superior  debe¬ 
rán  formar  340.000  técnicos,  contra  170.700  que  se  prepararon 
durante  la  vigencia  del  primer  plan  y  850.000  especialistas  con 
preparación  secundaria  contra  300.000  del  primer  plan.. 

El  valor  de  la  futura  ¡producción  vendrá  a  probar  el  re¬ 
sultado  del  plan  en  esta  materia. 

La  gran  falla  de  la  economía,  continúa  siendo  el  desarro¬ 
llo  de  los  transportes  y  medios  de  comunicación. 

En  una  orden  del  día  de  fecha  19  de  Mayo  de  1935,  el 
nuevo  jefe  de  estos  servicios,  Kaganovich,  daba  los  siguientes 
datos :  solamente  en  el  año  1934  hubo  62.000  accidentes  y  des¬ 
carrilamientos ;  en  los  meses  de  Enero  y  Febrero  de  1935  hu¬ 
bieron  12.000  accidentes;  solamente  en  1934¡,  el  número  de  lo¬ 
comotoras  descompuestas  alcanzó  a  7,000  y  el  de  carros  y  va¬ 
gones  destruidos  a  10.500. 

En  el  mes  de  Enero  de  1934  quedaron  más  de  un  millón 
de  carros  de  mercaderías  sin  ser  transportados,  430.000  de 
leña  y  productos  forestales  y  76.000  de  carbón,  indispensables 
para  la  industria  y  para  los  mismos  ferrocarriles. 

Por  esta  razón,  el  segundo  plan  ha  consultado  el  siguien¬ 
te  programa  para  los  transportes,  programa,  que  está  en  vías 
de  realizarse  a  lo  menos  en  un  gran  porcentaje : 

1. °  Electrificación  de  5.000  kilómetros,  poner  doble  vía  en 
9.500  kilómetros,  cambiar  y  reforzar  los  rieles  en  un  total  de 
20.000  kilómetros. 

2. °  Aumentar  el  número  de  locomotoras  de  19.500  que  ha¬ 
bía  en  1932  a  30.000  en  1937. 
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3. °  Aumentar  los  vapores  de  552.000  que  había  en  1932 
a  800.000  en  1937 ;  y 

4. °  Aumentar  el  total  de  la  red  ferroviaria  de  83.000  ki¬ 
lómetros  a  94.000  en  1938. 

En  la  navegación  fluvial,  el  plan  prevee  la  construcción 
de  diversos  canales  cuyo  total  alcanzará  un  largo  que!  pasará 
de  84.000  kilómetros  a  101.000  en  1937.  Las  realizaciones  en 
este  punto  parecen  estar  atrasados  con  respecto  a  los  cálcu¬ 
los.  Sin  embargo  se  ha  terminado  ya  la  construcción  del  ca¬ 
nal  que  une  al  mar  Blanco  con  el  Báltico  «on  una  longitud 
de  227  kilómetros,  construido  en  un  año  y  nueve  meses,  ter¬ 
minado  en  1933.  Se  trabaja  actualmente  en  la  construcción  del 
canal  que  mira  Moscú  con  el  Volga  que  tendrá  un  largo  de 
127  kilómetros  y  que  debe  terminar  en  el  curso  de  este  año. 

Ahora  bien  ¿qué  conclusión  se  puede  sacar  sobre  el  re¬ 
sultado  de  la  política  económica  de  los  soviets?  No  puede 
negarse',  nos  parece,  que  el  esfuerzo  realizado  es  formidable  y 
que  los  resultados  obtenidos,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere 
a  aumento  de  la  producción  han  sido  francamente  notables. 
Una  verdadera  fiebre  de  producción  parece  haberse  apodera¬ 
do  de  toda  Rusia,  o  más  bien  de  sus  dirigentes,  que  impulsados 
por  esta  nueva  mística  han  hecho  andar  la  máquina  a  todo 
vapor,  aun  a  costa  del  precio  de  muchas  vidas  humanas.  Ha 
tenido  necesariamente  este  desarrollo  muchos  tropiezos,  como 
hemos  visto;  pero  en  gran  parte  están  ya  en  vías  de  solu¬ 
cionarse;  el  segundo  plan  quinquenal  ha  reparado  muchos  erro¬ 
res  del  primero. 

Queda  sin  embargo  un  punto  y  talvez  el  más  importan¬ 
te  por  resolver,  y  esta  es  la  condición  en  que  se  encuentra 
hoy  el  pueblo  ruso.  Según  los  datos  oficiales,  las  condiciones 
de  vida  habrían  mejorado  enormemente  y  el  obrero  ruso  ten¬ 
dría  un  standard  de  vida  muy  superior  al  de  antes  de  la  re¬ 
volución;  pero  esto  lo  dicen  las  cifras  oficiales,  a  las  que 
no  se  puede  dar  entero  crédito.  Parecel  lógico,  sin  embargo 
aceptar  que  estas  condiciones  de  vida,  después  de  los  resul¬ 
tados  obtenidos  por  la  aplicación  de  los  dos  planes  quinque¬ 
nales,  tienden  a  mejorar.  El  tiempo  únicamente  podrá  dar 
una  contestación  satisfactoria  a  este  problema. 


Sangre  y  Letra  de  Bergamín 


La  literatura  es  función  de  vida,  de  corriente  tranquila 
y  silenciosa  de  sangre  de  las  generaciones  vencidas  por  el 
tiempo,  que,  como  aquellos  milenarios  granos  de  trigo  olvi¬ 
dados  en  las  tumbas  faraónicas,  rebrotan  en  el  corazón  de  las 
tierras  nuevas.  El  hombre  va  cogiendo  las  ideas,  las  expe¬ 
riencias,  los  amores  y  celos  de  las  edades  viejas,  y  los  trans¬ 
forma  en  su  propia  sangre.  Sangre  del  espíritu  do  callada  mú¬ 
sica  que  debe  correr  sin  sentirse  correr,  o  sin  dejar  oir  que 
el  dulce,  murmurar  que  deja  en  su  oficio  de  río  do  vidá  que 
va  amando  campos  de  la  edad  por  los  que  pasa.  Y  lo  esencial 
de  esta  sangre  es  su  girar,  silencioso  hasta  el  momento  en  que 
nos  hiera  la  muerte,  y  salga  cantando  esta  sangre  del  espí¬ 
ritu  en  un  chorro  ardiente. 

El  enemigo  de  la  literatura  es  la  letra,  la  rama  del  mis¬ 
mo  árbol.  La  posición  agónica  del  escritor,  del  lector,  es  és¬ 
ta  de  tierra  de  combate  entre  el  espíritu  y  la  letra.  Porque 
el  hombre  que  desea  vivir  con  mayores  fuerzas,  que  busca  los 
cuatro  pies  exactos  al  gato  de  la  vida,  el  joven  que  lee,  el 
adolescente  que  se  busca  en  las  páginas  de  los  libros,  el  hom¬ 
bre  ,en  su  punto  que  la  considera  como  Lope, 

“...amigo  que  aconseja 
y  reprehende  en  secreto”, 

tarde  o  temprano  se  encuentra  en  esta  encrucijada  de  la 
letra  y  el  espíritu. 

José  Bergamín,  el  nuevo,  difícil  y  claro  escritor  español, 
ha  sido  quien  ha  puesto  el  dedo  en  la  llaga,  su  propia  llaga,, 
y  ha  gritado  de  dolor.  Toda  su  obra  es  un  desenvolvimiento 
en  el  tiempo  de  este  combate  eterno  entre  la  letra  que  quie¬ 
re  matar  y  el  espíritu  que  da  nueva  vida. 

Meditación  en  sangre 

(Dejad  los  libros  agora. . . 

GONGORA. 

Dejemos  los  libros  ahora  que  vamos  a  hablar  de  la  vida., 
“ Vivir,  nos  dice  Bergamín,  es  perder  el  tiempo;  tenfer  tiem¬ 
po  que  perder”.  Esta  pérdida  de  nuestro  tiempo  es  el  gasto 
de  él  en  un  sucedemos,  desenvolvernos  en  nosotros  mismos. 
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^  Qué  punto  fijo  nos  muestra  el  cielo  para  conocer  nuestro 
desarrollo?  El  puerto  do  llegada  desconocido,  lejano  o  próxi¬ 
mo. 

“Nuestras  vidas  son  los  ríos 
que  van  a  dar  en  la  mar, 
que  es  el  morir; ” 

Esto  sólo  es  lo  cierto,  la  muerte;  “lo  incierto,  lo  dudoso, 
es  la  vida:  la  inmortalidad’ ’ .  No  está  en  la  muerte  la  inmor¬ 
talidad;  sino  en  la  vida,  en  la  especie  de  vida  que  llevemos. 
Tal  vida  para  tal  inmortalidad.  En  ella,  quemando  los  minu¬ 
tos,  aprendiendo  a  madurar  para  la  muerte,  nacemos  para  la 
inmortalidad.  “  Piensa  siempre  ten  la  muerte  para  la  vida, 
no  en  la  vida  para  la  muerte”. 

Dar  su  plenitud  de  fuego  a  eada  instante,  entregándose  a 
la  vida  por  entero,  es  razón  de  suma  sabiduría.  Es  perderse! 
en  el  existir,  para  irse  encontrando  más  allá  de  la  vida;  es 
buscar  un  por  qué  a  la  existencia,  para  esperar  algo  y  deses¬ 
perarse  de  no  alcanzarlo  todavía  y  desesperándose  volver  a 
esperar.  Este  es  el  método  de  perfección  de  nuestro  escritor: 
“lo  primero,  enfurecerse:  ponerse  uno  fuera  de  sí.  Lo  se¬ 
gundo!,  entusiasmarse:  entrar  dentro  de  Dios”. 

En  este  vaivén  de  la  esperanza  desesperanzada  concibe 
Bergamín  la  esencia  de  la  vida?,  el  laberinto  de  la  vida.  Es¬ 
te  laberinto  del  cual  no  sel  puede  salir  sino  de  la  misma  ma¬ 
nera  que  se  ha  entrado.  Este  confuso  y  ¡enmarañado  lugar 
en  donde  el  hombre  consume  su  tiempo,  lo  pierde,  esperando  su 
salida  a  la  felicidad  de  los  amplios  campos  celestes.  Este 
concurso  de  encrucijadas  en  que  hay  que  andar  con  los  ojos 
bien  abiertos  para  avanzar  y  no  retomar  a  los  lugares  anda¬ 
dos.  Estos  ojos,  alimentados  de  la  sangre  del  espíritu,  ojos 
de  inteligencia  “con  trascendencia  mística”,  son  los  que  per¬ 
miten  aprender  “a  mirar  a  través  de  la  trasparencia  del  enig¬ 
ma”.  Y  avizorando  a  través  del  diáfano  cristal  del  enigma — 
místicamente — sufrir  por  lo  aún  no  hallado.  Poner  el  gri¬ 
to  en  el  cielo. 

Alfonso  Reyes,  el  gran  escritor  mexicano  tiene  una  coin¬ 
cidencia  en  este  blanco  del  perderse  con  Bergamín.  Nos  di¬ 
ce  aquél  en  “El  cazador”:  “Perderse  es  fundamentalmente 
lo  que  anhelaríamos  todos  los  hombres:  perdemos  o  ser  descu¬ 
bridores”.  Ambos,  el  ¡español  y  el  mexicano,  creen  necesario 
que  el  hombre  se  pierda .  O  ser  descubridores,  agrega  Reyes .  Y 
en  este  ángulo  concluye  la  coincidencia  y  señala  la  violenta 
separación  de  dos  concepciones  de  la  vida.  Bergamín  cree 
que  es  muy  difícil  para  el  hombre  perderse,  pero  fundamental, 
porque  sin  perderse  nadie  se  encuentra..  No  basta  anularse 
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para  desaparecer,  como  piensa  Alfonso  Reyes,  al  contrario 
perdiéndose  uno  en  ese  laberinto  de  la  vida,  con  los  ojos  an¬ 
siosamente  abiertos,  es  como  se  es  descubridor  —  navegante 
a  los  cielos .  Como  el  alma,  en  San  Juan  de  la  Cruz : 

‘‘Diréis  que  me  he  perdido. 

Que  andando  enamorada, 

me  hice  perdidiza  y  fui  ganada/* 

“Lo  difícil  es  hacerse  un  laberinto.  Lo  difícil  es  intrin¬ 
carse.  Y  es  que  hay  que  intrincarse  para  enterarse,  para  en¬ 
tenderse;  porque  es  tonto  querer  entender  si  no”.  El  pen¬ 
samiento  de  Bergamín  es  claro  y  difícil,  buscapiés,  rápido, 
que  cuesta  seguir  por  las  proyecciones  inesperadas  y  por  su 
gusto  en  desenvolverse  en  todas  direcciones.  Como  una  gota 
de  mercurio  que  se  rompiera  en  pequeños  globos. 

La  razón  de  lo  intrincado  de  su  pensamiento  la  da  su  ra¬ 
zón  y  largueza  de  ser  cristiano.  Para  él  “el  cristiano  ye  pa¬ 
ra  creer:  para  ver  más  allá  de  lo  que  mira;  y  lo  ve  y  no  lo 
cree,  porque  ve  lo  que  no  ve:  porque  ve  visiones,  y  así  no  de¬ 
tiene  al  pensamiento  con  la  mirada  ante  las  cosas  para  ilu¬ 
minarlas  de  racionalidad  solamente,  creándolas  o  poetizándo¬ 
las  en  el  espacio :  paralizándolas  en  un  éxtasis  extratemporal ; 
inmovilizándolas  en  el  instante,  en  lo  presente;  sino  que  pro¬ 
yecta  su  pensamiento  sobre  ellas,  para  traspasarlas  de  luz, 
para  atravesarlas  como  un  luminoso  proyeet.il  lanzado  hacia 
Un  futuro  eterno;  para  crearlas  o  poetizarlas  en  leí  tiempo. 
Por  eso  hace  el  cristiano  correr  y  saltar  al  pensamiento  como 
un  loco  o  enloquecido;  en  una  verdadera  enajenación  racio¬ 
nal;  furioso  de  poesía  y  entusiasmado  por  la  verdad  de  su 
revelación  divina  :  y  ve  lo  que  no  ve  porque  ve  o  porque  va 
más  allá  de  lo  que  mira:  porque  va  a  verlo;  va  a  ver  si  es 
verdad,  por  lo  visto),  lo  que  no  ha  visto,  lo  que  solo  ha  oído 
y  entendido,  por  la  fe  en  la  palabra  divina.  Va,  por  lo  que 
se  ve,  a  lo  que  no  —  porque  va  a  que  le  cumpla  Dios  su  pala¬ 
bra,  o  a  que  se  cumpla  en  Dios  su  palabra.  Y  es  que  más 
allá  de  lo  que  ve,  de  lo  que  mira ;  más  allá  de  esa  racionalidad, 
poéticamente  humanizada  y  divinizada  por  el  griego;  más 
allá  de  ese  límite  fronterizo  de  su  sombra,  ha  previsto  el  cris¬ 
tiano  por  la  fe  otra  luz  para  sus  ojos  humanos  cegadora:  ha 
previsto  o  ha  presentido,  «el  cielo  ilimitado  de  una  inextingui¬ 
ble  luz  gloriosa”. 

En  Bergamín  esta  fe  que  le  hace  mover  el  pensamiento 
es  “sangre  espiritual”  que  le  mu>eve  también  toda  la  maqui¬ 
naria  de  su  vida.  Su  vida  es  fe;  es  sangre  su  fe  y  su  vida 
sangre.  Por  eso  espera  desesperado,  viviendo  sin  vivir  en  él, 
su  muerte  gloriosa,  que  en  un  chorro  ardiente  se  desangra¬ 
rá  sobre  los  cielos., 
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Ejercicio  sobre  la  letra 

Uco  uco  uco  uco 

GARCIA  LORCA. 

Cuidémonos  de  la  letra  que  paraliza,  mata,  suspende*,  al 
espíritu .  Sólo  atacando  a  la  letra  con  la  espada  del  espíritu 
ésta  se  rinde.  Jorge  Manrique  encontraba  que  las  invocacio¬ 
nes  de  los  famosos  poetas  y  oradores* 


** . . .  traen  hierbas  secretas 
sus  sabores”, 

.JSX 

amargor  de  hipnótico,  aviso  prudente  de  lo  porvenir:  de 
la  muerte.  Saavedra  Fajardo  én  sus  4 ‘Empresas  políticas” 
también  nos  habla  de  los  sabores  extraños  de  las  letras :  ‘  ‘  Las 
letras  tienen  amargas  las  raíces,  si  bien  son  dulces  sus  fru¬ 
tos”.  Es  peligroso  jugar  con  las  letras.  “Las  palabras  son  co¬ 
sa  de  juego,  nos  dice  Bergamín.  Las  letras  no  lo  son.  Las  le¬ 
tras  no  son  cosa  de  juego.  Una  letra  es  un  arma  de  dos  filos: 
por  eso  entra  con  sangre”.  Sangre  del  espíritu  derramada 
<que  fructifica  como  la  de  los  mártires.  Por  ver  esta  sangre 
extendida  hay  que  buscar  a  la  letra  frente  a  frente,  sin  cobar¬ 
días.  Ser  herido  en  combate  singular  por  la  letra  es  evitar 
su  veneno;  negar  éste  es  perecer. 

La  peligrosa  letra  es  necesaria;,  enteramente  indispensa¬ 
ble,  aunque  con  ella  el  hombre  para  expresarse  —  “expresión 
es  siempre  milagro  ”  —  sólo  puede  darse  a  entender  por  se¬ 
ñas.  Por  señas  que  malentienden  los  hombres,  y  originan  nue¬ 
vas  letras  y  sangres  por  estos  malentendimientos.  Círculo 
que  girando  da  la  luz  blanca  de  los  cielos. 

La  peligrosa  letra  es  necesaria  porque  dentro,  de  ella  es¬ 
tá  el  espíritu  encerrado,  o  porque  “al  pie  de  la  letra  está 
el  Espíritu:  crucificado”.  Pero  muere  para  resucitar. 


El  canto  del  gallo. 


A  la  tarde  te  examinarán 
en  el  amor. 


SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


En  este  vivir  agónico  de  Bergamín,  de  íntegra  lucha,  hay 
como  un  desafío  al  tiempo.  Este  perder  el  tiempo  ganándolo 
en  una  batalla  entre  el  espíritu  que  perdura  viviendo  y  la 
letra  que  existe  muriendo,  admite,  exige  desfallecimientos. 

El  cansancio  del  espíritu  hace  cerrar  los  ojos  y  esto  es 
una  negación  de  la  lucha.  El  espíritu  si  no  combate,  si  no 
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se  agita  gastándose  y  renovándose,  se  puebla  de  fantasmas 
como  algunos  remansos  de  verdes  peligrosos.  Son  negaciones 
que  deben  ser  lloradas,  porque  en  los  reinos  de  Dios,  si  apare¬ 
cen  fantasmas,  es  que  a  Dios  lo  hemos  abandonado.  Y  a  Dios 
hay  que  buscarlo  a  pesar  y  sobre  toda  las  cosas. 

Siempre  habrá  para  nuestro  espíritu  en  los  momentos  de 
desaliento  un  canto  de  gallo  que  nos  despierte  y  nos  haga  llo¬ 
rar  nuestra  propia  negación,  la  negación  de  nuestra  propia 
vida . 

Gracián  nos  dice  que  “vase  empeñando  nuestra  vida  co¬ 
mo  en  comedia:  al  fin  viene  a  desenredarse:  la  atención,  pues, 
al  acabar  bien”.  Atención  pues',  al  acabar  bien,  que  nos  exa¬ 
minarán  a  la  tarde  en  el  amor.  Y  si  nos  encuentran,  que  nos 
hallen  luego  del  canto  del  gallo,  que  a  esa  hora  “se  van  los 
fantasmas”  y  vemos  la  eterna  verdad  de  nuestra  vida  frente 
a  frente. 


ROQUE  ESTEBAN  SCARPA 


El  mejor  tónico  cerebral 

F  i  t  o  s  a  n 

del  Instituto  Sanitas. 

A  base  de  fósforo,  calcio  y  magnesio. 
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Manuel  A.  Barretón  W. 

Pluma  y  Política 

I. — La  actualidad  de  un  tema  antiguo 

El  tema  de  las  relaciones  entre  el  arte  y  la  política  ha 
suscitado  siempre  interés  y  debate.  No  hace  mucho,  fué  el 
motivo  central  de  las  discusiones  del  congreso  de  escritores 
celebrado  en  Buenos  Aires.  ¿Debe  el  artista  —  y  en  particu¬ 
lar  el  escritor  —  intervenir,  como  tal,  en  las  luchas  políticas?, 
o»,  por  el  contrario,  la  literatura  y  el  arte  deben  mantenerse 
al  margen  de  las  inquietudes  sociales  de  la  época?  Son  estos 
los  términos  en  que  se  ha  planteado  la  cuestión.  Y  es  desde 
este  punto  de  vista  que  quiero  enfocar  la  cuestión  a  propósito 
de  los  comentarios  que  ha  provocado  el  Congreso  de  Buenos 
Aires . 

II. — La  realidad  de  los  hechos 

“La  saeta  lanza 
hasta  un  cierto  hito, 

Y  la  letra  traspasa 
desde  Burgos  a  Egipto”, 

SEM  TOB 

Tiene  razón  Jean  Cassou  cuando  afirma  que  ni  la  litera¬ 
tura  ni  el  arte  se  han  mantenido  nunca  al  margen  de  las  inquie¬ 
tudes  sociales  —  ni  de  las  otras  —  en  ningún  tiempo.  Y  Juan 
Ramón  Jiménez  cuando  dice  que  “la  poesía,  esencia  de  todo 
arte,  es  ilimitada.  Y  «el  verdadero  poeta,  el  poeta,  puede  en¬ 
contrarla  en  todos  los  campos:  amor,  física,  religión1,  metafí¬ 
sica,  política.  Es  un  problema  de  genio,  gracia,  espíritu”. 
Y  Pedro  Salinas  cuando  declara:  “No  sé  si  la  literatura  y  el 
arte  deben  mantenerse  al  margen  de  las  inquietudes  sociales. 
Lo  que  creo  es  que  no  pueden”. 

Porque  es  la  verdad  que  jamás  la  literatura  ha  estado  al 
margen  del  acontecer  histórico.  Se  trata  de  un  ciclo  cerrado: 
la  política  influye  sobre  la  literatura  y  esta,  a  su  ve¿,  se  tra¬ 
duce  en  política.  La  poesía  de  Lope  canta  el  alma  de  España 
y,  al  mismo  tiempo,  afirma  y  afianza  el  ser  histórico  español. 
Dostoyevsky  interpreta  la  inquietud  y  el  dolor  inmensos  del 
alma  eslava  y  prepara  la  revolución  bolchevista.  Y  liberalismo 
democrático  es  expresión  política  del  romanticismo:  síntesis 
de  Rousseau  y  Lamartine.  Con  razón  escribe  Ernesto  Giménez 
Caballero  en  su  libro  “El  Arte  y  el  Estado”:  “El  que  un  ar¬ 
tista  se  dé  cuenta  de  la  política  que  hace  con  su  arte  es  otra 
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cosa.  Pero  no  por  eso  deja  de  hacer  política,  según  el  genio 
nacional  o  religioso  donde  su  alma  y  su  musa  estén  adscritas 

Y  la  explicación  de  este  hecho  no  puede  ser  más  sencilla: 
está,  en  último  término,  en  la  imposibilidad  de  disociar  las 
distintas  manifestaciones  de  ese  todo  complejo  y  unitario  que 
es  lo  humano .  Ni  puede  haber  arte  que  tenga  en  sí  mismo  su 
última  finalidad  ni  puede  haber  política  que  se  erija  en  fin 
último  y  supremo. 

Arte  y  política,  expresiones  humanad,  tienen  finalidades 
humanas,  o  sea,  están  subordinadas  a  los  destinos  últimos  del 
hombre. 

Esto  nos  lleva  a  la  consideración  de  las  relaciones  depar¬ 
te  y  de  la  política  con  la  Moral. 

in. — Arte  y  Moral 

“El  saber  por  el  saber  es  tan  vano 
y  absurdo  como  el  artei  por  el  arte  de 
los  estetas*  \ 

MAX  SCHELER 

“Si  el  artista  tomara»  como  fin 
último  de  su  labor,  el  fin  d!e  su  ar¬ 
te  o  la  belleza  de  la  obra,  stería,  pura 
y  simplemente,  un  idólatra’*. 

JACQUES  MARITAIN 

El  arte,  lo  mismo  que  cualquiera  otra  actividad  humana,, 
dentro  de  su  campo  propio  y  específico  es,  naturalmente,  in¬ 
dependiente.  Pero  esta  autonomía  dentro  de  lo  propio],  de  lo 
exclusivamente  artístico,  no  supone  autonomía  en  lo  total  de 
lo  humano.  Por  el  contrario,  implica  subordinación  a  los  fi¬ 
nes  humanos.  “El  arte,  porque  está  en  el  hombre  y  porqué 
su  bien  no  es  en  el  bien  del  hombre,  está  sometido  en  su 
ejercicio  a  una  regulación  extrínseca,  impuesta  en  nombre  de 
un  fin  más  alto  que  es  la  beatitud  misma  del  ser  vivo”  —  dice 
Maritain. 

Cuando  Ortega  y  G-asset  habla  de  deshumanización  d)e¡L 
arte,  esto  puede  tener  validez  en  cuanto  signifique  observación 
de  una  tendencia  dominante  en  la  época,  pero  no  la  tiene 
en  cuanto  pueda  entenderse  como  una  posibilidad  de  que  el 
arte  viva  al  margen  de  lo  humano  y,  por  lo  tanto,  indepen¬ 
diente  de  la  Moral. 

Autonomía  de  lo  artístico  en  lo  propiamente  artístico.  Su¬ 
bordinación  de  lo  artístico  a  lo  humano.  Dependencia  de  lo 
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humano,  y,  por  lo  tanto,  de  lo  artístico,  de  la  Moral.  He  aquí 
la  ubicación  jerárquica  do  los  términos  de  la  cuestión. 

IV. — Política  y  Moral 

“La  sociedad  humana,  vive  al  im¬ 
pulso  de  necesidades  de  orden  moral’  \ 

JQSEIEH  VI ALATO UX 

El  gran  pecado  de  ese  gran  pecado  que  fué  el  liberalismo 
ha  sido  el  de  disociar  la  política  de  la  Moral.  Quiso  el  libe¬ 
ralismo  tanto  en  lo  político  como  en  lo  económico  hacer  algo 
físico  de  lo  qu)e  es  humano  y,  en  consecuencia,',  moral. 

La  empresa  humana  de  la  vida  social  en  el  orden  tempo¬ 
ral  que  es  la  política,  no  es  independiente  sino  que  está  su¬ 
bordinada  a  la  Moral.  La  vida  colectiva  es  consecuencia  de 
la  naturaleza  humana*  pero  corresponde  a  la  voluntad  de  los 
hombres  el  darle  forma.  Y  todo  aquello  en  que  interviene  la 
voluntad  cae  bajo  el  dominio  de  la  Moral.  La  famosa  frase 
de  Gladstone:  “Lo  que  es  moralmente  malo  no  puede  ser 
bueno  políticamente’  resuena  hoy  en  que  vemos  sistemas 
que  aparentemente  repudian  al  liberalismo,  su  consecuencia 
natural,  y  que  no  hacen  sino  separar  aún  más  los  conceptos 
de  política  y  moral,  substituyendo  a  ésta  por  pretendidas  ra¬ 
zones  de  clase,  de  Estado  o  de  raza. 

Política,  actividad  humana.  Consecuencia:  subordinación 
al  orden  moral. 

V. — Idea  y  acción 

“Si  dijo  Goethe  que  “en  el  princi¬ 
pio  estaba  la  acción”,  proclamó  San 
Juan  que  “en  el  principio  era  el  Ver¬ 
bo”.  Son  las  ideas  la &  que  conducen 
al  mundo:  a  su  prosperidad  si  son 
verdaderas;  a  la  catástrofe  si  son 
falsas”, 

VICTOR  PRADERA 

En  está  época  de  total  desintegración,  desintegración  cu¬ 
yo  centro  «está  en  el  hombre,  se  confunden  y  se  invierten  to¬ 
dos  los  valores.  Vemos  así  proclamar,  de  acuerdo  con  la  he¬ 
rética  afirmación  de  Goethe,  la  supremacía  de  la  acción  so¬ 
bre  la  idea,  sobre  los  principios. 

Y  este  criterio  sería  exacto  si  la  vida  fuera  sólo  espon- 
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taneidad  biológica.  Pero  la  vida  es  algo  más  que  esto:  exis¬ 
te  el  espíritu.  Somos  seres  racionales.  Por  eso  decimos:  ac¬ 
ción,  sí,  pero  acción  conforme  a  ideas.  Aquella  sin  éstas  es 
sólo  agitación  estéril.  Por  muy  grande  que  sea  la  fuerza  de 
las  circunstancias  históricas,  el  hombre  no  es  juguete  de  ellas. 
Por  el  espíritu  debe  luchar  para  dominarlas.  Los  principios 
deben  quedar  siempre  a  salvo',  orientando  nuestra  conducta. 

Afirmar  lo  contrario  es,  simplemente,  negar  la  existencia 
del  espíritu.  Y  la  consecuencia  de  ello  no  puede  ser  un  espi- 
ritualismo  de  apariencia,  sino  el  materialismo  absoluto.  La 
lógica  así  lo  exige. 

En  el  congreso  de  escritores,  fué  también  éste  un  tema 
extensamente  debatido.  Fué  entonces  cuando  Maritain  afir¬ 
mó  el  primado  de  la  razón  en  los  actos  humanos;  dijo  que  la 
razón  era  la  categoría  suprema  dentro  del  orden  natural  y 
que  este  orden  natural  era  incompleto  pues  hay  que  recono¬ 
cer  la  existencia  de  un  orden  sobrenatural. 

Cuando  se  ve  proclamar  la  superioridad  de  la  acción  so¬ 
bre  la  ideá;  cuando  se  ve  la  exaltación  de  lo  instintivo,  de 
un  sentimentalismo  enfermizo,  urge  más  que  nunca  oponer 
a  la  máxima  de  Goethe  la  palabra  de  San  Juan. 

VI. — Pluma  y  Política 


“Lo  que  es  intolerable  es  creer 
qu!e  el  artista  está  por  encima  o  por 
debajo  de  la  vida.  De  la  vida,  que  es 
combate.  La  vida  que  es  política.  Y 
guerra  perenne.  Y  tránsito  implaca¬ 
ble” 

ERNESTO  GIMENEZ 
CABALLERO 


Hemos  visto  la  subordinación  del  arte  y  de  la  política, 
autónomos  en  sus  fines  propios,  a  la  Moral.  Hemos  visto  que 
la  acción  debe  estar  condicionada,  determinada,  por  las  ideas. 
Estamos  en  condiciones  de  ver  la  misión  del  escritor  en  el 
desenvolvimiento  de  los  hechos  sociales. 

La  razón  nos  dice  que  es  imposible  la  disociación  de  aque¬ 
llo  que  por  su  propia  naturaleza  está  unido,  aunque  sea  com¬ 
plejo  y  vario.  La  historia  nos  dice  que  literatura  y  política 
caminan  enlazadas.  El  escritor,  como  ser  humano,  está,  en 
medio  de  los  acontecimientos  humanos,  sometido  a  las  soli¬ 
citaciones  de  ellos.  Capta  el  ambiente  y  a  su  vez  lanza  al  es¬ 
pacio  lo  que  va  a  ser  polen  d&  una  fecundación  histórica  en 
el  futuro.  Por  eso  ha  escrito  Giménez  Caballero  que  la  mi- 
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sión  del  artista  es  comparable  a  la  del  Bautista :  anunciar .  La 
idea  del  Bautista  supone  la  del  Redentor.  La  del  artista  — 
anunciador  —  la  del  realizador:  el  político. 

La  vida  impone  el  estar  al  servicio  de  una  causa.  Esta 
causa,  que  debe  ser  la  de  la  Verdad,  del  Bien,  de  la  Justicia, 
del  Amor,  de  la  Belleza,  no  excluye  —  no  podría  hacerlo  — 
de  sus  filas  al  escritor.  Y  es  precisamente  como  escritor  que 
éste  puede  servirla  con  mayor  eficacia.  Pero,  el  hecho  de  que 
el  escritor*,  como  tal,  sirva  con  mayor  eficacia  a  la  causa  por 
la  que  lucha,  no  lo  excusa  de  servirla  en  otro  terreno  al 
que  las  circunstancias  lo  lleven  y  el  deber  le  imponga. 

Y  la  historia  nos  enseña  que  la  creación  artística  ha  lle¬ 
gado  al  más  alto  grado  de  perfección  cuando,  junto  con  es¬ 
tar  al  servicio  de  los  valores  eternos,  universales,  ha  sido  ex¬ 
presión  del  genio  nacional,  del  alma  de  un  pueblo. 


I! 
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DIARIO  DE  LA  TARDE 


Las  mejores  informaciones. 


No  explota  la  crónica  roja. 
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Alberto  Hurtado 

Psico  -  Pedagogía  de  la  afectividad  en  la 

adolescencia 

En  un  artículo  anterior  expusimos  los  rasgos  característi¬ 
cos  do  la  psicología  de  la  adolescencia  y  en  otro  que  apare¬ 
cerá  próximamente  en  la  “Revista  Universitaria”  los  proble¬ 
mas  psicológicos  y  pedagógicos  a  quie  da  lugar  el  más  salien¬ 
te  de  los  rasgos  de  la  adolescencia,  la  pubertad. 

En  una  serio  de  artículos  nos  proponemos  estudiar  las 
manifestaciones  principales  de  la  vida  del  adolescente  en  su 
aspecto  intelectual,  afectivo1,  moral,  social,  religioso.  Comen¬ 
zaremos  este  estudio  con  algunas  consideraciones  sobre  la  vida 
afectiva,  refiriéndonos  en  particular  a  los  sentimientos  del 
amor  y  de  la  amistad  que  hacen  su  aparición  en  el  alma  hu¬ 
mana  durante  el  período  de  la  adolescencia. 

Naturaleza  de  la  vida  afectiva 

Mucho  se  ha  discutido  estos  últimos  años  —  y  la  discu¬ 
sión  continúa  todavía  —  sobre  la  naturaleza  de  la  vida  afec¬ 
tiva  en  la  adolescencia.  Hasta  ahora  se  admitía  sin  discusión 
la  existencia  de  un  afecto  de  orden  superior  al  de  las  con¬ 
mociones  libidinosas  que  agitan  al  ser  humano,  y  la  metáfo¬ 
ra  empleada  por  Platón  que  el  alma  humana  es  semejante  a 
un  carro  llevado  por  dos  caballos  era  entendida  casi  sin  dis¬ 
cusión  en  el  sentido  que  el  hombre  experimentaba  tendencias 
de  un  orden  estético  o  ideal  y  tendencias  de  carácter  libidi¬ 
noso,  tan  primarias  las  unas  como  las  otras,  e  irreductibles 
entre  sí.  Pero  ha  venido  el  psicoanálisis  y,  aunque  mucho  pue¬ 
da  discutirse  sobre  el  pensamiento  definitivo  de  Freud  en 
esta  materia,  es  indudable  que  gran  número  de  psicoanalis¬ 
tas  y  de  vulgarizadores  del  psicoanálisis  han  querido  reducir 
todas  las  actividades  humanas  en  su  último  substratum  psico¬ 
lógico  al  impulso  sexual,  entendido  en  el  sentido  del  impulso 
dirigido  a  la  consecución  de  la  libido.  Toda  actividad  espiri¬ 
tual,  toda  creación  ideal,  todas  las  manifestaciones  del  amor 
y  la  amistad  son,  concebidas  por  estos  autores  como  meras 
transformaciones  de  la  sexualidad.  El  fundamento  oncológi¬ 
co  último  de  estas  manifestaciones  a  primera  vista  más  es¬ 
pirituales,  sería  por  tanto  sexual.  Un  estudio  sobre  la  evolu¬ 
ción  de  estos  instintos  nos  confirmaría  en  la  creencia  que  no 
son  sino  un  estadio  de  dicha  evolución,  aquél  precisamente  en 
que  los  instintos  sexuales  se  espiritualizan,  se  subliman. 

Los  psicoanalistas  hablan  de  sublimación  por  estimar,  ad- 
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hiriendo  a  la  opinión  general,  que  los  objetivos  sociales  que 
persiguen  estas  tendencias  sublimadas  son  superiores  a  los 
objetivos  de  suyo  egoístas  que  orientan  los  instintos  propia¬ 
mente  sexuales. 

La  teoría  psicoanalítica  en  cuanto  sostiene  la  unidad  pri¬ 
mitiva  absoluta  de  las  tendencias  afectivas  es  rechazada  con 
razón  en  el  terreno  de  la  psicología .  Con  razón  dice  Max  Sche- 
ler  que  “Freud  parece  suponer  que  los  actos  espirituales  co¬ 
mo  los  que  intervienen  en  todo  conocimiento  y  actividad  ar¬ 
tística,  no  menos  que  en  las  labores  profesionales  surgen  de 
una  libido  reprimida.  Si  ésta  fuese  realmente  la  opinión  de 
Freud,  no  sería  necesario  discutirla,  pues  una  alquimia  espi¬ 
ritual  que  opere  la  transformación  de  la  ‘  *  libido  ”  en  “pensa¬ 
miento”,  en  “bondad”  y  en  otras  actividades  semejantes  es 
algo  completamente  inexplicable .  Es  además  completamente 
inexplicable  cómo,  si  la  libido  es  la  energía  psíquica  total,  sa¬ 
len  de  ella  fuerzas  que  están  llamadas  a  reprimir  y  a  poner 
diques  a  la  misma  libido . . .  Aiquí  aparece  la  libido  como  un ! 
ser  mitológoco,  semejante  hasta  en  los  detalles  al  “yo”  : 
fichtiano  que  se  limita  a  sí  mismo”. 

Spranger  explica  'el  extravío  teórico  del  psicoanálisis  por 
el  hecho  que  Freud  aunque  ha  superado  el  materialismo  fisio¬ 
lógico,  no  ha  salido  sin  embargo  del  campo  del  materialismo  ; 
psicológico.  La  tácita  suposición  metafísica  freudiana  sería 
ésta:  la  existencia  del  impulso  sexual  es  comprensible  por  sí. 
misma,  no  así  la  naturaleza  de  los  demás  impulsos  que  nece-  < 
sitan  hacerse  comprensibles.  Supuesta  esta  premisa  procura  i 
hacer  intelegibles  las  tendencias  anímicas  diferentes  de  la* 
sexual,  mediante  transformaciones  de  ésta.  Spranger  comen¬ 
ta  con  mucha  razón  esta  actitud  freudiana  diciendo  que  “se-, 
mojante  psicología  no  es  psicología  de  fondo,  sino  en  verdad,  ¡ 
psicología  de  superficie.  Se  atiene  a  lo  más  asequible  sensible-  j 
mente,  y  afirma  que  ésto  se  halla  detrás  de  todo,  como  ver-] 
dadera  fuerza  generadora”. 

La  sexualidad  es  evidentemente  un  componente  de  la  vi-  • 
da  afectiva,  un  elemento  de  especial  importancia  que  se  ha¬ 
lla  en  íntima  relación  con  los  otros  elementos  de  afectividad 
dada  la  indisoluble  unidad  del  compuesto  humano,  pero  no  la 
fuente  única  de  la  vida  afectiva.  Al  establecer  esta  afirma¬ 
ción  no  caemos  en  el  error  de  considerar  la  sexualidad  come 
una  degeneración,  como  una  caída  del  espíritu  en  lo  natura 
y  material.  Lo  corporal  no  es  como  lo  sostenían  los  mani- 
queos  y  los  gnósticos  el  ángel  caído.  En  la  totalidad  del  alm£ 
son  ambos  aspectos:  el  erótico  ideal  y  el  isexual  sensible 
igualmente  primitivos.  Sólo  el  amor  ideal,  como  una  fuerzs 
distinta  de  la  sexualidad  es  el  que  puede  interpretar  el  sen- 
tido  del  proceso  de  la  generación  corporal,  como  un  destelle 
del  contenido  espiritual  de  la  naturaleza  creadora.  Ambaí 
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tendencias  están  llamadas  no  a  luchar  sino  a  completarse. 
Sólo  en  el  amor  ideal  se  realiza  plenamente  el  sentido  de  la 
sexualidad . 

Una  consecuencia  inmediata  de  la  multiplicidad  de  fuen¬ 
tes  de  la  vida  afectiva  es  que  el  amor  estético  y  la  sexuali¬ 
dad  pueden  andar  separados.  Tendremos  entonces  que  pue¬ 
den  existir  por  un  lado  el  afecto  ideal  puro,  ignorante  de  la 
vida  sexual  y  que  receloso  se  mantiene  lejos  de  ella  con  in¬ 
finito  pudor  y  timidez  para  realizar  más  plenamente  el  senti¬ 
do  del  amor  trascendente  que  le  embarga;  y  por  otro  una 
mera  sexualidad  sin  afectividad  ideal,  que  será  únicamente 
un  fenómeno  natural,  vacío  del  sentido  que  debe  llenarle. 
El  amor  puramente  ideal  puede  ir  tan  lejos  en  sn  separación 
de  la  sexualidad  que  trascendiendo  todas  las  bellezas  crea¬ 
das  ame  únicamente  la  belleza  misma,  la  belleza  increada  que 
su  mente  ha  aprendido  como  infinitamente  trascendente  so¬ 
bre  todas  las  bellezas  creadas.  Otras  vedes  este  ideal  tras¬ 
cendente  sin  dejar  de  ser  él  la  fuente  principalísima  de  atrac¬ 
ción  irá  unido  a  un  objeto  empírico  accidental  en  que  se 
incorpore  el  ideal  mismo,  muchísimo  más  perfecto  que  la 
forma  material  en  que  se  transparenta . 

El  adolescente  conoce  ambas  manifestaciones  de  la  vida 
afectiva!,  pero  mientras  continúe  siendo  espiritual  en  un  rin¬ 
cón  de  su  ser  no  puede  contentarse  con  la  sola  sexualidad,  si¬ 
no  que  aspirará  a  un  amor  más  ideal  y  trascendente.  Más  aun!, 
se  sentirá  deprimido  al  verse  solicitado  por  intereses  pura¬ 
mente  corporales,  condenado  a  una  lucha  que  le  impide  rea¬ 
lizar  plenamente  la  integración  armónica  de  su  personalidad. 

El  amor  estético  o  ideal  no  es  por  tanto  una  función  de 
la  vida  sexual,  ni  la  vida  sexual  es  una  degeneración  de  la 
vida  afectiva  superior.  Ambas  se  diferencian  en  su  origen  y 
en  su  fin,  pero  se  unen  por  cuanto  residen  en  el  mismo  su¬ 
jeto  ;  so  reúnen  además  en  los  momentos  en  que  nace  en  el 
alma  ese  amor  que  es  a  la  vez  espiritual  y  corporal  que  lleva 
al  ser  humano  a  perpetuarse  en  este  mundo. 


El  amor  estético 

Antes  de  estudiar  los  caracteres  del  amor  estético  no 
estará  demás  indicar  únicamente  de  paso  las  notas  propias 
del  instinto  sexual. 

Spranger  considera  como  sexual  la  tendencia  ai  contac¬ 
to  y  unión  corporal  con  los  objetos  del  apetito  sexual,  y  ade- 
1  más  toda  tendencia  que  esté  en  relación  consciente  con  un 
placer  sensible  del  mismo  carácter  del  placer  sexual,  esto  es 
con  excitaciones  corporales  y  sensibles.  Esta  última  parte 
,  de  la  descripción  dada  por  Spranger  resulta  algo  vaga  y  di- 
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fícil  de  ser  precisada.  El  propio  Spranger  afirma  explícita¬ 
mente  que  sería  ir  demasiado  lejos  decir  que  es  sexual  todo 
aquello  en  lo  cual  el  cuerpo  aparece  como  la  fuente  del  pla¬ 
cer,  pues,  tel  aparato  de  la  nutrición  y  del  movimiento  dan 
origen  a  satisfacciones  corporales,  pero  evidentemente  de 
orden  muy  diferente  de  las  que  origina  el  instinto  sexual. 
Los  moralistas  al  hablar  de  esta  materia  restringen  el  signin 
ficado  de  placer  sexual  al  producido  por  los  órganos  destL 
nados  a  la  generación. 

El  amor  ideal  en  cambio  ofrece  caracteres  completamen¬ 
te  diferentes.  Una  tendencia  afectiva  es  amor  ideal  cuando 
sin  apetencia  de  goce  o  posesión  real  y  corporal  une,  al  suje¬ 
to  a  un  objeto  visto  ya  sea  real,  ya  imaginariamente.  Esta 
intuición  del  objeto  es  elemento  necesario  del  goce  estético.; 
El  amor  estético  es  originariamente  una  unión  de  las  almas 
facilitada  por  la  transparencia  de  las  mismas  en  la  aparien¬ 
cia  del  cuerpo.  La  raíz  del  amor  estético  es  la  gracia  de  la 
fuerza  corporal,  pero  no  únicamente  en  cuanto  belleza  sensi¬ 
ble,  en  cuanto  forma,  en  cuanto  líneas,  en  cuanto  ritmo,  ni 
en  cuanto  colorido,  sino  en  cuanto  todos  estos  elementos  son 
la  expresión  de  un  alma.  Es  la  forma  del  alma  la  que  hace 
hermoso  al  cuerpo  al  brillar  a  su  través.  La  forma  funda¬ 
mental  del  amor  estético  es  por  tanto  la  contemplación  del 
cuerpo  animado. 

»  •  »  ■  ' 

J|! 

Se  distingue  claramente  este  amor  del  amor  paterno,  del 
amor  fraternal  no  menos  que  del  sentimiento  religioso  de  ca¬ 
ridad,  o  amor  cristiano. 

No  se  funda  este  sentimiento  en  la  consiguinidad,  ni  en 
el  sentimiento  religioso  de  estar  ennoblecidos  todos  por  la 
gracia  de  Dios  y  unidos  como  hijos  de  Dios.  Es  un  amor  a 
algo  bello ;  y  no  simplemente  amor  al  arte,  o  amor  a  la  idea 
sino  en  primer  término  amor  a  una  belleza  viva.  Esta  belle¬ 
za  viva!,  es  divisada  por  vez  primera  en  la  belleza  del  cuer¬ 
po  humano.  En  los  grados  superiores  de  la  evolución  el  amor 
estético  se  hace  más  hondo  convirtiéndose  en  el  amor  a  la  pu¬ 
ra  belleza  psíquica. 

Junto  a  este  sentimiento  de  admiración  de  la  belleza  cor¬ 
poral  se  mezcla  en  el  amor  estético  un  sentimiento  de  grati¬ 
tud  indefinible  porque  puede  el  hombre  contemplar  algo  tan 
bellamente  organizado,  sentimiento  que  en  último  término  tie¬ 
ne  un  fondo  religioso.  A  este  aspecto  va  también  unido  un 
infinito  temor  ante  la  revelación  de  la  naturaleza  que  le  ha¬ 
ce  reprimir  deseos  más  bajos  tan  pronto  aparecen.  La  fuer¬ 
za  nostálgica  de  este  amor  hacía  arrancar  al  poeta  de  la  Di¬ 
vina  Comedia  harmonías  sublimes.  Goethe  ya  anciano  recor¬ 
dando  sus  amores  de  mocedad  escribía: 
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Ante  su  mirada,  como  ante  el  poder  del  sol, 
ante  su  aliento  como  ante  las  auras  de  la  primavera, 
se  derrite,  por  largo  tiempo  que  se  haya  mantenido  glacial¬ 
mente  rígido, 

el  amor  propio,  hundido  en  sus  cavernas  invernales. 

No  hay  egoísmo  ni  obstinación  que  dure; 
ante  'su  llegada  desaparecen  estremecidos . 

...  de  esta  venturosa  elevación 

me  siento  partícipe  cuando  estoy  ante  ella. 

Un  íntimo  temblor,  la  adoración  de  algo  elevado,  una 
profunda  timidez;,  y  la  vergüenza  de  la  propia  insignifican¬ 
cia  caracterizan  al  amor  estético.  El  cual  se  dirige,  a  través 
de  la  apariencia  humana,  hacia  la  idea  eterna  que  la  anima 
y  la  convierte  en  la  forma  que  tiene,  en  la  medida  que  la 
harmoniza,  en  la  vida  que  la  anima.  Todo  ésto  lo  expresa 
bellísimamente  Platón,  y  con  razón  la  humanidad  ha  dado  el 
nombre  de  Platónico  a  este  anuncio. 

Evolución  del  amor  estético 

Lo  primero  que  atrae  la  atención  del  adolescente  es  la 
contemplación  de,  la  belleza  corporal,  las  líneas,  la  formal,  el 
color  y  no  tanto  el  espíritu  que  se  transparenta  por  medio 
de  ellas,  aunque  en  todo  momento  la  transparencia  del  alma 
es  un  elemento  fundamental  de  este  amor.  A  medida  que 
la  evolución  psíquica  se  va  acentuando  aprende  el  adolescen¬ 
te  a  ver  la  belleza  más  y  más  espiritualizada  y  entonces  pue¬ 
de  una  forma  que  en  el  sentido  corporal  no  era  bella  llegar 
a  resultar  bella  en  el  sentido  ideal.  Hay  estudios  interesan¬ 
tes  sobre  la  impresión  producida  por  personas  feas  que  re¬ 
sultan  bellas  tan  pronto  hablan,  y  su  interior  se  trasparenta 
de  alguna  manera  sensible.  Platón  refiriéndose  a  Sócrates  di¬ 
ce  que  exteriormente  parecía  un  sátiro,  pero  que  era  en  su  in¬ 
terior  un  dios  de  hermosas  proporciones;  Alcibíades,  en  cam¬ 
bio,  joven  de  líneas  armoniosas  pero  de  alma  ruin,  producía 
una  impresión  de  repulsión  al  ser  conocido  íntimamente.  Las 
almas  ricas  ascienden  espontáneamente  a  este  plano  del  amor 
estético  y  llegan  a  penetrar  lo  espiritual  a  pesar  de  su  símbo¬ 
lo  material,  o  por  lo  menos  llegan  a  aprehenderlo  sin  necesi- 
tar  de  la  belleza  corporal.  Esta  forma  de  amor  ideal  es  evi¬ 
dentemente  más  fecunda  que  la  primera. 

La  contemplación  de  la  belleza  espiritual  es  pues  el 
acto  preparatorio  inaugural,  por  decirlo  así,  del  amor  estéti¬ 
co.  Viene  después  el  descubrimiento  de  las  cualidades  espi¬ 
rituales  del  sujeto,  hecho  que  más  que  del  carácter  de  descu¬ 
brimiento  participa  del  de  adivinación  de  su  alma.  El  ado¬ 
lescente  que  ama  cree  haber  descubierto  realmente  las  cuali- 
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dades  del  sujeto  amado  pero  en  el  fondo  no  ha  hecho  más 
que  proyectar  en  otra  alma  las  cualidades  que  él  desea  ar¬ 
dientemente  encontrar  en  ella.  Es  por  tanto  una  adivinación 
irreal,  una  proyección  sentimental  de  lo  que  su  alma  busca 
como  complemento. 

Las  almas  vibrarán  ahora  al  unísono,  sonarán  acordes. 
Habrá  brotado  entre  ellas  la  simpatía  comprensiva,  la  har¬ 
monía  profunda  de  las  almas.  Esta  simpatía  es  susceptible 
de  irse  perfeccionando  más  y  más.  Su  fundamento  es  la 
contemplación  externa,  pero  se  transforma  en  una  compene¬ 
tración  de  las  almas,  en  una  comunidad  de  las  vidas  que  par¬ 
ticipan  de  los  mismos  valores  profundos  y  espirituales. 

A  medida  que  avanza  el  hombre  tienda  a  desprenderse  ca¬ 
da  vez  más  y  más  de  la  envoltura  sensible  que  simboliza  el 
ideal  estético  y  busca  en  el  más  allá  una  persona  de  alma  ili¬ 
mitadamente  bella,  que  él  pueda  comprender  y  con  la  cual 
pueda  simpatizar.  El  término  ideal  de  este  proceso  es  el  pre¬ 
sentimiento  de  lo  divino,  incluso  bajo  el  disfraz  de  la  reali¬ 
dad,  y  una  aspiración  inmensa  de  unirse  a  la  divinidad.  Es¬ 
to  es  propio  de  la  edad  adulta.  El  descubrimiento  de  lo  di¬ 
vino  en  algunos  va  unido  a  errores  panteístas,  en  otros  está 
libre  de  esa  equivocación,  pero  no  es  menos  cierto  que  el  últi¬ 
mo  término  del  amor  estético  trasciende  al  hombre. 

Fundamento  del  amor  estético 

¿Qué  es  lo  que  hace  que  la  forma  corporal  nos  aparezca 
bella  en  ciertas  ocasiones,  bella  en  cuanto  refleja  un  alma 
hermosa?  A  esta  pregunta  planteada  en  el  terreno  filosófi¬ 
co  no  podemos  responder  sino  que  la  causa  reside  en  el  po¬ 
der  de  adivinación  que  poseemos  para  captar  lo  psíquico  a 
través  su  envoltura  corporal.  La  belleza  psíquica  que  cauti¬ 
va  consiste  en  que  el  alma  haya  podido  seguir  libremente  la 
íntima  ley  de  su  desarrollo,  evolucionando  en  harmonía  con 
todas  sus  tendencias  fundamentales. 

Podemos  con  todo  avanzar  una  precisión  ulterior  sobre 
el  fundamento  del  amor  ideal  y  es  la  polaridad  de  las  almas', 
sobre  la  cual  descansa  ordinariamente.  Un  alma  tiende  espon¬ 
táneamente  a  amar  más  bien  que  aquella  que  se  le  parece, 
por  encontrar  en  ella  las  mismas  notas  que  florecen  en  la 
suya,  otra  alma  que  le  ofrezca  un  complemento  espiritual.  El 
alma  ingenua,  natural,  sencilla,  la  que  florece  en  la  incons¬ 
ciencia  de  sí  misma  siente  un  ansia  ardiente  de  la  forma  cla¬ 
ra,  fundada  en  la  conciencia  neta  de  sí  misma.  Lo  en  sí  in¬ 
diviso  y  obscuro  siente  el  anhelo  de  lo  dividido  y  consciente 
de  sí  mismo.  El  espíritu  maduro,  por  el  contrario^,  siente  el 
anhelo  de  un  alma  plástica.  Estas  dos  formas  de  alma  se 
buscan  para  completarse  para  dar  y  recibir  mutuamente  las 
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cualidades  que  forman  la  personalidad  de  cada  uno  y  que  ne¬ 
cesitan  del  intercambio  para  realizar  plenamente  el  ideal  hu¬ 
mano.  Así  se  explican  esas  afectividades  entre  seres  a  pri¬ 
mera  vista  completamente  diferentes,  que  los  observadores 
superficiales  no  se  explican,  y  que  tienen  sin  embargo  en  la 
misma  diferencia  de  caracteres  su  explicación  psicológica  más 
profunda . 

ReaJiSjmo  e  irrealísimo  en  el  amor  estético 

Al  principio  de  la  vida  afectiva  de  una  manera  muy  par¬ 
ticular,  y  aun  después  también  el  amor  estético  tiene  algunos 
elementos  que  se  alejan  del  fundamento  real  que  ofrece  la  per¬ 
sona  amada.  La  comprensión  del  adolescente  está  muy  lejos 
de  ser  total  y  cree  él  encontrar  en  el  otro  adolescente  los  ras¬ 
gos  psíquicos  que  anhela  encontrar.  No  considera  al  otro 
adolescente  tal  como  es  sino  que  lo  eleva  por  encima  dje  su 
realidad.  No  considera  su  individualidad  ideal,  ni  menos  aun 
su  individualidad  real,  pues  sería  necesaria  una  madurez  fí¬ 
sica  mucho  mayor. 

Hay  en  este  procedimiento  psicológico  un  elemento  de 
gran  valor  pedagógico,  pues  el  amante  ve  en  la  persona  ama¬ 
da  el  propio  modelo  dotado  de  cualidades  que  él  ha  de  imi¬ 
tar.  Cuando  uno  cree  haber  descubierto  en  el  otro  estas  cua¬ 
lidades  que  desea  encontrar  en  él  dice  que  tal  persona  es  sim¬ 
pática.  Al  rendir  culto  a  la  simpatía  del  otro  no  se  da  cuen¬ 
ta  que  se  está  rindiendo  culto  a  sí  mismo. 

La  persona  que  trasparenta  un  ideal  estético  es  para  la 
otra  persona  la  encarnación  viviente  del  valor  del  mundo  y  de 
la  vida.  Esto  va  a  veces  tan  lejos  que  el  valor  que  uno  bus¬ 
ca  cree  encontrarle  realizado  en  forma  completa  en  la  perso¬ 
na  viva  objeto  de  su  afecto.  La  fe  del  adolescente  en  el  ideal 
es  la  fe  en  una  persona .  ¡  Ay  si  esta  persona  no  cumple  lo  que 
promete!  El  mundo  entero  puede  aparecer  al  desolusionado 
adolescente  como  reducido  a  escombros.  El  adolescente  es 
exigente ;  reclama  del  otro  lo  absoluto,  lo  perfecto .  En  el  sexo 
femenino  esta  conducta  respecto  al  valor  de  la  vida  continúa 
pasada  la  juventud  pues  persiste  en  considerar  el  mundo  a 
través  de  la  persona  que  refleja  el  ideal  estético  que  se  lia 
forjado.  Puede  también  decirse  que  los  jóvenes  que  conti¬ 
núan  encarnando  los  valores  en  una  persona  y  no  se  acostum¬ 
bran  a  amar  el  valor  en  sí  mismo  tienen  un  rasgo  que  no  ¡es 
masculino  y  que  habrán  de  corregir. 

La  afectividad  en  la  adolescencia  es  de  suyo  inconstante 
precisamente  a  causa  de  su  falta  de  realismo.  Los  afectos 
de  adolescencia  pasan  necesariamente  por  una  crisis.  Al  avan¬ 
zar  en  la  vida  el  joven  penetra  más  profúndamete  la  realidad, 
la  suya  propia  y  la  de  las  demás;  cambia  interiormente,  des- 
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arrolla  más  su  verdadera  individualidad  y  todos  estos  fac¬ 
tores  hacen  que  la  proyección  sentimental  que  cimentaba  el 
afecto  no  pueda  mantenerse  más  tiempo  y  que  la  crisis  afec¬ 
tiva  no  tarde  en  producirse .  Esta  crisis  hace  que  muchos  afec¬ 
tos  sucumban,  que  algunos  se  salven  sobre  una  nueva  vida 
después  de  amargos  reproches. 

En  ningún  caso,  con  todo,  los  afectos  de  adolescencia  su¬ 
cumben  totalmente.  Los  que  han  sido  conmovidos  por  un  mis¬ 
mo  afecto  durante  estos  años  no  pueden  desprenderse  des¬ 
pués  íntima  y  totalmente  el  uno  del  otro.  De  las  relaciones 
de  adolescencia  penden  demasiadas  cosas  que  recuerdan  años 
muy  hermosos  de  la  vida,  hermosos  precisamente  por  ese  ca¬ 
rácter  de  ensueño',  de  irrealidad.  Los  años  de  adolescencia  son 
años  de  mucha  confianza  en  la  vida,  confianza  que  fué  encar¬ 
nada  en  los  afectos  que  brotaron  en  esos  años.  Queda,  pules, 
una  tranquila  nostalgia,  quizás  en  la  superficie  un  lazo  flojo, 
mientras  en  el  fondo  de  las  naturalezas  ricas  afectivamente 
sigue  ardiendo  quizás  tenuamente  el  recuerdo  de  los  afectos 
de  la  primavera  de  la  vida.  El  ideal  que  se  ha  amado  en  esos 
años  no  muere  totalmente. 

Carácter  ideal  del  amor  estétioo  en  la  adolescencia 

El  hecho  más  importante  de  la  psicología  de  la  afectivi¬ 
dad  en  la  .adolescencia  es  que  en  los  años  de  evolución  la  na¬ 
turaleza  mantiene  separada  el  amor  estético  del  instinto  sexual. 
Al  madurar  plenamente  el  hombre,  esto  es  al  dejar  de  ser  ado¬ 
lescente  ambos  aspectos  pueden  unirse  y  armonizarse,  lo  cual 
no  quiere  decir  que  si  el  amor  persiste  exclusivamente  es¬ 
piritual  sin  ninguna  tendencia  corporal  ese  amor  sea  de  su¬ 
yo  menos  fuerte  ni  menos  valioso.  En  el  alma  del  adoles¬ 
cente  el  amor  estético  y  el  instinto  sexual  están  pues  riguro¬ 
samente  separados  ¡en  el  terreno  de  la  conciencia.  En  la  ado¬ 
lescencia  la  sexualización  de  lo  erótico  destruiría  el  amor 
ideal.  Esta  es  una  afirmación  de  gran  trascendencia  cuyas 
consecuencias  pedagógicas  estudiaremos  próximamente. 

Esto  no  quiere  decir  que  no  exista  una  unión  subcons¬ 
ciente,  que  se  traduce  a  veces  por  los  arrebatos  de  celo,  que 
muestran  que  si  no  en  la  conciencia  al  menos  en  la  subconcien- 
cia.  hay  un  enlace  entre  ambas  tendencias,  El  amor  estético 
purd,  tal  como  se  puede  concebir  por  su  noción  misma,  no 
da  ocasión  a  celos  ya  que  la  participación  de  un  goce  estético 
es  de  suyo  ilimitada.  No  hay  que  olvidar  con  todo  que  el  ser 
humano  es  uno  y  que  hay  una  íntima  unión  entre  todos  los 
procesos  anímicos  y  que  “esta  unión  substancial  hace  que  el 
sujeto  de  atribución  de  nuestras  acciones  experimente  simul¬ 
táneamente  tendencias  diferentes,  que  no  por  existir  al  pro¬ 
pio  tiempo  se  destruyen  ni  se  estorban,  ni  afean  las  inferió- 
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res  a  las  superiores,  con  tal  quo  el  ímpetuo  pasional  inferior 
no  sea  plenamente  querido  por  la  voluntad  libre  del  individuo. 

Hemos  permanecido  en  este  artículo  en  una  exposición  de 
suyo  teórica  sobre  los  principios  que  nos  revela  la  psicología  so¬ 
bre  la  afectividad  en  la  adolescencia.  Las  observaciones  que 
hemos  recogido  nos  la  ha  suministrado  sobre  todo  la  psicolo¬ 
gía  empírica  y  de  una  manera  particular  Spranger.  La  psico¬ 
logía  behaviorista  no  menos  que  la  psicología  profunda  tie¬ 
nen  pocos  elementos  que  suministrar  en  esta  materia.  En  un 
artículo  próximo  estudiaremos  más  concretamente  las  apli¬ 
caciones  pedagógicas  d'e  estos  principios  aludiendo  a  las  ma¬ 
nifestaciones  afectivas  en  particular  que  se  presentan  en  la 
adolescencia,  a  la  amistad,  al  amor  entre  adolescente  y  entre 
adolescentes  y  personas  de  edad  diferente,  puntos  de  trascen¬ 
dencia  incalculable  en  toda  la  vida  humana. 
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Manuel  Larrain  Errazuriz 

La  Liturgia  creadora  de  un  orden  nuevo 

Sería  casi  de  mal  gusto,  tanto  se  ha  repetido  y,  en  tan 
diversos  tonos,  el  hablar  de  la  crisis  de  nuestra  civilización. 
Una  angustia,  un  malestar,  una  inquietud  indefinible  se  mez¬ 
cla  en  medio  de  las.  satisfacciones  que  procura  la  civilización 
avanzada  en  que  vivimos.  Dentro  de  la  evolución  histórica 
de  nuestro  tiempo  parece  germinar  un  proceso  de  destruc¬ 
ción. 

No  entremos  a  estudiar  las  características  de  ese  pro¬ 
ceso,  ni  las  complejas  causas  que  lo  han  producido,  ni  el 
término  fatal  adonde  se  dirige  —  tales  materias  no  miran  el 
objeto  de  este  trabajo  —  sino  más  bien  preguntémonos  cual 
em  la  actitud  que  'ante  él  corresponde  al  cristiano  que  con  mi¬ 
rada  de  fe  escruta  el  campo  de  la  historia  para  sacar  del  pa¬ 
sado  las  lecciones  y  acumular  con  esperanza  los  elementos  de 
construcción  del  porvenir. 

Jacques  Maritain),  el  maestro  de  las  nuevas  generaciones, 
nos  dice  que  la  Iglesia,  tomando  conciencia  de  su  posición 
ante  la  historia  presente,  la  toma  contra  el  materialismo  ca¬ 
pitalista  y  el  materialismo  comunista,  que  es  su  consecuen¬ 
cia.  De  ese  mundo  devorado  por  la  sed  del  oro,  orientado 
únicamente  hacia  la  posesión  de  bienes  terrenos,  el  filósofo 
francés  nos  dice  con  frase  evangélica,  yam  judicatus  est;  ha 
sido  ya  juzgado.  La  conciencia  cristiana,  añade,  levanta  el 
acta  de  ese  juicio.,  Y  termina  diciendo:  que  el  cadáver  de 
cuatro  siglos  de  trabajo  y  dolor,  de  belleza,  de  heroísmo  y  de 
crímenes  sea  enterrado  por  otros  muertos,  con  discursos,  con¬ 
ferencias,  guerras,  fuegos  de  artificio  o  banderas  rojas.  La 
Iglesia  comprende  la  melancolía  del  espectáculo*,  pero  no  se 
detiene  a  contemplarlo  ni  se  sienta  a  llorar  sobre  esas  ruinas, 
pues  es  hacia  la  vida  hacia  donde  Ella  se  ha  orientado”.  (Du 
reg .  temp .  p .  152  sg . ) . 

De  esa  vida,  es  de  la  que  deseo  hablaros  hoy. 

El  mensaje  de  Cristo  al  mundo  para  estableced  un  orden 
nuevo,  sobre  las  ruinas  del  paganismo,  fué  un  mensaje  de 
vida;  el  mensaje  de  los  cristianos  al  mundo  presente  para 
establecer  ese  mismo  orden,  siempre  nuevo,  sobre  las  ruinas 
del  materialismo  actual  debe  ser  igualmente  un  mensaje  de 
vida.  Y  entendámoslo  bien;  nuestro  mensaje  será  oído  de 
nuestro  tiempo,  tendrá  vibraciones  de  resurrección  como  la 
palabra  del  Maestro  sobre  la  tumba  de  Lázaro,  a  condición  y 
a  medida  que  la  vida  palpite  en  él,  porque,  “nuestro  Dios  no 
es  Dios  de  muertos  sino  de  “vivos” .  No  de  otro  modo  daba 
el  Evangelista,  su  mensaje  en  su  Epístola  primera:  “Lo  que 
fué  desde  el  principio,  lo  que  oímos,  lo  que  vimos  con  núes- 
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tros  ojos  y  contemplamos,  y  palparon  nuestras  manos  tocan¬ 
te  al  Verbo  de  la  vida,  vida  que  se  hizo  patente  y  así  la  vimos 
y  damos  de  ella  testimonio,  y  os  evangelizamos  esta  vida  eter¬ 
na  la  cual  estaba  en  el  Padre  y  se  dejó  ver  de  nosotros;  esto 
que  vimos  y  oímos  es  lo  que  os  anunciamos”.  (Ep.  I-I-9  sg.). 

La  creación  de  un  orden  nuevo  es  la  transmisión  de  un 
mensaje  de  vida. 

Yo  no  quisiera,  en  esta  ocasión,  ni  en  ninguna  otra,  to¬ 
mar  la  antipática  y  no  difícil  tarea  de  criticar,  pero  no  po¬ 
dría  hablaros  de  ese  inensaje  de  vida  que  debemos  con  ur¬ 
gencia  transmitir  al  mundo  presente  y  lanzar  sobre  el  que 
está  en  gestación,  sin  que  juntos  hiciéramos  un  examen  de 
conciencia',  valiente  y  sincero,  porque  es  cristiano,  de  muchos 
mensajes  que  arrojamos  al  mundo  y  que  éste  no  alcanza  a 
percibir.  El  por  qué  de  esta  no  percepción  es  lo  que  debemos 
en  este  instante  investigar. 

Quizás  pocos  siglos  de  la  historia  de  la  Iglesia,  han  co¬ 
nocido  una  floración  mayor  de  obras  en  el  campo  de  la  ac¬ 
ción  y  de  plegarias  y  devociones  en  el  campo  de  la  piedad  que 
los  últimos  que  hemos  vivido.  ¿Corresponde  el  resultado  a 
la  actividad  desplegada?  Terrible  pregunta  que  lleva  a  una 
inquietante  respuesta.  No  quisiera  contestarla  mirando  el  cam¬ 
po  opuesto,,  la  ciudad  del  mal,  que  alza  hoy  como  nunca  las 
torres  desafiantes  de  un  neo-paganismo  que  como  marea  cre¬ 
ciente  inunda  todos  los  ámbitos  de  la  vida  humana,  ni  tam¬ 
poco  responder  señalando  la  terrible  apostasía  de  las  masas 
4 ‘el  mayor  escándalo  del  siglo  XX”  al  decir  del  Pontífice 
actual,  mi  respuesta  miraría  el  campo  interior  del  catolicis¬ 
mo  y  se  formularía  en  otras  preguntas:  ¿existe  el  sentido 
cristiano  de  la  vida,  el  “sensus  Christi”  de  que  nos  habla  el 
apóstol,  en  la  gran  masa  de  los  fieles  que  oran  y  creen?  ¿sien¬ 
ten  estos  tales  su  dignidad  de  hijos  de  Dios,  su  incorporación 
a  Jesucristo,  su  participación  en  la  vida  del  Cuerpo  Místico 
donde  han  sido  ingertados  por  el  bautismo?  ¿Piensan  y  sien¬ 
ten  en  cristiano  y  como  tales  tienen  su  actitud  ante  la  vida? 

Si  no  es  así,  si  en  vez  de  esa  actitud  hay  muchas  fórmu¬ 
las  vacías  de  espíritu,  muchas  prácticas  cristianas  sin  cristia¬ 
nismo  interior,  muchas  vidas  que  como  el  pergamino  del  poe¬ 
ma  de  Dostoyevky  por  fuera  llevan  los  salmos  de  la  peni¬ 
tencia  pero  bajo  estos  aparecen  los  himnos  a  Afrodita,  si  a 
menudo  se  busca  a  la  Iglesia  como  la  oficina  que  nos  da  el 
salvoconducto,  para  un  cielo  que  más  se  teme  perder  que  se 
ama  alcanzar  y  se  olvida  que  Ella  es  el  cuerpo  animado  de 
las  energías  vivificantes  de  Jesús,  si  en  una  palabra),  el  espí¬ 
ritu  auténtico  de  Cristo,  de  su  Evangelio  no  alienta  en  el 
corazón  de  esa  masa  que  lo  invoca  con  los  labios  yi  recurre 
a  El  en  ciertas  circunstancias,  señal  es  que  entre  tantos  men¬ 
sajes  que  los  cristianos,  no  la  Iglesia,  han  enviado  sobre  el 
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mundo  moderno  no  resonaba  como  ora  debido  el  mensaje  por 
excelencia,  el  que  llevaba  en  plenitud  la  vida. 

Resonó  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  cuando  un 
orden  nuevo  se  gestaba  entre  la  disgregación  de  un  desorden 
que  moría,  lo  afirmaron  con  santa  arrogancia  Tertuliano  y 
Laetancio  intérpretes  del  sentir  de  los  fieles:  4 ‘non  multum 
loquimur  sed  vivimus”  dice  el  uno,  “lo  que  hay  de  grande 
entre  nosotros,  añade  el  otro,  no  es  la  elocuencia,  es  la  vida”;, 
lo  escucharon  las  selvas  de  Europa  de  entonces  donde  entre 
bárbaros  recién  convertidos  resonaba  el  mensaje  que  hacía 
inclinar  su  cabeza  al  fiero  sicambro,  lo  contempló  la  Edad 
Media  “enorme  y  delicada”  (Verlaine)  que  en  sus  Catedra¬ 
les  de  piedra,  poema  colectivo,  abrió  la  ojiva,  pupila  que  le 
sirvió  para  mirar  al  cielo,  lo  escuchará  el  mundo  nuevo  que 
está  por  nacer  si  nosotros  sabemos  impregnamos  de  su  acen¬ 
to  y  recordar  que  nuestras  palabras  tienen  eco  sólo  cuando 
en  ellas  palpitan  las  vibraciones  eternas  del  espíritu  de  Dios 
que  crea  y  renueva  la  faz  de  la  tierra. 

Pero,  me  preguntaréis,  ¿cuál  es  ese  mensaje  de  vida,  que 
el  cristiano  debe  dar  al  mundo  de  su  tiempo? 

El  Apóstoi  en  su  Epístolas  a  los  Efesios,  (III-8)  temblo¬ 
roso  “dobla  su  Yodilla  ante  el  Padre  del  Señor  Nuestro  Je¬ 
sucristo,  porque  a  él,  el  más  pequeño  entre  los  justos,  le  ha  sido 
dada  la  gracia  incomparable  de  anunciar  a  los  pueblos,  la  dis¬ 
pensación  del  misterio  que  de  todos  los  siglos  estaba  escon¬ 
dido  en  Dios  y  que  ahora  se  ha  manifestado.  Ese  misterio 
que  Cristo  revela  y  que  el  Apóstol  predica,  constituye  el  gran 
mensaje  evangélico  que  los  Doce  y  sus  continuadores  deben 
hacer  conocer.  El  misterio  de  Cristo,  el  gran  mensaje  de  vida, 
es  que  el  Verbo  de  Dios  hecho  hombre,  redentor  y  restaura¬ 
dor  de  la  raza  humana  para  “estar  con  nosotros  hasta  la 
consumación  de  los  siglos”  se  ha  unido  a  la  Iglesia),  socie¬ 
dad  divina  por  El  fundada  que  ha  de  continuar  su  vida  y 
transmitir  su  mensaje,  siendo  a  través  de  los  siglos  como  la 
Encarnación  permanente  del  Hijo  de  Dios. 

La  Iglesia,  no  es  pues,-  simplemente  una  sociedad  reli¬ 
giosa  organizada  por  un  hombre,  aun  cuando  éste  fuese  un 
enviado  divino  de  quien  hubiera  recibido  el  impulso  primero. 
Ella  no  es  la  obra  viviente  de  un  Maestro  desaparecido.  La 
Iglesia  es  Cristo  mismo  viviendo  aún  invisiblemente  su  vida 
mística  sobre  la  tierra;  la  Iglesia  es  el  Cuerpo  del  cual  Cris¬ 
to  es  a  la  vez  la  cabeza  y  el  principio  de  vida  y  de  unidad. 
Vida  mística  de  Cristo  la  que  ahí  se  contiene,  tan  real  y  ver¬ 
dadera,  sin  embargo,  como  su  eterna  vida  divina  y  su  vida 
humana,  antes  posible,  hoy  glorificada.  En  esta  vida  de  la 
Iglesia  Cristo  se  desarrolla  y  se  completa  por  nosotros,  cris¬ 
tianos,  los  miembros  de  su  místico  cuerpo  que  con  El  forma¬ 
mos  esa  misteriosa  e  indestructible  unidad  que  se  llama  el 
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Cristo  total.  (Cf.  Col.  I-8-Eph.  I,  22,  Col  I,  24.  Eph.  V,  23., 
I.  Cor.  XVI',  13  y  27.  Eph.  IV,  12;  1  5sg.  Rom.  XII,  4,  sg. 
Eph.  V,  25,  29,  sg.  I.  Cor.  XII,  12). 

¿Qué  es  la  Iglesia?  pregunta  Bossuet,  y  responde:  Es  la 
asamblea  de  los  Hijos  de  Dios,  el  ejército  del  Dios  vivo,  su 
reino,  su  ciudad,  su  templo,  su  trono,  su  santuario,  su  taber¬ 
náculo.  Digamos  algo  más  profundo:  La  Iglesia  es  Jesucris¬ 
to,  pero  Jesucristo,  extendido  y  comunicado  ”.  (Bossuet-No- 
tes  sur  l’Eglise-Lebarq  IV) . 

El  mensaje  es  éste:  hacer  comprender  al  mundo  y  a  los 
cristianos  en  particular,  que  sólo  en  la  Iglesia,  organismo  vi¬ 
sible,  comunidad  viviemtq,  lo  divino  llega  hasta  nosotros  pa¬ 
ra  levantarnos  de  nuestra  postración  y  hacernos  sentir  la  pa¬ 
labra  vivificante  del  Espíritu,  Cristo,  Verbo  de  Dio^,  men¬ 
saje  único  del  Eterno,,  que  después  de  “  haber  hablado  a  nues¬ 
tros  padres  por  los  profetas  nos  habló  en  la  plenitud  de  los 
tiempos,  por  su  Hijo”.  (Heb.  I,  1,  2) . 

La  posición  fundamental  del  catolicismo,  al  decir  de  Karl 
Adam  se  resume  en  esta  frase:  “yo  encuentro  al  Dios  vivo, 
a  través,  de  Cristo  que  obra  en  su  Iglesia”.  Tal  es  el  gran 
mensaje  de  vida. 

Quizás,  más  de  alguno  habrá  pensado  que  el  teórico  tema 
que  vengo  desarrollando,  poca  importancia  práctica  repre¬ 
senta  y  menos  aun  dice  al  objeto  principal  que  nos  ocupaj  la 
Sagrada  Liturgia.  En  cuanto  a  lo  teórico,  soy  un  convenci¬ 
do,  que  nada  tienen  mayor  trascendencia  en  la  marcha  de  la 
humanidad  que  las  doctrinas;  que  son  los  principios  los  que 
mueven  al  mundo  y  no  las  reglas  y  normas,  y  que  si  queremos 
hacer  obra  profunda  no  es  por  la  actividad  inquieta  y  super¬ 
ficial  como  lo  lograremos  sino  por  la  acción  que  brota  y  pro¬ 
cede  del  pensamiento. 

Pues  bien,  si  el  gran  mensaje  de  vida,  es  ir  a  Dios  por 
Cristo  en  la  Iglesia,  se  sigue  que  la  acción  del  cristiano  sobre 
ei  mundo  será  eficaz  en  la  medida  que  lo  acerque  a  este  prin¬ 
cipio.  Y  aquí  tenemos  las  tragedias  de  nuestro  tiempo. 
Para  gran  número  de  creyentes  la  Iglesia  no  significa  esa 
suprema  fuente  de  vida,  sino  tan  solo  lo  que  Guardini  llama 
“La  oficina  de  lo  espiritual ” .  “Muchos  diremos  con  el  mis¬ 
mo  autor,  “viven  en  la  Iglesia,  pero  pocos  viven  la  Iglesia. 
Se  ha  olvidado  a  menudo  su  genuino  y  verdadero  concepto 
de  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  se  ha  buscado  con  exceso  su  ma¬ 
nifestación  exterior.  ¡Cuántos  creyentes  diremos  con  Karl 
Adam.  (Le  Christ  notre  frere)  no  possen  la  percepción  viva  del 
misterio  propio  de  la  Iglesia,  del  -lazo  esencial  que  los  une  a 
ellos  y  a  todos  los  miembros  de  la  Iglesia  con  la  cabeza:,  Cris¬ 
to,  y  pierden  el  sentido  práctico  de  ser  como  llevados  ellos 
mismos  en  la  Comunión  de  vida  con  los  otros  miembros”. 
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“Por  ahí  mismo  se  debilita  en  la  vida  cristiana,  (dice  el 
mismo  autor)  el  sentido  de  la  unión  por  la  gracia,  de  la  co¬ 
munidad  sobrenatural  de  vida,  de  la  Comunión  santificante 
de  los  cristianos  entre  ellos  en  Cristo .  El  fiel  no  tiene  ya  una 
conciencia  suficiente  de  su  unión  a  Cristo,  su  cabeza,  y  a  los 
otros  miembros  del  Cuerpo  Místico. 

Con  relación  a  Cristo  y  a  sus  miembros  tiene  la  impre¬ 
sión  del  “yo”  y  no  del  “nosotros”.  La  Comunión  de  las  al¬ 
mas,  la  unidad  del  Espíritu,  la  Comunidad  de  la  Caridad  y 
de  la  paz,  que  los  Pablo,  los  Ignacio  de  Antioquía,  los  Ci¬ 
prianos  y  los  Agustín,  esos  ilustres  representantes  del  ver¬ 
dadero  espíritu  cristiano,  han  siempre  celebrado  con  entu¬ 
siasmo  como  el  beneficio  inapreciable  de  la  Redención,  cesan 
de  ser  al  menos  suficientemente,  un  elemento  esencial  de  la 
conciencia  cristiana”.  (Le  Christ  nutre  Frére  p.  49). 

¿Cómo  extrañarnos  entonces,  del  fenómeno  que  antes  se¬ 
ñalaba,  que  habiendo  aumentado  las  obras  de  apostolado,  y 
las  prácticas  de  devoción,  el  verdadero  espíritu  , cristiano  no 
haya  tenido  igual  progreso? 

Yo  únicamente  respondo;  todas  esas  obras  y  devociones 
¿nos  han  llevado  a  vivir  la  Iglesia,  el  misterio  de  Cristo?,  el 
íntimo  contenido  de  su  mensaje  de  vida,  o  dejándonos  en  la 
superficialidad  de  ciertas  prácticas,  no  nos  han  hecho  pene¬ 
trar  en  lo  hondo  de  la  vida  de  la  Iglesia  que  es  darnos  la 
conciencia  de  la  unión  íntima  con  Cristo,  para  vivir  y  mover¬ 
nos  en  El? 

Las  obras  y  devociones  cristianizan  en  el  mismo  grado 
en  que  nos  acercan  a  Cristo  y  acercan  a  Cristo  en  la  medida 
que  el  influjo  de  -la  Iglesia  impera  en  Ella. 

Si  queremos  en  la  horrible  incertidumbre  del  presente 
levantar  los  cimientos  de  un  orden  nuevo,  no  vayamos  a  asen¬ 
tarlos  sobre  los  frágiles  fundamentos  de  esos  mensajes  que 
el  mundo  no  ha  captado,  por  no  llevar  ellos  suficientemente 
la  vida  de  la  Iglesia;  acerquémonos  en  cambio  a  esa  fuente 
rica  que  de  ella  brota  pues  ahí  se  realiza  la  sublime  palabra 
del  profeta  “haurietis  aquas  in  gaudio,  de  fontibus  Sailvato- 
ris”,  id  a  beber  con  alegría,  las  aguias  que  brotan  de  la  fuente 
del  Salvador. 

Las  palabras  de  un  padre  de  la  Iglesia  griega,  San  Epifa- 
nio,  deben  brillar  como  norma  suprema  en  nuestro  trabajo  de 
construcción  de  ese  orden:  “La  Santa  Iglesia  Católica,  dice 
es  el  comienzo  y  la  razón  de  ser  de  todas  las  cosas”,  y  en 
consecuencia  “el  cristiano  se  degrada  y  perece  >en  la  medida 
que  está  menos  unido  a  la  Iglesia,  universo  y  medio  vital  de 
todo  fiel”.  (P.  Clerissac-Le  mystére  de  L’Eglise  p.  3). 

Ahora  bien,  la  vida  de  la  Iglesia  se  manifiesta  eu  su  Li¬ 
turgia  :  Ella  es  la  expresión  de  un  amor  que  brota  del  cora¬ 
zón  de  la  Inmaculada  Esposa  de  Cristo,  de  una  paz  que  es 
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reflejo  de  la  celeste  Jerusalem  a  donde  nos  conduce;  de  una 
alegría  que  vibra  y  canta  y  hace  que  mediante  -sus  acentos  el 
hombre  encuentre  la  plenitud  de  la  vida. 

San  Ignacio  de  Antioquía,  el  mártir  del  II  siglo  cuyos  la¬ 
bios  están  humedecidos  con  las  tradiciones  apostólicas  bebi¬ 
das  en  su  fuente,  concibe  la  Iglesia  luz  de  liturgia,  como  una 
inmensa  sinfonía. 

“Nan  memorable  vestrum  presbyterium,  dignum  Deo,  ita 
coaptatum  est  Epíscopo  ut  cordae  citharae.  Propter  hoc  in  con- 
sensu  vestro  et  concordi  charitate  Jesús  Chrrstus  Canitur. 
Sed  et  vos  singuli  ehorus1  estote,  ut,  consoni  par  concordiam, 
mélos  Dei  recipientes  in  unitate,  cantetis  voce  una  per  Jesum 
Christum  Patri...  (Ad.  Ephes  IV). 

Lo  que  traducido  significa: 

“Así  pues  el  conjunto  de  vuestros  sacerdotes,  agrada¬ 
ble  y  digno  de  Dios,  está  unido  y  conformado  al  Obispo,  como 
las  cuerdas  a  la  cítara.  Por  esto,  en  el  concierto  de  nues¬ 
tras  almas  y  en  nuestra  unánime  caridad,  Jesucristo  es  canta¬ 
do.  Pero  vosotros  mismos  sed  cada  uno  un  coro,  a  fin  que 
puestos  en  acorde,  por  la  unión  de  corazones,  y  recibiendo  en 
la  unidad  la  armonía  de  Dios,  cantéis  con  una  sola  voz  al 
Padre  por  Jesucristo. . . 

Maravillosa  y  real  visión  de  la  Iglesia  que  nos  explica 
la  misión  de  su  Liturgia ;  por  lo  visible  llevarnos  a  lo  invisi¬ 
ble,  por  el  gesto  a  la  cosa  significada,  por  el  símbolo  a  Ja  reali¬ 
dad.  Ella  nos  dice  que  la  Iglesia  con  su  vida  íntima,  su  pen¬ 
samiento;  sus  aspiraciones,  su  tradición  con  toda  su  alma  se 
ha  cristalizado  en  su  lengua  que  es  la  oración  y  precisamente 
la  oración  litúrgica,  y  que  en  consecuencia  entrar  en  contac¬ 
to  con  la  Liturgia  es  penetrar  en  lo  más  íntimo  de  la  vida  de 
la  Iglesia,  llegar,  si  así  podemos  decir,  hasta  su  mismo  co¬ 
razón. 

La  liturgia  es  en  realidad  la  pulsación  del  alma  de  la 
Iglesia.  Ella  hace  que  bajo  signos  visibles  aparezca  ante  el 
alma  lo  invisible,  que  los  símbolos  cargados  de  señales  nos 
expresen  la  acción  oculta  de  la  gracia,  que  lo  divino  llegue 
hasta  nosotros  por  medio  de  lo  humano,  y  así  a  travég  de  sus 
oraciones  y  sus  ritos  se  despliegue  ante  nosotros  el  plan  su¬ 
blime  de  la  Kedención. 

Los  cristianos  de  los  siglos  primeros  que  tan  íntimo  con¬ 
tacto  tuvieron  con  la  Liturgia  sagrada  en  la  cual  bebieron 
su  fe  y  su  heroísmo,  comprendieron  como  pocos  el  misterio 
de  la  Iglesia  y  por  esto  su  mensaje  tuvo  eco  tan  profundo  en 
el  mundo  de  su  tiempo.  Cuando  de  noche  en  las  sombrías  ca¬ 
tacumbas  o  en  el  modesto  oratorio  se  reunían,  penetrados  de 
su  significación,  para  asistir  al  sacrificio  y  recibir  en  él  la 
Comunión,  ellos  se  sentían  verdaderos  hermanos  en  Cristo, 
miembros  de  un  mismo  cuerpo,  participantes  de  una  misma 
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vida,  unidos  entre  sí  en  el  organismo  divino  de  la  Iglesia  y 
en  litúrgica  oblación  con  Cristo  y  con  la  Iglesia  ofrecían  al 
Padre  la  hostia  y  el  cáliz. 

De  esas  catacumbas  y  capillas,  en  lenta  gestación  de  tres 
siglos',  bajo  la  acción  vivificante  de  la  Liturgia  comprendida 
y  vivida,  brotó  un  orden  nuevo,  como  brota  la  espiga  del 
grano  oculto  bajo  la  tierra  pero  besado  ipor  la  lluvia  y  el  sol 
fecundadores. 

Cuando  un  día  la  basílica  cristiana,  surgió  del  suelo  en¬ 
sangrentado  de  Roma  era  el  símbolo  de  ese  orden  nuevo  ama¬ 
sado  en  cánticos  y  plegarias,  ritos  y  símbolos,  en  la  partici¬ 
pación  activa  del  sacrificio  de  Cristo,  que  gustado  en  la  obla¬ 
ción  litúrgica  del  altar  a  menudo  se  completaba  en  la  oblación 
sangrienta  del  Circo. 

Las  hordas  bárbaras  precipitadas  sobre  Europa  arrasa¬ 
ron  el  esplendor  material  de  sus  ciudades,  pero  en  medio  de 
los  escombros*,  quizás  aun  más  pura,  porque  más  libre  de 
peso  terrestre,  siguió  resonando  su  liturgia  y  podemos  afir¬ 
mar  con  Festugiéres  “que  la  historia  de  la  conversión  de 
media  Europa  es  la  historia  de  la  acción  social  de  un  coro 
sobre  una  asistencia  de  fieles”.  (La  Liturgia  Oaliholiqi^e 

p.  66). 

De  las  hordas  bárbaras  y  del  imperio  convertido  nacía 
ese  nuevo  orden  social  llamado  Edad  Media  que  se  resume 
en  Roma  la  Ciudad-Esposa  capital  de  la  cristiandad.  “Las 
dos  ciudades  se  unen  y  forman  un  resumen  del  plan  divino. 
Roma  reviste  un  ser  nuevo,  espiritual,  simbólico,  abrazado 
todos  los  tiempos  y  extendiéndose  aún  más  allá.  El  mensaje 
de  la  Edad  Media  es  la  relación  de  todas  las  cosas  a  "la  Igle¬ 
sia  y  de  la  Iglesia  a  todas  las  cosas”.  (Clerissac  p.  127).  El 
orden  nuevo  que  en  ella  culmina  se  expresa  sobre  todo  en 
su  liturgia.  La  Catedral,  centro  de  esa  liturgia  es  el  poema 
colectivo  que  expresa  su  espíritu  plasmado  en  la  oración  so¬ 
cial,  ahí  el  creyente  bebe  su  fe  reflejada  como  maravilloso 
catecismo  de  imágenes  en  los  polícromos  vitrales,  ahí  for¬ 
ma  el  sentido  social  en  esa  oración  que  nunca  dice  “yo” 
sino  siempre  “nosotros”»,  ahí  adquiere  esa  visión  de  eterni¬ 
dad  con  ,1a  cual  mira  al  mundo  que  pasa,  ahí  -templa  el  amor 
cívico,  santifica  el  afecto  del  corazón,  y  siente  sobre  las  lozas 
que  guardan  el  sueño  de  sus  mayores  la  voz  ,de  la  sangre, 
que  no  es  orgullo  de  clase  sino  maravilloso  sentido  de  rai¬ 
gambre  humana  dignificado  y  elevado  por  Dios. 

El  padre  de  la  Edad  Media,  San  Gregorio  el  Grande,  el 
hombre  que  representa  la  unión  de  dos  mundos,  el  antiguo, 
del  cual  salva  lo  que  debía  conservarse,  y  el  nuevo  cuyas  ba¬ 
ses  fundamentales  coloca,  pone  como  cimiento  de  su  inmensa 
obra  constructora  la  codificación  y  reforma  del  canto  que 
lleva  su  nombre  y  la  Edad  Media,  en  ese  canto  litúrgico  que 
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resuena  en  sus  templos  y  abadías  forma  las  notas  salientes 
de  su  espíritu.  ‘‘Matemáticamente,  físicamente,  moralmente, 
dice  el  Cardenal  Maffi,  el  unísono  es  el  supremo  acorde.  Un 
pueblo  que  canta  con  una  sola  voz  es  unjaueblo  potente  y 
grande  porque  tiene  un  solo  corazón”.  Tal  lo  fue  la  Edad 
Media . 

Fue  un  mensaje  de  vida.  Su  espíritu  sigue  siendo  hoy 
el  ideal  del  orden  nuevo  que  anhelamos.  Y  el  espíritu  de  la 
Edad  Media,  porque  inspirado  en  la  Iglesia,  fue  ante  todo 

litúrgico . 

La  Liturgia  es  la  base  del  genuino  espíritu  cristiano  y 
por  tanto  la  más  magnífica  expresión  de  la  Iglesia,  justa¬ 
mente  porque  en  Ella  encontramos  el  contacto  íntimo  con 
Cristo  que  es  el  alfa  y  omega  d'e  nuestra  religión. 

Yo  quisiera,  aunque  brevemente  detenerme  en  esta  idea, 
para  levantar  con  ella  un  cargo  que  con  frecuencia  se  hace 
a  los  que  trabajan  por  difundir  el  espíritu  de  la  liturgia. 

No  es  por  “dilettantismo  ”  artístico  ni  por  darse  el  pla¬ 
cer  de  escuchar  un  buen  coro  gregoriano  que  se  acude  a  la 
sagrada  liturgia,  es  por  unirse  a  Jesús  y  compenetrarse  de 
su  vida,  es  por  santificar  las  almas  por  el  medio  auténtico 
establecida,  por  lo  que  se  trata  de  conducirlas  allí. 

“La  liturgia  católica  no  es  solamente  un  recuerdo  filial 
de  Cristo,  sino  una  real  participación  bajo  formas  sensibles 
misteriosas  a  Jesús  y  a  su  fuerza  redentora,  es  un  contacto 
reconfortante  del  borde  de  su  túnica,  un  contacto  libertador 
de  sus  santas  heridas.  El  verdadero,  el  profundo  sentido  de 
la  liturgia  católica  es  hacer  de  toda  la  vida  de  Cristo  una 
realidad  presentes,  sensible  y  operante”.  (K.  Adam-Le  vrai 
visage  p.  32). 

Sólo  cuando  la  liturgia  ocupe  en  nuestras  vidas  y  am¬ 
biente  el'  lugar  que  la  Iglesia,  no  los  hombres,  le  señala!,  nos 
penetraremos  del  principio  fundamental  que  inspira  la  edu¬ 
cación,  enseñanza!,  predicación,  disciplina  y  apostolado  de 
la  Iglesia ;  hacer  del  creyente  otro  Cristo,  modelarlo  sobre 
Cristo,  introducir  el  espíritu  de  Cristo  en  el  hombre*,  que  es 
carne  y  sangre  para  encamar  a  Jesús  en  cada  uno.  “Filioli 
mei  quoa  iterum  parturio,  doñee  formetur  Christus  in  vobis”. 

Si  muchas  actividades  católicas  no  dan  el  resulta¬ 
do  que  apetecen,  si  muchas  educaciones  sedicentes  *  cató¬ 
licas  forman  una  masa  de  semipaganos  que  ni  siquiera  com¬ 
prenden  y  viven  el  estado  de  gracia,  es  porque  esas  activi¬ 
dades  aun  persiguiendo  fines  elevados!  no  van  al  fin  supre¬ 
mo  formar  a  Cristo  en  cada  alma  y  ese  fin  se  ha  olvidado 
u  obscurecido  porque  la  liturgia  “fuente  primera  e  indis¬ 
pensable  del  verdadero  espíritu  cristiano”  según  Pío  X,  no 
siempre  ocupa  en  1a.  educación,  piedad  y  vida  el  lugar  pre¬ 
ponderante,  que  en  el  plan  redentor  le  corresponde. 
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Pero,  me  preguntaréis,  ¿cómo  puede  la  liturgia  crear 
ese  orden  nuevo  de  justicia  y  paz  que  anhelamos,  tan 
diverso  a  la  dispersión  materialista  en  que  hoy  nos  debati¬ 
mos? 

Mi  respuesta  será  tan  solo  señalaros  las  condiciones  que 
dicho  orden  exige  y  las  relaciones  que  esas  tienen  con  la 
liturgia. 

El  orden  social  cristiano,  que  he  llamado  nuevo,  con 
vocablo  que  se  ha  hecho  común,  en  los  autores  de  este  tiem¬ 
po,  empleado  no  hace  mucho  por  el  Emm.  Cardenal  Ver- 
dier,  que  he  llamado  nuevo  digo  para  expresar  que  nuestro 
ideal  poco  tiene  que  ver  con  el  desorden  actual,  debe  cum¬ 
plir  las  siguientes  condiciones ;  apoyarse  sobre  las  raíces  pro¬ 
fundas  (ontológicas)  del  hombre ;  ser  humano,  y  basarse  en 
el  fundamento  sobrenatural  del  mismo ;  ser  cristiano ;  hacer 
comprender  el  sentido  de  lo  colectivo;  ser  social  y  orientar 
al  hombre  más  allá  de  esta  vida;  ser  eterno. 

El  movimiento  litúrgico  actual  cumple  estas  condicio¬ 
nes  y  eso  nos  explica  su  resonancia.  El  mundo  moderno  ex¬ 
tenuado  por  siglos  de  individualismo  cresciente,  auto-intoxi¬ 
cado  del  yo,  con  su  inteligencia  debilitada  por  sistemas  fi¬ 
losóficos  que  lo  conducían  a(l  escepticismo  total,  sentía  en  for¬ 
ma  aguda  la  necesidad  de  un  Orden  y  de  un  Absoluto,  algo 
que  brotara  de  lo  íntimo  de  su  ser,  pero  que  lo  levantase  so¬ 
bre  si  mismo,  algo  que  le  diese  el  sentido  de  lo  colectivo  y 
lo  llevase  hasta  Dios. 

Sólo  la  Iglesia  Católica  podía  satisfacer  esa  exigencia  y 
la  liturgia,  rostro  por  el  cual  se  asoma  su  alma,  invitaba 
y  acercarse  a  ella. 

“Es  una  necesidad  interna,  escribe  Guardini,  la  que  ha 
hecho  a  nuestro  tiempo,  maduro  para,  la  liturgia.  Este  mo¬ 
vimiento  litúrgico  no  ha  sido  hecho,  ha  nacido,  brotado,  de 
un  querer  universal  de  vida  verdadera  y  plenamente  cató¬ 
lica’ \ 

La  liturgia  lleva  a  la  Iglesia  y  al  Orden  siempre  nuevo 
que  ella  propugna.  La  Iglesia  que  para  muchos  fieles  era 
algo  muerto,  unas  cuantas  prácticas  con  poca  significación 
sobre  la  vida,  aparece  mediante  la  participación  litúrgica  en 
su  verdadero  concepto.  La  vida  litúrgica  prepara  el  esta¬ 
blecimiento  de  un  orden  auténticamente  cristiano  “dando 
la  conciencia  de  vivir  en  unión  profunda  con  la  Iglesia”, 
“sentiré  cum  Eoclesia”  y  restaurando  el  sentimiento  auténti¬ 
co  de  la  disciplina  cristiana”.  Muchas  verdades  olvidadas 
o  insensiblemente  veladas  por  esa  débil  capa  de  polvo  que 
sepulta  los  objetos  espirituales,  a  los  cuales  una  ardiente 
activa  y  familiar  contemplación  no  mantiene  en  su  sitio,  en 
el  primer  lugar  del  alma,  han  vuelto  a  adquirir  su  fuerza  y 
juventud.  Se  ha  vuelto  a  encontrar  el  sentido  de  los  textos 
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de  los  .cuales  se  había  alejado.  La  misteriosa  y  soberana 
fraternidad,  el  valor  de  lazo  social  de  la  Eucaristía  ha  sido 
nuevamente  sentido.  La  Iglesia  aparece  a  los  ojos  del  fiel 
como  la  casa,  la  que  abriga,  la  que  alimenta.  Ahí,  en  Ella, 
el  fiel  está  en  su  casa  unido  al  pueblo  inmenso  de  sus  her¬ 
manos,  en  la  participación  al  misterio  de  la  hostia,  sentado 
a  la  misma  mesa,  habitando  con  su  corazón  alegre  esa  mo¬ 
rada  que  le  revelaba  de  nuevo  la  hospitalaria  plenitud  de  su 
sentido  católico”.  (D ’Harcourt,  prólogo  a  Guadini  7). 

La  liturgia,  tiene  un  profundo  sentido  humano.  Ella  le 
enseña  al  hombre,  lo  que  la  civilización^  actual  le  ha  hecho 
olvidar,  ser  hombre.  Antes  que  Carrel  nos  hablara  “de  ese 
desconocido,  que  era  el  hombre’7,  ya  la  liturgia  nos  ense¬ 
ñaba  que  toda  la  civilización  debe  comenzar  por  ser  humana 
y  prácticamente  nos  hacía  recordar  .el  principio  teológico 
que  “la  gracia  no  destruye,  sino  perfecciona  la  naturaleza”. 

\  Qué  profundo  contenido  psicológico  encierra  la  litur¬ 
gia  !  Ella  toma  al  hombre  todo  entero ;  habla  (a  su  inteligen¬ 
cia,  mueve  su  voluntad  enciende  sus  afectos  estableciendo 
un  maravilloso  equilibrio  entre  todas  las  facultades  para 
que  de  esa  armonía  brote  la  oración  que  arranca  de  lo  más 
íntimo  del  hombre ;  la  oración  que  no  es  fórmula  que  recitan 
los  labios  sino  grito  del  alma  que  resume  y  expresa  todas 
las  ansias  más  íntimas  del  ser. 

En  pinguna  composición  humana  resuena  más  fuerte 
y  pura  la  voz  de  la  naturaleza  que  en  los  Salmos  que  forman 
la  trama  principal  de  la  plegaria  litúrgica.  “Todo  el  hom¬ 
bre  está  ahí,  el  hombre  tal  cual  es,  El  alma  ahí  se  revela 
crudamente  con  sus  alternativas  de  valor  y  desaliento,  de 
alegría  y  tristeza,  de  nobleza  y  de  pecado,  de  exaltación 
por  el  bien  y  abatimiento  en  la  debilidad”.  (Guardini  p. 
130). 

Miremos  la  liturgia  de  los  sacramentos  y  en  sus  palabras 
rituales  encontraremos  un  admirable  sentido  de  lo  natural. 
Las  cosas  son  llamadas  por  su  nombre.  “El  hombre  es  falta 
y  debilidades  y  así  lo  ve  y  lo  recibe  la  liturgia .  Toda  su 
naturaleza  es  el  más  desconcertante  y  enigmático  tejido  de 
noblezas  y  miserias,  de  elevación  y  de  bajezas  y  tal  lo  en¬ 
contramos  en  la  oración  de  la  Iglesia.  Ella  no  nos  ofrece  de 
la  humanidad  una  imagen  idealizada,  cuidadosamente  expur¬ 
gada  de  toda  aspereza  y  de  toda  tara;  eis  del  hombre  tal 
cual  es  de  lo  que  ella  se  ocupa”.  (Guardini  p.  131). 

Cuando  pienso  que  lo  que  se  llama  hoy  “civilización” 
reposa  sobre  la  teoría  anti-natural  de  un  Rousseau,  me  ex¬ 
plico  que  nos  haya  dado  como  fruto  una  de  las  más  inhu¬ 
manas  formas  de  civilización  de  la  historia,  y  cuando  veo  que 
para  oponerse  a  ella  se  levantan  otros  conceptos  de  civili¬ 
zación  tan  anti-naturales  como  el  primero  ¿  y  que  en  conse¬ 
cuencia  deberán  ser  tanto  o  más  inhumanos,  siento  más  que 
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nunca  el  ansia  de  gritaros  sobre  todo  a  vosotros,  juventud: 
Id  a  beber  en  la  Iglesia,  en  su  liturgia  que  es  su  pedagogía 
oficial,  los  elementos  de  ese  orden  nuevo  que  soñáis,  apren¬ 
ded  en  él  su  primer  elemlento  de  humanidad,  y  haréis  obra 
grande.  No  vayáis  a  mendigar  a  la  doctrina  pasajera^  la  eter¬ 
na  verdad  que  llevamos  dentro. 

La  liturgia  aunque  expresión  de  la  vida  sobrenatural  es 
también  expresión  de  la  verdadera  cultura  humana  que  se 
caracteriza  por  la  amplitud  del  campo  intelectual,  el  do¬ 
minio  Interno  del  pensamiento,  de  la  voluntad  y  la  emoción. 

Junto  a  esta  primera  característica,  la  segunda:  es  so¬ 
brenatural  . 

El  orden  social  cristiano,  no  es  tan  sólo  un  orden  huma¬ 
no  en  el  cual  se  admite  a  la  Iglesia  porque  predica  una  mo¬ 
ral  que  refrena  a  las  pasiones,  es  el  orden  humano  que  no 
olvida  que  el  hombre  ha  sido  regenerado  por  Jesucristo,  ele¬ 
vado  a  la  vida  de  la  gracia.,  y  destinado  a  la  imperecedera 
vida  de  la  visión  de  Dios.  Todo  programa  de  reconstrucción 
que  desconozca  a  la  Iglesia  su  misión  sobrenatural  y  divina 
en  el  campo  individual  y  social,  por  más  consideraciones  hu¬ 
manas  de  respeto  de  que  la  rodee,  no  responde  al  programa 
de  su  orden  social  cristiano. 

Ahora  bien,  nada  como  la  liturgia  recuerda  esta  ver¬ 
dad.  Toda  ella  está  impregnada  de  sentido  sobrenatural,  ella 
transfigura  lo  humano  que  a  su  contacto  adquiere  carac¬ 
teres  divinos;  ella  enseña  a  la  humanidad  a  orar. 

Tomo  las  palabras  de  un  convertido  Van  der  Meer  de 
Walcheren,  el  amigo  de  León  Eloy:  “Ved  la  Iglesia  con  su 
Liturgia.  La  Iglesia  que  engloba  la  realidad  humana  y  la 
realidad  divina.  Ella  es  la  Madre  de  los  hombres,  pero  Ella 
es  la  Esposa  ,de  Dios  y  por  su  liturgia  ella  sacia  en  modo  so¬ 
breabundante  todos  los  deseos  y  todas  las  sedes  del  alma. 

Por  esta  misma  liturgia,  la  Iglesia  toma  todo  lo  preado, 
la  materia  misma  que  con  nosotros  fué  arrastrada  en  la  caí¬ 
da.  La  Iglesia  la  purifica,  la  lleva  a  Dios  y  a  su  Creador, 
y  la  obliga  a  sentirlo  y  adorarlo.  Ella  abrasa  al  mundo  y  al 
hombre.  Ella  levanta  las  artes  hasta  su  más  alto  poder.  Ella 
toma  los  libros  santos  para  enseñar  y  para  orar.  Ella  emplea 
el  lino  purísimo  y  la  cera  de  las  abejas,  el  agua  y  el  color 
de  los  ornamentos  el  canto  y  los  metales  vulgares  y  precio¬ 
sos;  ella  da  una  voz  a  la  .vida  interior  y  la  ordena,  armo¬ 
niosamente;  ¡ella  levanta  catedrales  y  ordena  las  procesio¬ 
nes  y  gestos,  ella  suena  las  campanas;  ella  traduce  en  sím¬ 
bolos  y  en  realidades  expresivas  la  historia  de  Jesús  e  in¬ 
troduce  el  alma  en  esa  vida  del  Hombre-Dios  con  sus  mis¬ 
terios  gozosos,  dolorosos  y  gloriosos.  Ella  habla  de  la  Santí¬ 
sima  Trinidad,  y  bendice  1a.  sal  y  la  ceniza.  Ella  asiste  al 
alma  en  la  agonía ;  ella  bendice  el  fuego  nuevo,  ella  canta  en 
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la  alabanza  y  ella  suplica  humildemente.  Ella  construye  el 
año  como  una  Catedral  de  oraciones”. 

El  verdadero  orden  social  debe  basarse  en  ese  concep¬ 
to  sobrenatural  de  la  vida,  en  esa  orientación  del  hombre  ha¬ 
cia  Dios,  su  último  fin,  debe  hacer  que  ,el  primado  de  lo 
espiritual  contenido  en  la  Iglesia  se  refleje  en  sus  actividades 
y  así  el  hombre  perciba  libremente  los  frutos  divinos  de  la 
Redención . 

Contra  ese  concepto  se  alzó  el  laicismo,  la  gran  herejía 
social  de  nuestros  tiempos,  y  contra  ese  error  lucha  la  litur¬ 
gia  que  es  la  proclamación  abierta  pública,  solemne,  del 
reinado  de  Jesús. 

La  liturgia  es  la  afirmación  rotunda  de  un  pueblo  que 
cree,  de  una  sociedad  que  adora,  de  un  orden  social  que  pro¬ 
clama  el  principio  evangélico  de  buscar  ante  todo  el  rei¬ 
no  de  Dios  y  su  justicia. 

El  segundo  elemento  de  un  orden  nuevo  nos  lo  da  'ella. 
Ahí  encontramos  la  reivindicación  serena  de  los  espiritual. 
En  la  época  de  las  grandes  turbaciones,  la  serena  armonía 
de  su  oración,  de  sus  cantos  y  de  sus  ritos,  hacen  encontrar 
al  alma  enferma  su  remedio.  El,  hombre  por  instinto,  *en  me¬ 
dio  de  la  inquietud  levanta  los  ojos  hacia  el  lugar  donde 
no  existe  turbación. 

La  liturgia  enseña  a  orar  y  en  su  lección  nos  enseña  el 
significado  .verdadero  de  .lo  colectivo.  Lo  que  el  hombre  mo¬ 
derno,  “ese  lobo  aullando  de  desesperación  al  infinito”,  co¬ 
mo  lo  llamó  Hesse,  necesita  ante  todo  es  orar. 

Con  razón  pudo  decir  el  abad  de  María  Laak,  D.  Ilde¬ 
fonso  Herwegen  al  iniciar  sus  grandes  publicaciones  litúr¬ 
gicas  “Eeelesia  Orans”  (la  Iglesia  que  ora) :  “Lo  que  el 
mundo  moderno  entregado  al  desencadenamiento  de  la  bestia 
humana  tiene  sobre  todo  necesidad  es  de  oración.  El  ser 
que  ora  toma  la  vida  en  toda  su  profundidad,  en  toda  su 
amplitud;  encuentra  el  punto  de  equilibrio  entre  el  finito  y 
lo  infinito.  Orar  es  dar  como  ancla  a  la  voluntad  creada  la 
voluntad  de  Dios.  Nuestra  época  ha  roto  definitivamente 
con  el  racionalismo,,  tiende  al  misticismo.  La  fiebre  de  tra¬ 
bajo  que  se  ha  apoderado  de  la  humanidad  y  que  ha  querido 
dar  al  mundo  un  remedio  de  religión,  no  logra  aplacar  la 
nostalgia,  mística  de  sus  corazones.  El  grito  de  llamada  a 
Dios  repercute  por  doquiera.  Pero  ¿dónde  está  el  camino 
a  la  oración?  Era  necesario  enseñarle  el  verdadero  puente 
perpetuo  entre  la  creatura  y  la  eternidad.  El  mundo  mo¬ 
derno  sentía 'vivamente  el  pial  de  la  dispersión  individualis¬ 
ta.  El  individuo  del  renacimiento  y  del  Liberalismo  había  he¬ 
cho  su  tiempo,  el  hombre  veía  que  la  personalidad  tenía  ne¬ 
cesidad  para  madurar  del  apoyo  de  una  institución  objeti¬ 
va,  él  aspiraba  al  colectivo.  Lo  buscó  en  el  socialismo.  Error 
de  ruta.  El  socialismo  no  era  sino  un  agregado  de  átomos, 
una  adición  numérica  de  efectivos,  un  cuadro.  El  principio 
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vital  y  motor  le  faltaba.  Lo  que  se  necesitaba  era  el  colec¬ 
tivo  viviente,  o  sea  la  Iglesia.  La  Iglesia  conjuntamente  so¬ 
ciedad,  colectiva  y  cuerpo  vivo  distribuyendo  su  sangre  a  to¬ 
dos  sus  miembros”.  Y  ésto  se  lo  dio  su  liturgia.  Ella  enseña 
ai  hombre  lo  que  el  marxismo  ni  ninguna  otra  forma  abierta 
o  .velada  de  socialismo  podrá  darle.  La  Liturgia  es  una  co¬ 
munidad  que  ora:,  ofrece,  canta,  se  inmola  y  ruega.  En  Ella 
encuentra  el  cristiano  la  realización  práctica  de  la  doctrina 
social  del  Evangelio. 

¿Se  podrá  acusar  de  exageración  al  que  •  afirme  que  no 
habremos  solucionado  el  problema  social  mientras  no  exista 
previamente  un  espíritu  social  y  que  este  espíritu  se  adquie¬ 
ra  principalmente  en  la  vida  litúrgica,  que  es  la  manifestación 
más  alta  del  espíritu  social  de  la  Iglesia? 

El  gran  Cardenal  Pie,  no  dudaba  en  afirmar  que  la  con¬ 
dición  necesaria  para  la  restauración  del  derecho  cristiano 
era  la  gran  vuelta  de  los  fieles  a  la  liturgia  y  .añadía:  “La 
cuestión  social  no  será  resuelta  sino  por  la  cuestión  religiosa 
y  la  cuestión  reiigiosa  depende  sobre  todo  de  una  cuestión 
de  culto”;  y  terminaba  diciendo:  “El  porvenir  de  Francia 
depende  más  de  lo  que  se  piensa  del  problema  litúrgico”. 

Y  así,  en  esa  oración  pública  encontraremos  la  paz. 

* 

*  • 

Noche  de  Navidad.  Han  cesado  ya  los  “rorates”  ardien¬ 
tes,  del  Adviento ;  las  nubes  van  a  dejar  caer  su  rocío  y  la 
tierra  germinará  al  Salvador.  El  templo  resplandeciente  de 
luces  abre  sus  puertas  y  la  devota  muchedumbre  se  prepara  a 
la  medianoche  santa  en  el  Canto  s.ublime  de  Maitines.  Una 
voz  ha  entonado  las  lecciones  de  Isaías  y  el  coro  contesta  en 
este  magnífico  responsorio : 

“Hoy  la  paz  verdadera  descendió  sobre  nosotros  del  cie¬ 
lo,  hoy  por  todo  el  universo,  los  cielos  destilaron  miel.  Hoy 
brilló  para  nosotros  el  día  de  la  Redención  nueva,  de  la  repa¬ 
ración  antigua^  de  la  felicidad  eterna.  Hoy  por  todo  el  uni¬ 
verso  los  cielos  destilaron  miel”. 

Minutos  más  tarde  entre  repicar  de  campanas  y  armonías 
del  órgano,  resonará  el  Gloria,  “evangelizando  la  gran  ale¬ 
gría”,  trayendo  el  mensaje  de  vida  que  es  Cristo  Nuestro  Se¬ 
ñor.  , 

Y  sobre  ios  hombres  de  buena  voluntad  cae  la  suavie  at¬ 
mósfera  de  la  paz,  y  el  ansia  de  un  orden  nuevo  germina  en  sus 
corazones. 

El  mundo  atraviesa  una  época  en  la  cual  como  nunca 
necesita  del;  mensaje  de  Jesús.  El  grito  del  Profeta  que  la 
liturgia  de  Adviento  repite  se  escapa  de  muchos  corazones: 
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“ven,  Señor  y  no  tardes  más”.  Queremos  tu  reino.  El  orden 
nuevo  que  trajiste  en  esa  noche,  es  necesario  volverlo  a  res¬ 
taurar’  ’ . 

Y  vendrá;  tengamos  fe  en  el  triunfo.  Pero  no  vendrá 
por  esos  medios  llenos  de  poder  que  el  mundo  admira;  oro*, 
fuerza,' predominio.  Vendrá  por  esos  medios  sencillovs  y  po¬ 
bres  ante  los  hombres,  pero  ricos,  porque  cargados  de  ener¬ 
gía  divina,  ante  Dios. 

Vendrá,  cuando  en  la  liturgia  de  la  Iglesia,  amada  y  vi¬ 
vida,  los  cristianos  adquieran  el  sentido  de  su  misión  sobre 
la  tierra  y  sepan  convertirse  cada  uno  en  mensajes  vivientes 
de  Jesús. 

Vendrá,  porque  si  los  medios  humanos  han  fallado,  los  di¬ 
vinos,  los  de  la  Iglesia,  no  fallan  jamás. 

Y  mientras  ese  orden  nuevo  se  diseña  sobre  el  horizonte 
rojo  del  desorden  actual,  trabajemos,  con  el  “rorate”  del 
Adviento  en  los  labios  para  que  por  medio  de  este  esfuerzo 
litúrgico,  resuene  sobre  nuestro  mundo  convulsionado  el  men¬ 
saje  de  Navidad. 

Hodie  nobis  de  coelo,  pax  vera  descendit.  Hodie  per  to- 
tum  mundi  meliflui  facti  sunt  coeli. 

Hoy  la  verdadera  paz  descendió  para  nosotros  del  cielo. 

Hoy  por  todo  el  universo  los  cielos  destilaron  miel. 


“EL  DIARIO  ILUSTRADO" 

Las  mejores  informaciones  del  país  y  el  extranjero. 
Su  página  de  redacción  no  tiene  competidor 

en  el  pais 

Escuche  nuestra  Radio  Estación,  trae  los  mejores  programas. 
Exija  a  los  suplementeros  “El  Diario  Ilustrado** 

Oficina  de  avisos  y  suscripciones :  MOHEDA  1158 


el  PENSAMIENTO 

EN  EL  MUNDO 

..  V- 

JACQUES  MARITAIN  Y  SU  CARTA  SOBRE  LA 

_ .  iNMMMiLwnii^^a<«niiti  ii  1,1-  i-m-i  i  r  n-iT—nárn  ii  gart— iim  .  ■  i  i aMWBB— — — ^ *  ,MnaM«iaÉMMa 

INDEPENDENCIA 


Los  trastornos  prolongados  que  el  mundo  actual  padece 
—  como  debía  necesariamente  padecerlos  en  semejante  co¬ 
yuntura  —  al  liquidar  los  restos  de  una  edad  que  muere  y 
forjar  con  ellos  una  nueva  época,  tornan  singularmente  difí¬ 
cil  la  posición  de  los  cristianos ;  de  aquellos,  decimos,  que  no 
queriendo  reducir  su  religión  a  una  etiqueta  más  o  menos  vis¬ 
tosa  y  fuente  de  gajes  materiales,  desean  firmemente  hacer 
de  ella  una  norma  incesante  y  suprema  de  la  vida.  Comple¬ 
ja  es  la  situación  de  los  ¡cristianos ;  no  parece  sino  que  se  hu¬ 
bieran  avecinado  ya  aquellos  días  fatídicos  de  que  hablaba 
el  Salvador  del  mundo,  en  los  cuales  aparecían  tantos  y  tales 
falsos  profetas  que  habrían  de  inducir  al  error,  si  posible 
fuese,  aún  a  los  mismos  elegidos.  Aparecen  ahora  en  todo 
su  reí  eve  las  palabras  del  anciano  Simeón  al  tomar  el  Niño 
Dios  en  sus  brazos  y  diciéndole  a  su  Madre  que  sería  El  un 
signo  de  contradicción  para  muchos.  En  medio  de  ese  cúmu¬ 
lo  de  pasiones  y  encontradas  opiniones  cuesta  trabajo  discer¬ 
nir  lo  verdadero  de  lo  erróneo,  y  esa  dificultad  en  el  orden  es¬ 
peculativo  se  traduce  por  perplejidades  en  la  acción  que  las 
más  de  las  veces  acarrean  funestos  resultados. 

Luces,  sin  embargo,  no  faltan.  La  Iglesia,  a  medida  que 
las  necesidades  arrecian,  multiplica  e  intensifica  sus  admoni¬ 
ciones.  Algunos  han  recogido  en  su  corazón  los  llamados  an¬ 
gustiosos  del  Padre  Común  y  han  tratado  de  llevar  esa  luz  a 
los  sectores  que  aun  no  hubieren  aprovechado  de  su  irradia¬ 
ción. 

Es  lo  que  ha  hecho  últimamente  Jaeques  Maritain  en  ese 
documento  que  titula  modestamente  Carta  sobre  la  indepen¬ 
dencia  y  que  es  en  realidad  un  verdadero  tratado  sobre  la 
actitud  terrena  del  cristiano.  Solicitado  por  un  grupo  de  sus 
amigos  explicó  un  proceder  que  había  causado  extrañeza  en 
determinados  ambientes  y  en  su  calidad  de  pensador  de  raza, 
este  proceder  le  sirve  de  trampolín  para  elevarse  a  la  región 
de  los  principios  y  establecer  sus  tesis  de  carácter  universal 

A  mediados  del  año  pasado,  la  dirección  de  Vendredi, 
periódico  c’e  ideología  ultraizquierdiáta  pero  independiente 
de  toda  combinación  poUtico-partidista,  solicitó  la  colaboro- 
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oión  de  Maritam,  considerando  en  el  al  mas  alto  exponente 
de  la  intelectualidad  católica  francesa,  asegurándole  la  más 
completa  libertad  en  la  exposición  de  sus  ideas  y  puntos  de 
vista.  Maritain  aceptó.  Muchos  entonces,  olvidando  que  son  los 
enfermos  y  no  los  sanos  los  que  necesitan  de  médico,  que  se  ha 
venido  a  ñamar  a  ios  pecadores  y  no  a  los  justos  a  penitencia, 
clamaron  escándalo,  se  borronearon  exactamente  de  la  misma 
manera  que  diecinueve  siglos  antes  se  habían  horrorizado 
ios  fariseos  de  que  Jesucristo  se  juntara  y  comiera  con  publi¬ 
carnos. 

La  respuesta  de  Maritain  es  lo  que  debía  necesariamente 
ser:  una  explicación  fundamentada  y  con  proyecciones  de  per¬ 
manencia  y  generalidad;  de  ahí  las  tres  partes  del  documen¬ 
to:  actitud  del  cristiano  en  el  terreno  político;  su  propia  ac¬ 
titud  —  el  asunto  de  “  Veudredi”  —  explícitamente  analiza¬ 
da,  y  las  finalidades  trascendentes  de  esa  actitud. 

El  filósofo  debe  descender  hasta  el  límite  extremo  en  que 
el  conocimiento  práctico  se  une  a  la  acción,  y  ésta  es  una  obli¬ 
gación  que,  según  Maritain,  le  compete  más  especialmente  que 
a  otro  hombre  cualquiera;  pero,  a  su  vez,  no  debe  preocupar¬ 
se  de  lo  contingente  y  de  lo  fluente  sino  de  referir  a  los  prin¬ 
cipios  generales  lo  concreto  que  va  desfilando  ante  sus  mi¬ 
radas.  Con  aguda  penetración  y  certera  estrategia  afirma:  “En 
virtud  de  la  idea  de  que  conocer  es  transformar,  Marx  fun¬ 
de  en  una  misma  y  única  esencia  al  fdósofo  y  al  hombre  de 
acción  y  no  admite  como  auténtico  filósofo  más  que  al  que 
milita  por  la  revolución”.  Ese  error  matriz  del  marxismo, 
que  lo  es  del  idealismo  Kantiano-Hegeliano,  Jia  invadido 
muchas  veces  la  mentalidad  de  tantísimos  ignorantes  que,  to¬ 
pándose  con  lo  que  se  llama  un  teórico,  se  sienten  invadidos 
de  conmiseración  hacia  él  y  obligados  a  ensalzar  las  venta¬ 
jas  del  hombre  de  acción  —  que  si  no  es  previamente  teórico 
es  un  desorientado  —  sobre  esos  seres  inútiles  (?)  que  viven 
en  las  nubes  sin  jamás  descender  a  la  realidad  tangible  de  las 
cosas.  Esa  confusión  marxista,  aniquiladora  de  toda,  libertad 
espiritual  y  toda  verdadera  filosofía  equivale  a  negar  la  tras¬ 
cendencia  del  espíritu  y  a  establecer  el  más  crudo  y  grosero 
materialismo ;  el  filósofo,  como  tal  debe  mantenerse  en  el  te¬ 
rreno  de  los  principios  y,  desde  allí,  dirigir  la  -aoción  prác¬ 
tica  mediante  sus  normas  universales. 

De  allí  la  necesidad  de  mantener  su  independencia,  y,  de 
allí  también  la  dificultad  de  su  posición  enfrente  de  los  apa¬ 
sionamientos  que  quieren  arrastrarlo  en  su  torbellino,  porque 
a  medida  que  los  enconos  se  acrecientan  y  lo  van  invadien¬ 
do  todo,  es  mucho  más|  duro  y  dificultuoso  evitar  sus  conta¬ 
minaciones;  tanto  más  cuanto  que  debe  intervenir  como  cris¬ 
tiano  y  ciudadano  en  los  juegos  ordinarios  del  circo  político. 


Lejos  de  estar  exento  de  las  obligaciones  a  que  se  halla  some¬ 
tido  todo  hombre  en  el  orden  social  y  político,  el  cristiano  sa¬ 
be  que  debe  cumplir  esas  obligaciones  como  cristiano,  llevan¬ 
do  hasta  ese  mundo  de  la  violencia  y  de  la  contradicción  ei 
testimonio  del  espíritu  cuyo  es.  Ei  ínósoío  cristiano  sabe  que 
necesita  elaborar,  bajo  ei  cielo  de  ios  principios  supremos,  cu¬ 
yo  depósito  tiene  la  iglesia,  pero  por  su  cuenta  y  nesgo,  y 
sobre  la  tierra  de  la.  historia  humana  y  profana.,  una  ídosoíía 
política  y  social  lo  bastante  realista  para  arraigar  sobre  el 
vivo  trabajo  histórico  que  se  realiza  ante  nuestros  ojos,  y  al 
mismo  tiempo  lo  bastante  libre  para  afirmar  la  primacía  po¬ 
lítica  de  lo  que  el  mando  actual  no  deja  de  ridiculizar,  es  de- 
cu*,  la  dignidad  de  la  persona  humana,  el  bien  común  de  la 
multitud  congregada,  los  valores  morales  y  espirituales J  3 . 

Y  después  de  señalar  que  la  libertad  humana  radica  en 
le  libertad  de  Dios,  agrega: 

El  cristiano  debe  estar  en  todas  partes  y  permanecer  siem¬ 
pre  libre . 

Se  refiere  a  la  idea  de  que  todos  los  buenos  están  reunidos 
en  una  como  especie  de  ciudad  amurallada,  sitiada  por  los  ene¬ 
migos,  y  dice  que  esa  idea  es  necia  y  vana;  “en  realidad  los 
buenos  y  los  malos  están  mezclados  en  todas  partes,  hasta  en  la 
Iglesia y  después  de  hacer  ver  la  conveniencia  de  reemplazar 
ese  concepto  desmedrado  por  el  más  adecuado  a  la  realidad  de 
ios  ejércitos  en  campaña  continúa:  “Las  murallas  temporales 
existentes  no  son  las  de  un  modo  cristiano  sino  las  de  un  mun¬ 
do  apóstata.  Hay  que  defender  todo  cuanto  subsiste  en  él  aún 
de  valores  humanos  y  cristianos,  pero  es  necesario  también, 
en  la  medida  del  esfuerzo  humano,  crear  un  mundo  nuevo,  un 
mundo  cristiano.  La  Iglesia  nacida  de  Dios  y  superior  al 
tiempo,  es  una  ciudad  rodeada  de  murallas  — ■  y  el  material 
de  su  muro  era  de  jaspe;  —  por  una  paradoja  admirable,  per¬ 
fectamente  cerrada  porque  es  universal  y  porque  no  sólo  los 
bautizados  sirio  de  un  modo  invisible  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad  -le  pertenecen.”  De  manera  que  la  Iglesia  de¬ 
be  planear,  en  el  concepto  estrictamente  católico  de  Maritain 
por  encima  de  toda  diversidad  accidental  que  separe  a  los 
hombres  unos  de  otros;  de  allí  su  gran  afirmación:  “Es  un 
gran  error  confundir  con  la  Iglesia,  reino  de  Dios  que  pere¬ 
grina  por  este  mundo,  centrada  sobre  la  vida  eterna,  a  las 
estructuras  social-terrestres  de  la  vida  política  y  temporal  de 
los  hombres,  aun  cuando  estas  sean,  al  menos  de  nombre,  cris¬ 
tianos.  ” 

Es  que  la  Iglesia  es  la  única  sociedad  que  está  encarga¬ 
da  por  su  Divino  Fundador  Jesucristo  de  conducir- a  los  hom¬ 
bres  hacia  la  vida  eterna.  Lo  que  no  es  la  Iglesia  sólo  dice  re¬ 
lación  con  finalidades  subordinadas  y  secundarias  que  sólo 
serán  buenas  o  malas  por  su  conformidad  o  discrepancia  con 


la  orientación  hacia  el  Fin  último.  Por  eso,  la  labor  del  cris¬ 
tiano  en  el  momento  actual  es  problema  no  de  finalidad  se¬ 
cundaria  sino  de  Fin  último:  “El  problema  central  de  la  épo¬ 
ca  presente,  desde  el  punto  de  vista  de  una  filosofía  cristiana 
de  la  historia,  es  el  de  la  reintegración  de  las  masas,  separa¬ 
das  del  cristianismo  por  culpa  de  un  mundo  cristiano  infiel 
a  su  vocación.  Este  problema  es  evidentemente  central  en  el 
orden  de  la  salvación.  Es  central  también  en  el  orden  tempo¬ 
ral,  político  y  social”. 

El  cristiano,  entonces,  no  debe  apuntar  a  nada  que  no 
sea  en  último  término  la  reintegración  del  pueblo,  de  la  ma¬ 
sa,  a  Jesucristo;  pero:  “Si  los  cristianos  no  acuden  a  plantear 
el  debate  ante  las  masas,  ¿quiénes  otros  lo  harán?  ¿Quién 
escuchará  si  no  habla  nadie?  Si  los  cristianos  se  niegan  a  ha¬ 
blar  allí  donde  tienen  una  mínima  probabilidad  de  ser  oídos, 
¿cómo  va  a  ser  nunca  escuchada  su  voz?  ¿Cómo  los  hombres 
separados  de  nosotros  por  murallas  de  prejuicios  seculares 
tendrán  en  cuenta  nuestra  fe,  si,  en  vez  de  hacer  honor  a  sus 
almas,  a  sus  aspiraciones,  a  sus  inquietudes  espirituales,  per¬ 
manecemos  atrincherados  en  no  sé  qué  aislamiento  farisaico?” 

Esta  serie  de  preguntas  que  el  pensador  francés  plan¬ 
tea  a  la  consideración  de  las  gentes,  no  admite  vacilaciones  en 
la  respuesta;  ésta  es  clara:  necesidad  de  hablar,  de  clamar  en 
alta  voz  cuáles  son  nuestros  ideales  e  ir  donde  “esa  multitud 
de  hombres  que  un  hondo  resentimiento,  nacido  de  la  digni¬ 
dad  humana  humillada  y  ofendida  en  ellos  ha  vuelto  contra 
el  cristianismo,  confundido  por  ellos  con  un  régimen  tem¬ 
poral  que  ha  rechazado  de  su  existencia  las  verdades  cris¬ 
tianas.”  Pero  esa  respuesta  que  es  tan  clara  en  teoría,  en¬ 
cuentra  en  su  realización  obstáculos  inesperados  y  tenaces; 
la  calumnia,  la  envidia,  la  murmuración,  los  juicios  temera¬ 
rios  harán  aparecer  como  inicua  una  actitud  que  fluye  de 
la  más  pura  caridad  y  comenzará  a  profesarse  el  estúpido 
proverbio  “dime  con  ornen  andas  y  te  diré  quien  eres”.  Por 
eso  dice  Maritain:  “Allí  donde  Dios  lee  amor,  el  mundo  lee 
complicidad”,  frase  que  condensa  magistralmente,  y  con  un 
dejo  de  honda  tristeza  y  amargura,  toda  la  campaña  calum¬ 
niosa  que  se  ha  dirigido  contra  él  en  estos  últimos  tiempos.: 
contra  él,  uno  de  los  espíritus  más  profunda  e  íntegramente 
cristianos  aue  hoy  viven  en  el  mundo. 

Dice,  aludiendo  a  su  colaboración  en  “Vendredi”: 

“Lo  que  he  expuesto  en  las  páginas  precedentes  explica 
lo  suficiente  las  razones  de  mi  aceptación.  No  sólo  estoy  dis¬ 
puesto  a  escribir  en  todas  partes  donde  se  me  deje  libre¬ 
mente  aportar  mi  testimonio,  lo  mismo  en  un  periódico  de 
derecha  aue  en  uno  de  izquierda,  sino  que,  en  el  caso  actual, 
me  agradaba  por  una  razón  especial  escribir  de  ese  modo 
en  una  publicación  de  izquierda :  porque  el  público  de  iz- 
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quierda  es  precisamente  el  que  tiene  ocasiones  muy  conta¬ 
das  de  escuchar  una  voz  cristiana  y  porque  es  allí  donde  se 
alimentan  los  mayores  prejuicios  —  de  un  origen  más  so¬ 
cial  que  metafísico  —  contra  el  cristianismo”. 

Todo  es  pues  coherente.  La  finalidad  suprema  del  cris¬ 
tianismo  en  la  hora  actual  y  en  el  terreno  político  ha  de  ser 
motivo  insuperable  para  impedir  la  identificación  de  la  Igle¬ 
sia,  sociedad  cuya  finalidad  es  la  salvación  de  los  hombres, 
con  cualquier  sociedad  civil  y  al  mantenerse  esa  no-identifi¬ 
cación  se  podrá  buscar  por  doquiera  en  cualquier  campo  polí¬ 
tico  hombres  de  buena  voluntad  dispuestos  a  recibir  la  se¬ 
milla  cristiana,  con  tal  que  les  sea  presentada  en  toda  su  pu¬ 
reza  y  sin  mezclas  terrenales.  A.sí  resulta  claro  que  la  condi¬ 
ción  misma  de  que  ese  apostolado  sea  fructífero  en  todos  los 
campos  será  el  mantenerlo  por  encima  de  todos  ellos.  “Ha¬ 
brá  que  repetirlo  una  vez  más  —  dice  Maritain  —  tan  ne¬ 
fasto  me  parece  la  concepción  de  un  partido  político  con 
etiqueta  confesional,  a  semejanza  del  Centro  alemán,  como 
me  parece  necesaria  la  existencia  de  formaciones  políticas, 
estrictamente  políticas,  de  inspiración  cristiana.  Tales  forma¬ 
ciones  se  refieren  a  un  orden  esencialmente  distinto  de  lo 
que  se  llama,  conforme  al  concepto  y  a  1a,  denominación  es¬ 
tablecidos  por  el  Papa  Pío  XI,  la  Acción  Católica;  porque  la 
Acción  Católica  concierne  a  la  esfera  de  lo  espiritual,  con¬ 
siderado  o  bien  en  sí  mismo  o  bien  en  sus  conexiones  con  lo 
temporal ;  mientras  que  unas  formaciones  esencialmente  po¬ 
líticas  se  adscriben  a  la  esfera  misma  de  lo  temporal  y  de 
la  actividad  civil  que  los  cristianos  deben  desplegar,  no  co¬ 
mo  miembros  de  la  Iglesia  de  Cristo  y  como  conciudadanos 
de  los  santos,  sino  como  miembros  cristianos  de  cierta  sociedad 
terrestre  y  de  cierto  mundo  de  civilización  y  como  conciudada¬ 
nos  de  los  hombres  que  sufren  y  penan  en  el  trabajo  perecedero 
de  esta  vida  mortal.  En  otros  términos,  corresponden  en  la 
esfera  de  la  acción  extrema  y  pública  a  la  existencia  den¬ 
tro  del  alma  de  unas  virtudes  políticas  de  orden  natural,  las 
cuales,  en  un  alma  existencialmente  cristiana,  tienen  en  su 
orden  propio  un  justo  punto  más  elevado.” 

“Si  bien  es  cierto  que  por  el  hecho  de  sus  vicios  inter¬ 
nos  y  de  sus  negaciones  nuestro  actual  régimen  de  civiliza¬ 
ción  está  encerrado  en  contradicciones  y  males  irremediables, 
resulta  que  una  política  de  objetivo  próximo,  una  política 
suspendida  en  el  porvenir  inmediato  y  que  sitúa  en  unas 
realidades  próximas  su  fin  directamente  determinante,  pue¬ 
de  elegir  entre  tres  clases  de  mediación:  una  medicación  de 
sostenimiento,  que  para  mantener  la  paz  civil  se  contentará 
con  el  mal  menor  y  recurrirá  a  paliativos;  una  medicación 
draconiana,  que  pretenderá  salvar  inmediatamente  al  mun¬ 
do  doliente  con  una  próxima  revolución  que  instaure  la  dic- 


66 


tadura  comunista  del  proletariado;  y  una  medicación  draco¬ 
niana  que  pondrá  su  esperanza  en  una  revolución  próxima 
o  en  un  reflejo  defensivo  que  preceda  a  una  refundición  to¬ 
talitaria  del  Estado  nacional. 

“ Puede  suceder  que  en  ciertos  momentos  y  en  ciertos 
países,  el  primer  método  se  complete  con  alguna  atenuación 
del  segundo  o  del  tercero,  que,  por  otra  parte,  se  parecen 
mucho,  salvo  en  que  el  segundo  da  la  preferencia  a  la  comu¬ 
nidad  proletaria  en  formación  sobre  la  ciudad  política  exis¬ 
tente,  y  el  tercero  a  la  ciudad  política  existente  sobre  la  co¬ 
munidad  proletaria  en  formación.  Aunque  no  parece  que  las 
cabezas  políticamente  calificadas  de  que  hablamos  se  adhie¬ 
ran  fácilmente  a  uno  o  a  otro.  El  primero,  ¿no  parece  sufrir 
con  las  miserias  del  oportunismo  y  del  empirismo,  y,  como 
toda  política  al  día,  no  presupone  acaso  la  aceptación  del 
régimen  de  civilización  existente?  El  segundo  ¿no  es  el  so¬ 
lidario  de  una  filosofía  y  una  mística  terminantemente  ateas 
y  desconoce  en  principio  los  lazos  creados  por  la  pertenencia 
de  los  hombres  a  unas  comunidades  nacionales  históricamen¬ 
te  consagradas?  El  tercero  —  sin  hablar  de  los  obstáculos 
de  hecho  que,  como  el  segundo,  aportaría  el  desarrollo  efec¬ 
tivo  de  una  actividad  política  cristiana  —  ¿no  espera,  por 
ventura,  la  enmienda  de  ciertos  males  del  régimen  actual  de 
la  agravación  de  otros  y  no  corre,  así  mismo,  e  peligro  de 
aniquilar  una  de  las  primeras  condiciones  de  una  instaura¬ 
ción  temporal  cristiana,  es  decir,  la  posibilidad  de  esa  incor¬ 
poración  a  la  cristiandad  de  las  masas  obreras  en  marcha 
hacia  su  emancipación  social,  de  que  se  ha  tratado  en  la 
presente  exposición? 

“Ante  las  considerables,  dificultades  que  acabo  de  seña¬ 
lar,  pudiera  suceder  que  nuestros  buenos  ciudadanos  tuvie¬ 
ran  la  tentación  de  replegarse  en  una  actividad  temporal 
más,  pero  superior  ia.  las  diferencias  de  los  partidos  políticos 
(porque  se  refiere  tan  sólo  a  las  incidencias  de  lo  temporal 
y  de  lo  espiritual  y  no  roza  más  que  indirectamente  la  vida 
política  propiamente  dicha),  es  decir,  sobre  el  terreno  es¬ 
trictamente  limitado  de  la  defensa  temporal  de  los  intereses 
y  libertades  religiosas.  Una  actividad  tal  es  indispensable, 
con  seguridad,  es  necesaria  y  no  es  suficiente.  Requiere  im¬ 
periosamente  al  cristiano,  pero  éste  no  debe  replegarse  en 
ella.  No  debe  estar  ausente  de  ninguna  esfera  de  la  acción 
humana;  por  todas  partes  se  le  reauiere.  Tiene  que  trabajar 
a  la  vez  —  en  su  calidad  de  cristiano  —  en  el  plano  de  la 
acción  religiosa  (indirectamente  política),  y  —  como  miem¬ 
bro  de  la  comunidad  temporal — ,  en  el  plano  de  la  acción 
propia  y  directamente  temporal  y  política. 

“Pero  ¿cómo  lo  hará?  Pues  bien,  yo  afirmo  que  es  a  una 
acción  de  objetivo  alejado  o  de  largo  alcance  a  la  que  es- 
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tán  invitados  nuestros  cives  praeclari.  No  sería  ésto  ni  una 
medicación  de  sostenimiento  ni  una  medicación  draconiana; 
sería  quizás  una  medicación  heroica. 

“Fijémonos;  cuando  hablamos  de  la  realización  de  una 
ideal  histórico  cristiano  temporal,  es  menester  entender  bien 
estas  palabras.  Un  ideal  histórico  concreto  no  será  realizado 
nunca  como  término  o  como  cosa  hecha  (de  la  que  puede  de¬ 
cirse:  Ya  está,  se  acabó,  descansemos),  sino  como  movimien¬ 
to,  como  cosa  que  está  haciéndose  y  siempre  por  hacer  (así, 
un  ser  vivo,  una  vez  que  ha  nacido,  sigue  haciéndose).  ¿En 
qué  momento  tiene  lugar  la  realización  de  ese  ideal,  su  ins¬ 
tauración?  Cuando  pasa  la  línea  de  la  existencia  histórica, 
cuando  nace  a  la  existencia,  cuando  empieza  a  ser  reconoci¬ 
do  por  la  conciencia  común  y  a  desempeñar  el  papel  motor 
en  la  obra  de  la  vida  social.  Antes  se  preparaba,  después  se¬ 
guirá  formándose.  He  llamado  ya  la  atención  sobre  la  dife¬ 
rencia  entre  utopía  e  ideal  histórico  concreto.  Una  utopía  es 
precisamente  un  modelo  que  realizar  como  término  y  como 
punto  de  descanso,  y  es  irrealizable.  Por  consiguiente,  como 
se  ve,  su  realización  puede  ser  lejana  (y  en  lo  que  se  refiere 
a  un  nuevo  orden  cristiano  del  mundo  la  creemos  muy  le¬ 
jana),  y  sin  embargo  servir  desde  el  primer  momento  de 
punto  de  mira  y  dirigir  durante  un  período  preparatorio  que 
puede  ser  larguísimo,  una  acción  constantemente  proporcio¬ 
nada  juntamente  a  la  finalidad  futura  y  a  las  circunstancias 
presentes.  Eso  es  lo  que  llamamos  una  acción  política  de 
largo  alcance. 

“Sólo  ella  permite  librarse  de  las  autonomías  señaladas 
hace  un  momento.  Las  ciudades  políticas,  las  comunidades 
nacionales  existentes  son  otra  cosa  que  el  régimen  de  civi¬ 
lización  en  donde  están  situadas  en  tal  o  cual  época ;  es  esta 
una  diferenciación  esencial,  y  nuestros  elementos  políticos 
perspicaces  no  deben  ni  sacrificarles  a  la  abolición  del  ré¬ 
gimen  actual  de  civilización,  ni  sacrificar  por  ellas  la  instau¬ 
ración  de  un  régimen  de  civilización  menos  indigno  del  ser 
humano.  El  problema  que  se  plantea  ante  ellos,  y  que  es  in¬ 
soluble  para  toda  política  de  objetivo  inmediato,  es  el  de 
conducir  —  mediante  los  profundos  cambios,  las  reformas  de 
estructura  que  se  requieran  para  ello,  y  también  las  dismi¬ 
nuciones  de  soberanía  necesarias  para  la  implantación  de 
una  verdadera  comunidad  temporal  internacional  —  las  ciu¬ 
dades  políticas  existentes,  a  través  de  las  vicisitudes  y  de 
la  disolución  del  régimen  actual,  hasta  un  régimen  nuevo 
de  civilto^ción,,  esencialmente  distinto  del  régimen  actual, 
porque  refleja  auténticamente,  en  lo  social-terrestre,  las 
exigencias  evangélicas”. 

Es  evidente,  como  comentábamos  más  arriba,  que  las  so¬ 
luciones  a  largo  plazo  están  destinadas  indefectiblemente  a 
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contar  con  poco  número  do  adeptos.  La  impaciencia  connutu- 
ral  a  los  hombres  los  impulsa  a  querer  observar  con  sus  pro¬ 
pios  ojos  el  fruto  de  sus  desvelos  y  fatigas,  fruto  que  obra 
como  incentivo,  como  imán  capaz  de  atraerlos,  de  fascinar- 
loa  En  cambio,  frente  a  una  solución  a  largo  plazo,  los  en¬ 
tusiasmos  decaen,  los  impulsos  se  aflojan...  a  no  ser  que 
venga  algo  a  realizarlos,  a  hacerlos  más  fuertes  e  irresisti¬ 
bles,  y  ese  algo  no  puede  ser  sino  la  vida  cristiana,  la  gracia 
divina.  Solamente  un  espíritu  de  fe  y  de  amor  que  nos  lle¬ 
gue  a  presentar  viva  esta  finalidad  cristiana  será  capaz  de 
hacer  el  juego  que  —  en  el  orden  natural  —  desarrollan  los 
atractivos  del  éxito.  Por  eso  Maritain  llama  a  esta  solución 
medicación  heroica.  La  vida  cristiana  intensa,  ha  sido  siem¬ 
pre,  mucho  más  en  estos  tiempos,  la  expresión  más  cabal  del 
heroísmo. 

Esta  solución  a  largo  plazo  no  significa  que  el  cristia¬ 
no  haya  de  separarse  del  mundo  y  de  las  actividades  polí¬ 
tico-terrestres;  nada  de  eso.  El  establecimiento  de  un  orden 
cristiano  es  un  fin,  y  propio  del  fin  es  combinar,  hacer  con¬ 
verger  las  actividades  hacia  su  propia  realización.  Se  trata 
pues,  de  combinación  —  no  de  supresión —  de  medios: 

“Los  cristianos  que  adopten  esa  actitud  parecerán  quizás 
separarse  de  los  que  quisieran  añadir  a  la  lista  de  los  debe¬ 
res  cívicos  una  especie  de  deber  de  guerra  civil,  y  obligar  a 
cada  cual  a  elegir  entre  ilusiones  opuestas  (aunque  equipa¬ 
rables  en  muchos  puntos)  de  salvación  temporal  inmediata. 
En  realidad  hay  verdaderamente  en  ello  cierta  separación, 
pero  sólo  en  la  medida  en  que  el  estado  actual  del  mundo 
deja  de  proporcionar  el  punto  de  mira  y  el  objetivo  deter¬ 
minante;  no  hay  en  esto  escisión,  no  hay  apartamiento  o  de¬ 
cisión,  hay  únicamente  una  negativa  a  sacrificar  el  porvenir 
al  presente,  hay  conversión  hacia  un  término  y  concentración 
sobre  un  centro  que  no  es  el  orden  presente  sino  una  nueva 
cristianidad  que  necesita  ser  largamente  preparada  y  ma¬ 
durada. 

“A  decir  verdad,  no  hay  nada  más  escandaloso  y,  en 
cierto  sentido,  más  revolucionario  (porque  es  revolucionario 
hasta  con  respecto  a  la  revolución)  que  la  creencia  en  una 
política  cristiana  y  la  pretensión  de  llevar  a  cabo  en  este 
mundo  una  acción  política  cristiana.  Pero  el  cristiano  cons¬ 
ciente  de  estas  cosas  sabe  que  la  primera  manera  de  servir 
el  bien  común  temporal  es  permanecer  fieles  a  los  valore3 
de  verdad,  de  justicia  y  de  amistad  (fraternal  que  son  su 
principal  elemento.  Y  con  tanto  ardor  como  los  discípulos 
de  Proudhon  y  de  Marx  guardan  y  cobijan  en  ellos,  al  pre¬ 
cio  de  negativas  necesarias,  el  porvenir  de  su  revolución,  el 
cristiano  guarda  y  alimenta  en  su  alma  y  en  su  acción  el 
germen  y  el  ideal  de  la  nueva  cristiandad,  que  debe  él,  por 
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misión  propia,  preparar  en  el  tiempo  y  para  el  tiempo,  para 
la  historia  terrestre  de  esta  pobre  tierra. 

“Así,  pues  en  el  plano  temporal  como  en  el  espiritual, 
bajo  diferentes  modalidades  pero  con  un  rigor  igual,  los  cris¬ 
tianos  están  consagrados  a  la  misma  ley  de  independencia, 
no  en  la  reclusión,  sino  en  la  comunicación  y  en  la  obliga¬ 
ción,  La  libertad  que  deben  poner  de  manifiesto  en  lo  más 
recóndito  del  mundo,  es  una  libertad  encarnada.  En  lo  más 
íntimo  de  los  sufrimientos  que  deben  ellos  hoy  día  soportar 
por  toda  la  tierra,  existe  sin  duda  una  necesidad  divina  de 
ruptura,  no  con  el  mundo,  sino  con  las  viejas  esclavitudes 
del  mundo :  existen  las  duras  exigencias  de  esta  libertad 
empeñada.  ” 

EL  EQUILIBRIO  EUROPEO 

“U  Osservatore  Romano’ ’  ha  tocado  no  ha  mucho  en 
sus  columnas  el  asunto  del  equilibrio  europeo.  Tan  compro¬ 
metido  aparece  ahora  el  dichoso  equilibrio,  tantas  nubes  se 
acumulan  y  ciernen  sobre  él,  amenazando  sumergirlo  en  ma¬ 
res  de  sangre,  que  puede  apreciarse  en  toda  su  utilidad  el  es¬ 
tudio  informativo  que  emprendió  el  órgano  oficioso  del  Va¬ 
ticano  a  fin  de  analizar  los  factores  que  contribuyen  a  mante¬ 
nerlo,  pesando  cada  uno  de  ellos,  equilibrando  así  su  autén¬ 
tica  importancia,  y  estableciendo  por  último  ciertas  conclu¬ 
siones  que  se  desprenden  y  que  podrían  actuar  a  modo  de 
puntos  de  partida,  para  una  futura  línea  de  acción. 

“El  “Osservatore”  ha  recogido  opiniones  y  apreciaciones 
de  publicistas  ingleses,  franceses,  alemanes  y  norteamericanos}, 
tras  de  lo  cual  enumera,  sintentizándolas,  los  factores  positi¬ 
vos  y  negativos,  de  equilibrio  haciendo  ver  la  predominación 
desastrosa  de  los  factores  negativos. 

Todas  las  opiniones  transcritas  están  concordes  en  que 
el  problema  central  del  equilibrio  europeo ;  de  la  paz  europea, 
es  el  problema  alemán.  Wickham  Steed,  antiguo  director  del 
“Times”  comprueba  amargamente  que  la  política  británica 
h3  debido  modificar  sus  líneas  tradicionales!,  ceder  ante  la 
Italia  en  el  conflicto  con  Etiopía  y  abandonar  las  posiciones 
en  que  se  había  colocado  en  un  principio.  El  miedo  de  la 
Alemania  desorienta  a  los  políticos  británicos,  de  entre  los 
cuales  unos  quieren  el  acercamiento  con  esta  nación  y  otros, 
unidos  en  ésto  a  los  propugnadores  de  la  tesis  francesa,  de¬ 
sean  pactos  —  Locamo  oriental,  Locarno  occidental,  Pacto 
francoruso,  Pequeña  Entente  —  como  medio  más  seguro  para 
mantener  un  status  quo  que  será  ciertamente  muy  del  agrado 
de  los  países  que  redactaron  el  Tratado  de  Versalles  pero  no 
tanto  del  de  los  que  fueron  sus  víctimas.  En  cuanto  a  los 
norteamericanos,  están  ellos  penetrados  de  la  íntima  convic- 
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ción  de  que  son  necesarios  a  la  restauración  de  Europa,  de 
que  los  europeos  nada  podrán  por  sí  solos,  y  de  que  esta  in¬ 
terdependencia  tendida  a  través  de  dos  continentes  se  pro¬ 
dujo  desde  que  los  Estados  Unidos  concurrieron  a  la  Oran 

Guerra. 

Por  su  parte  las  opiniones  alemanas  giran  todas  en  tor¬ 
no  al  discurso  del  Reiehführer  Hitler  el  7  de  M¡arzo  del  año 
en  curso,  y  expresan  todas  con  cortante  nitidez:  ¿Locarnos? 
Sí,  pero  a  base  de  igualdad  total  entre  las  partes  contratan¬ 
tes,  ni  extensivos  a  Dantzig,  corredor  polaco  y  Memel,  por 
que  el  Reich  quiere  la  Soberanía  sobre  todo  su  territorio.  Ob¬ 
tenido  lo  cual  ingresó  a  la  Liga,  con  tal  queí,  en  un  plazo  ade¬ 
cuado,  se  establezca  la  paridad  colonial  —  es  decir,  se  le  de¬ 
vuelven  las  colonias  —  y  se  separe  la  Liga  del  Tratado  de 
Versalles. 

Y  comenta  “L’  Osservatore  ’  ’ : 

“El  balance  de  estos  puntos  de  vista  es  desastroso  por  la 
preponderancia  de  los  factores  negativos.  Se  puede  decir  que 
el  único  factor  positivo  es  una  siempre  más  débil  fuerza  de 
inercia  que  actúa  sobre  la  acción  conservadora  del  status  quo. 
En  cuanto  a  los  factores  negativos  pueden  enumerarse  los  si¬ 
guientes  : 

1)  Guerra  ideológica.  La  Europa  se  está  dividiendo  en 
peligrosos  reagrupamientos  de  naciones  que  a  la  histórica  hos¬ 
tilidad  entre  países  agrega  la  hostilidad  de  ideologías. 

2)  Intolerancia  racial.  A  los  motivos  ideológicos  de  per¬ 
turbaciones  vienen  a  agregarse  los  que  se  apoyan  en  diferen¬ 
cias  físico-antropológicas.  Los  límites  de  los  Estados  no  coin¬ 
ciden  con  los  límites  de  las  razas;  de  hecho,  nunca  han  con¬ 
cedido  ni  coincidirán  jamás,  lo  que  no  obsta  para  que  seme¬ 
jante  divergencia  sea  una  tromba  de  dinamita  puesta  en  la 
geografía  de  Europa. 

3)  Carrera  de  armamentos.  Aunque  mucho  se  ha  hablado 
sobre  este  punto,  hay  que  insistir  aún  en  él.  Todas  las  na¬ 
ciones  se  rearman.  La  política  autolrática  de  Hitler  restable¬ 
ce  el  ejército  alemán;  la  política  democrática  de  Blum  res¬ 
ponde  votando  14  mil  millones  para  armamentos.  Es  misera¬ 
ble,  si  no  criminal,  ocultar  la  verdad  en  este  asunto. 

4)  Intensificación  de  la  lucha  económica;  y 

5)  Crisis  de  la  seguridad  en  los  cuatro  sectores  en  que 
se  halla  en  juego  el  equilibrio  europeo:  el  Rin,  el  Oriente,  el 
Danubio  y  el  Mediterráneo”. 

Después  de  la  enumeración  de  estos  factores  destructivos 
se  pregunta  “L*  Osservatore’ ’  cuáles  son  los  que  podrían  anu¬ 
lar  la  acción  funesta  que  ejercen  en  la  vida  internacional  eu¬ 
ropea,  y  responde: 

En  realidad,  medios  no  faltan  de  resolver  cada  una  de 
las  situaciones  críticas  que  se  vienen  presentando  en  los  cua- 
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tro  principales  sectores  de  la  política  internacional  europea. 
El  Locarno  renano  es  reconstruíble ;  el  Locarno  oriental  pue¬ 
de  prolongarse  con  una  serie  de  pactos  en  los  que  debe  par¬ 
ticipar,  sin  embargo,  la  Alemania;  conciliables  son,  así  mis¬ 
mo  la  influencia  italo-germánica  en  la  cuenca  danubiana  y  los 
varios  conflictos  declarados  o  latentes  que  se  desarrollan  en 
el  Mediterráneo. 

Lo  que  falta  es  la  psicología  de  la  paz.  Faltan  las  premi¬ 
sas  ideológicas  y,  digámoslo,  puramente  espirituales,  de  una 
paz  basada,  en  la  justicia,  la  única  paz  verdadera. 

Para  realizar  esta  premisa  del  restablecimiento  europeo 
se  habla  de  reformar  la  Liga  de  las  Naciones^  de  revisar  el 
Tratado  de  Versalles  y  de  estructurar  un  nuevo  Estatuto  de 
mandatos  y  colonias.  Muy  bien  está  todo  ésto;  pero  lo  que 
hay  es  que  estos  factores  positivos  de  equilibrio  tienden  a  asen¬ 
tarse  con  extremada  lentitud,  envueltos  en  una  atmósfera  de 
escepticismo  casi  universal.  Lo  que  se  ba  malamente  cons¬ 
truido  en  el  odio  no  puede  reconstruirse  mientras  perduren  y 
se  mantengan  las  condiciones  de  odiosidad  que  actualmente 
reina  en  el  mundo. 

El  problema  viene  a  plantearse  en  esta  forma:  cómo  in¬ 
movilizar,  suprimir,  aniquila**,  la  psicología  de  la  guerra.  No 
pueden  los  políticos  responder,  porque  es  este  no  un  proble¬ 
ma  político,  sino  estrictamente  moral.  Cuando  se  imponga  y 
se  baga  efectivo  el  reinado  de  la  moral;  cuando  se  respeten 
los  derechos  naturales  de  los  individuos  y  de  los  estados,  en¬ 
tonces  todo  lo  demás  vendrá  como  su  consecuencia  lógica  e 
ineludible . 

Palabras  son  estas  que  resonarán  destempladamente  an¬ 
te  los  oídos  de  nuestros  contemporáneos,  quienes  a  fuerza  de 
guardar  y  conservar  la  realidad  se  han  convertido  en  prisio¬ 
neros  de  la  realidad.  Y  la  realidad  europea  es  ésta:  Todas 
las  naciones  preparan  la  guerra.  Pero  los  que  preparan  la 
guerra  ¿desean  acaso  la  guerra?  No.  Casi  nadie  la  desea,  y 
precisamente,  porque  no  la  desean  la  preparan;  porque  la  to¬ 
rnen.  Es  la  debilidad  no  'la  fuerza,  lo  que  hace  trabajar  los  ar¬ 
senales.  Por  eso  se  hace  absolutamente  necesario  que  junto 
con  los  vínculos  y  obligaciones  morales  se  acreciente  la  fuer¬ 
za  y  la  garantía  de  los  acuerdos  si  se  quiere  yue  la  carrera 
de  armamentos  no  concluya  con  la  civilización  europea’  \ 

Severas  y  profundas  reflexiones  que  habrán  de  tomarlas 
en  cuenta  quienes  deseen  con  sinceridad  el  bienestar  y  la  paz 
de  los  pueblos. 


61 


l  Cultura  religiosa 

El  Espíritu  de  Adviento 

Para  penetrarse  bien  del  espíritu  que  debe  animarnos  du¬ 
rante  el  Adviento,  hay  que  comprender  el  triple  aspecto  de  esa 
venida  que  la  Iglesia  presenta  a  nuestra  consideración  duran¬ 
te  este  período  litúrgico  preparatorio  para  Navidad. 

Cristo  ha  venido,  Cristo  viene  y  Cristo  vendrá.  Ha  ve¬ 
nido  en  la  plenitud  de  los  tiempos,  cuando  el  Verbo  se  hizo 
carne  y  nació  de  la  Virgen  María.  Viene  todos  los  días  a  las 
almas  de  los  fieles,  conservando  en  ellas  y  desarrollando  ese 
soplo  de  vida  sobrenatural,  que  es  el  alma  de  la  Iglesia.  Ven¬ 
drá  para  cada  uno  de  nosotros  al  fin  de  nuestra  vida,  y  para 
el  mundo  en  el  gran  día  del  juicio  final. 

De  este  modo  el  principio  y  el  término  se  encuentran,  co¬ 
mo  se  encuentra  el  evangelio  del  último  Domingo  después 
de  Pentecostés  con  el  del  primero  de  Adviento^  porque  Cris¬ 
to  es  el  alfa  y  omega,  el  principio  y  el  fin,  y  su  acción  sobre 
la  Iglesia  y  sobre  los  corazones  se  sucede  sin  tropiezo,  como 
se  suceden  los  días  para  proclamar  al  Verbo  y  su  luz:  Dies 
diei  eructat  Verbum.  (Salmo  XVIII.  3) . 

La  espera  de  la  venida  histórica  del  Mesías  constituye 
el  carácter  predominante  de  la  liturgia  de  Adviento.  De 
ahí  esa  modalidad  de  suavidad  imprecisa  y  profétiea  que  le 
es  tan  peculiar  y  le  hace  sobremanera  amable  para  las  almas 
a  quienes  la  luz  de  la  fe  y  el  ardor  de  la  esperanza  predis¬ 
pone  a  comprender  mejor  la  misteriosa  belleza  del  Antiguo 
Testamento.  Nada  de  extraño,  por  lo  tanto,  que  esa  delica¬ 
da  hermosura  escape  a  la  ciencia  racionalista  que  no  puede 
hacer  otra  cosa  que  profanar  y  rebajar  todo  cuanto  toca  con 
su  mano  sacrilega. 

*  • 

Colocado  en  el  centro  del  mundo  y  de  la  historia,  por  la 
más,  sublime  y  eficaz  de  las  predestinaciones,  Cristo  ha  pre- 
dicho',  él  mismo  como  Dios,  la  carrera  de  gigante  que  debía 
recorrer  un  día  como  hombre,  y  a  la  que  debía  asociar  a 
María,  su  madre,  y  a  la  Iglesia,  su  Esposa.  El  Apóstol  San 
Pablo  lo  afirma  con  una  rara  energía.  Todo  era  símbolo  en 
la  historia  y  el  culto  de  los  judíos.  El  antiguo  Testamento 
es  como  una  prueba  negativa,  a  la  cual  responde  el  Nuevo 
con  una  imagen  positiva.  La  liturgia  de  Adviento  expresa 
esta  relación  con  una  insistencia  poética  y  majestuosa.  Nada 
en  eftecto,  alcanza  el  esplendor  de  las  imágenes  bajo  las  cua¬ 
les  el  artista  divino  nos  describe  de  antemano  los  rasgos  de 
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Aquel  a  quien  esperan  los  siglos,  y  hacia  el  cual  suspiran 
Jas  naciones;  nada  hace  sentirnos  mejor  la  majestad  de  Dios 
como  la  Sabiduría  con  la  cual  desde  el  seno  de  la  materni¬ 
dad^  gobierna  el  curso*  de  las  edades,  de  un  confín  al  otro, 
con  fuerza  y  suavidad. 

Por  eso,  qué  cosa  más  sublime  a  la  vez  y  más  emocio¬ 
nante  que  esta  palabra  de  Isaías  que  resonará  en  la  no¬ 
che  de  Navidad:  “Mi  pueblo  conocerá  mi  nombre  en  aquel 
día.  Porque  yo  mismo  que  l'e  hablaba,  heme  ya  presente”.  Sí, 
vedle  ahí,  “al  niño  que  nos  ha  nacido,  al  hijo  que  nos  ha 
sido  dado”.  No  consideremos  su  pequeñez,  ni  la  modesta  con¬ 
dición  de  su  Madre,  porque  se  llamará  “el  Admirable),  el 
Consejero,  Dios,  el  Fuerte,  el  Padre  del  siglo  futuro,  el  Prín¬ 
cipe  de  la  Paz”. 

*  * 

“Gloria  a  Dios  en  las  alturas  y  paz  a  los  hombres  de  bue¬ 
na  voluntad”.  He  ahí  el  secreto  de  la  segunda  venida.  Con¬ 
quistador  pacífico,  Cristo  ha  purificado  las  naciones  paga¬ 
nas  y  adormecido  a  los  pueblos  bárbaros.  El  solo,  su  persona 
adorablé,  su  palabra  inquebrantable,  su  Iglesia  inmortal,  con¬ 
serva  y  desarrolla  la  civilización  nueva,  nacida  con  él  y  sella¬ 
da  con  su  muerte.  El  mundo  ingrato  cuanto  más  se  aleja  de 
la  luz  del  evangelio,  se  ve  envuelto  en  las  tinieblas  de  la 
muerte.  De  ahí  las  guerras,  el  materialismo  imperante,  el 
egoísmo  en  todas  sus  escuelas  de  barbarie. 

Cuanto  más  los  enemigos  de  la  paz  del  mundo  han  re¬ 
negado  del  ¡espíritu  de  Cristo,  más  debemos  cada  uno  de 
nosotros  aplicamos  a  abrir  siempre  más  nuestra  alma  a  la 
venida  del  Divino  Pacificador.  En  la  medida  que  Jesús  to¬ 
ma  posesión  de  ella,  las  pasiones  se  calman,  las  tinieblas  se 
disipan  y  la  luz  brilla  con  el  amor  en  los  repliegues  más  ín¬ 
timos  del  espíritu  y  del  corazón.  Digamos  pues  con  frecuen¬ 
cia  al  Redentor  que  ha  de  venir  ese  Veni,  que  cierra  cada  una 
de  las  grandes  antífonas.  ¡Oh  Cristo,  sabiduría  eterna  ven  a 
enseñarnos  el  camino  de  la  prudencia!  ¡Oh  Adonai,  ven  y 
extiende  tu  brazo  para  librarnos!  ¡Ya  no  tardes,  tallo  de 
José,  no  tardes  más!  ¡Nos  encontramos  cautivos,  sentados  en 
las  tinieblas  y  en  las  sombras  de  la  muerte !  ¡  Oh  llave  de  Da¬ 
vid,  rompe  nuestras  cadenas,  danos  la  libertad!  ¡Tú  que  eres 
el  esplendor  de  la  luz  eterna  y  el  sol  de  la  justicia  vteni  et  ilhi- 
mina,  ven  e  ilumínanos!  ¡Oh  Rey  de  las  naciones,  piedra  an¬ 
gular  del  edificio  de  salvación  v¡eni  et  salva,  ven  y  sálvanos, 
que  hemos  caído  de  nuestro  noble  origen,  acuérdate  que  has 
formado  al  hombre  del  barro  de  la  Tierra!  ¡Oh  Emananuel, 
Dios  con  nosotros  veni  et  salvandum,  ven  y  sálvanos!  ¿Por 
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ventura  puede  *el  alma  fiel  aplicarse,  durante  el  Adviento,  a 
obtener  con  estos  apremiantes  llamamientos,  la  venida  del 
Dios-Hombre,  sin  que  la  gracia  de  Cristo  la  penetre  y  la  dis¬ 
ponga  a  recibir  santamente  el  espíritu  del  Redentor? 

*  « 

Cuanto  más  adelante  en  este  espíritu!,  sentirá  también, 
más  el  atractivo  del  veni  supremo  que  bacía  estremecer  de 
contento  a  San  Juan  cuando  exclamó  al  terminar  su  miste¬ 
rioso  Apocalipsis:  “Veni,  (Domine  Jesu,  Ven  Señor  Jesús”. 
Sí,  Jesús  vendrá  al  concluir  nuestra  vida;  vendrá  también 
terrible  y  solemne  al  fin  del  mundo.  Esta  tercera  venida  de 
Cristo,  cuyo  pensamiento  desechan  los  pecadores  e  indiferen¬ 
tes,  constituye,  no  obstante,  las  delicias  de  los  Santos.  La 
venida  de  Cristo-Juez  está  tan  íntimamente  ligada  a  la  del 
Mesías,  que  el  Precursor  del  Mesías  apela  al  juicio  de  Dios 
para  disponer  los  corazones  para  la  venida  del  Redentor. 

Desear  la  venida  del  Salvador  para  que  la  sentencia  de 
la  salvación  venga  a  poner  término  a  nuestra  peregrinación  en 
este  mundo ;  suspirar  por  la  venida  del  Juez  Supremo  para 
que  el  reino  del  mal  acabe  aquí  bajo,  es  lo  que  constituye  el 
doble  voto  que  un  mismo  amor  inspira  a  toda  alma  amante  de 
la  justicia. 

Para  esperar  confiadamente  en  esta  última  venida  de 
justicia,  debemos  prepararnos  primero  a  recibir  la  venidla 
misericordiosa  de  Jesús  en  Navidad,  y  suspirar  por  que  ven¬ 
ga  todos  los  días  a  nuestros  corazones  en  la  santa  comunión, 
y  de  este  modo  nos  habremos  penetrado  del  espíritu  que  ani¬ 
ma  a  la  Iglesia  en  este  santo  tiempo  de  Adviento.  ¡Veni, 
Domine  Jesu! 

L.  M.  Molinero,  O.  S.  B. 


DEPARTAMENTO  DE  PROPAGANDA 
DEL  DIARIO  “EL  IMPARCIAL” 

Atiende  al  público  en  su  oficina.  Huérfanos  1250, 
Teléfono  61563,  de  9  a  12  1/2  y  de  12  1/2  a  7  1/2. 

Gustavo  García  Díaz 

Agente  general  Exclusivo,  Jefe  Dpto.  Propaganda. 


¿Chile  en  la  Exposición  Internacional 
de  la  prensa  católica 

Tomamos  del  “Obsservatore  Romano”  la  siguiente  in¬ 
formación  sobre  la  concurrencia  de  Chile  a  la  Exposición  Ca¬ 
tólica  de  la  prensa  mundial: 

La  sala  chilena  es  la  N.°  39  y  su  arreglo  'artístico  se  débe 
a  la  Srta.  Firmani  y  a  los  Sres.  Gino  Viscuso  y  Dominga 
Firmani . 

En  la  parted  entre  las  dos  puertas  se  halla  un  bello  tríp¬ 
tico  representando  episodios  evangélicos  y  una  inscripción  con 
las  palabras  del  Salvador:  “Euntes  in  mundum  universum 
praedicate  Evagelium  omni  creaturae”.  (S.  Marcos  XIV-15). 

Al  lado  de  la  puerta  que  da  a  la  sala  de  Colombia  hay 
una  gran  cruz  de  madera  que  divide  el  muro,  sobre  la  cual 
está  escrito  el  último  versículo  del  Evangelio  de  San  Juan. 
Más  abajo  hay  una  consola  con  boletines,  almanaques  católi¬ 
cos  y  revistas. 

Un  grandioso  panorama  fotográfico  ocupa  el  ángulo  de 
esta  pared  y  de  la  que  enfrenta  al  tríptico  evangélico. 

Sobre  una  mesita  hay  revistas  católicas!,  diarios,  periódi¬ 
cos  y  varias  otras  publicaciones. 

Más  arriba  un  mapa  en  relieve  de  América  del  Sur  en 
el  que  Chile  Se  destaca  en  rojo. 

El  costado  que  da  a  la  sala  del  Perú  tiene  sobre  la  puer¬ 
ta  el  último  versículo  del  Evangelio  de  San  Juan  en  latín  y 
una  inscripción  que  dice:  “En  1812  comenzó  con  “La  Auro¬ 
ra”  la  vida  periodística  de  Chile”. 

Una  repisa  con  revistas,  periódicos  y  diarios  termina  es¬ 
te  lado.  Junto  a  la  cruz  hay  una  mesita  en  forma  de  estante. 

El  Papa  y  la  industria  cinematográfica 


El  marqués  Jorge  Macdonald  de  Nueva  York,  en  la  au¬ 
diencia  privada  que  le  concedió  el  Sumo  Pontífice,  le  hizo  en- 
ttega  de  algunas  cartas  en  que  los  más  eminentes  representan¬ 
tes  de  la  industria  y  de  la  finanza  cinematográfica  expresan 
su  pleno  acuerdo  con  las  ideas  expuestas  por  el  Santo  Padre  en 
su  Encíclica  sobre  el  cinematógrafo  y  con  las  directivas  tan 
sabiamente  dictadas  para  la  elevación  a  más  nobles  fines  de 
un  medio  tan  poderoso  de  propaganda  de  las  ideas: 

En  una  de  estas  cartas  la  más  alta  e  indiscutible  auto- 
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ridad  en  la  industria  cinematográfica,  dice  al  marqués  Mac- 
donald:  “A  causa  de  vuestro  interés  oficial  en  mejorar  los 
films  como  miembro  del  Consejo  Arquidiocesano  de  la  “Le¬ 
gión  de  la  Decencia  ”  nombrado  por  S.  Em.  el  Cardenal  Ha- 
yes;  y  a  causa  de  vuestra  personal  comprensión,  simpatía  y 
ayuda  a  todos  estos  esfuerzos,  siento  el  deber  de  expresaros 
sinceramente  cuanto  aprecio  la  Encíclica  Pontificia  publica¬ 
da  el  2  de  Julio  por  S.  Santidad  Pío  XI,  Este  potente  men¬ 
saje,  emanado  de  una  autoridad  y  de  una  persona  tan  eminen¬ 
te  en  la  dirección  moral  del  mundo,  es  el  más  preciado  estí¬ 
mulo  a  nuestros  constantes  esfuerzos  de  catorce  años”. 

“Esta  Encíclica  ayudará  inmensamente  a  mantener  siem¬ 
pre  ante  la  industria  la  indeclinable  responsabilidad  que  pesa 
sobre  sus  espaldas,  ya  que  proporciona  a  la  sociedad  la  princi¬ 
pal  entretención  popular  en  todos  los  países  del  mundo  y  la 
única  diversión  para  muchedumbres  que  se  cuentan  por  mi¬ 
llones.  No  debemos  olvidar  la  responsabilidad  de  los  que  pro¬ 
porcionan  esta  diversión  tan  necesaria,  más  importante  en  pe¬ 
ríodos  como  éstos  en  que  hay  desocupación,  responsabilidad 
que  está  en  relación  con  la  ilimitada  extensión  de  sus  posi¬ 
bilidades”. 

“Como  aprecio  la  aprobación  que  en  la  Encíclica  se  hace 
de  la  Legión  de  la  Decencia  por  los  servicios  sin  par  que 
presta  —  servicios  a  la  industria  y  a  la  sociedad,  —  me  com¬ 
place  especialmente  que  Su  Santidad  insista  para  que  la  mis¬ 
ma  Legión  persevere  en  sus  propósitos  y  amonestaciones  a  la 
industria,  y  especialmente  la  recomendación  que  “los  Obis¬ 
pos  de  todo  el  mundo  deben  hacer  presente  a  los  dirigentes  de 
la  industria  cinematográfica  que  la  fuerza  de  un  tal  poder  de 
universalidad  como  el  cine  debe  ser  dirigido  con  gran  utili¬ 
dad  a  los  más  altos  fines  de  mejoramiento  individual  y*  so¬ 
cial”,  Yo  creo  en  ésto  -con  la  más  profunda  firmeza  y  ésta 
aprobación  ha  sido  para  mí  el  más  poderoso  elemento  de  per¬ 
severancia  y  de  inspiración”. 

“Y  así,  como  lo  dice  el  Papa  a  sus  Obispos  en  la  Encícli¬ 
ca:  “ganaremos  el  apoyo  y  aprobación  de  todos  los  hombres 
bien  pensados,  católicos  y  no  católicos,  y  obraremos  de  ma¬ 
nera  de  asegurar  que  esta  gran  fuerza  internacional  —  el 
cinematógrafo  —  pueda  ser  dirigida  hacia  el  noble  fin  de  pro¬ 
mover  los  más  altos  ideales  y  de  dar  los  más  rectos  ejemplos 
de  vida”. 

Su  Santidad,  realmente  complacido  de  testimonios  y  apo¬ 
yos  tan  autorizados,  ha  expresado  al  marqués  Macdonald  to¬ 
da  la  satisfacción  que  experimentaba  al  recibir  esas  cartas,  e 
hizo  el  augurio  de  que  con  tantos  nobles  esfuerzos  el  ideal  de 
una,  producción  cinematográfica  irreprochable  podría  ser  al¬ 
canzado  . 
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La  situación  del  Catolicismo  en 
los  Estados  Unidas  en  1936. 

Tomamos  de  la  “Vie  Intellectuelle’  \  la  siguiente  infor¬ 
mación  de  Bernard  Fay,  Profesor  del  Colegio  de  Francia: 

De  año  en  año  parece  mejorar  la  situación  material  y 
moral  del  catolicismo  en  los  Estados  Unidos.  Cada  vez  que 
el  viajero  regresa  queda  asombrado  por  la  influencia  cre¬ 
ciente  de  las  masas  católicas.  Con  su  inmensa  población  de 
veinte  millones  de  católicos,  sus  123  diócesis  y  sus  18,152 
iglesias  o  capillas!,  sus  28,300  sacerdotes  y  religiosos,  sus  172 
seminarios,  sus  237  universidades  y  “colleges”,  sus  1,514  es¬ 
cuelas  parroquiales  (con  2,280.000  alumnos),  el  catolicismo 
americano  representa  un  bloque  cuya  solidez  y  peso  consti¬ 
tuye  una  de  las  piedras  angulares  del  catolicismo  mundial. 

El  hecho  quizá  más  interesante  es  ver  la  prudencia  y  la 
fuerza  con  las  cuales  el  catolicismo  americano  sabe  sacar 
provecho  de  las  circunstancias  en  que  se  encuentra.  En  la 
gran  república  federal,  donde  desde  1776  la  tolerancia  no  es 
solo  una  palabra  y,  después  de  haber  sido  en  cierta  forma 
impuesta  por  el  espíritu  político1,  por  las  necesidades  de  la 
alianza  francesa  y  por  los  sabios  consejeros  de  Luis  XVI,  ha 
venido  a  ser  una  tradición  nacional,  en  un  mundo  donde  to¬ 
das  las  religiones  gozan  de  una  plena  libertad  y  donde  cada 
una  termina  por  ser  juzgada  según  sus  méritos  sociales,  el 
catolicismo,  -gracias  a  su  jerarquía},  gracias  a  su  disciplina, 
gracias  a  la  fe  ardiente  que  no  ha  cesado  de  animar  a  sus 
fieles  y  al  celo  de  un  clero  verdaderamente  dotado  de  facul¬ 
tades  organizadoras,  el  catolicismo  ha  logrado',  en  un  siglo 
y  medio,  tomar  el  primer  lugar  en  la  vida  religiosa  del  país. 

En  la  hora  actual,  después  de  unos  quince  años,  uno  de 
los  principales  elementos  de  la  potencia  social  del  catolicis¬ 
mo  y  de  la  eficacia  de  su  propaganda  es  la  hermosa  organi¬ 
zación  conocida  por  el  nombre  de  “Catholic  Welfare  Board7’, 
fundada  en  1919.  Este  centro  permanente  de  las  activida¬ 
des  sociales,  políticas,  intelectuales  y  morales  del  catolicismo 
americano  está  instalado,  como  conviene,  en  la  capital  mis¬ 
ma  de  país  (1312,  Massachussetts  Avenue,  .Washington) .  Sir¬ 
ve  de  oficina  a  la  asamblea  de  los  obispos  americanos  quie¬ 
nes  se  reúnen  todos  los  otoños  para  estudiar  los  problemas 
urgentes  y  decidir  su  actitud  en  los  puntos  principales.  El 
centro  es  una  emanación  directa  de  esta  reunión  anual  de  los 
obispos,  quienes  eligen  los  directores,  controlan  los  principios 
directivos  y  verifican  las  cuentas. 

En  esta  gran  casa  de  Washington,  además  del  despacho 
del  director,  se  encuentran  siete  organizaciones  coordinadas, 
la  más  importante  de  las  cuales  es  la  Sección  de  Acción  So¬ 
cial,  con  su  oficina  de  informaciones  y  sus  inapreciables  regis¬ 
tros.  Por  ella  están  en  contacto  unas  con  otras  las  principa- 
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les  obras  católicas  americanas,  las  que  pueden  así  organizar 
su  colaboración  y  tomar  iniciativas  comunes;  gracias  a  ella 
los  problemas  más  urgentes  son  analizados  y  estudiados  para 
el  público  católico,  que  encuentra  un  gran  número  de  folletos 
a  su  disposición.  Una  oficina  de  estudios  legales  permite  Se¬ 
guir  muy  de  cerca  lo  que  se  hace  en  el  Congreso,  la  cual  pone 
inmediatamente  en  guardia  a  los  católicos  sobre  las  medidas 
que  podrían  amenazarlos  y  les  permite  beneficiarse  sin  retar¬ 
do  de  las  leyes  que  les  interesan.  Gracias  a  esta  oficina,  los 
miembros  del  Congreso  son  a  su  vez  informados  de  la  actitud 
que  tomarán  las  masas  católicas  y  la  jerarquía  con  respecto 
a  la  legislación.  En  fin,  un  servicio  de  prensa,  que  recibe 
despachos  del  mundo  entero  y  que  cuatro  veces  por  semana 
da  noticia  de  lo  que  dicen  los  diarios  y  semanarios  de  diez  y 
siete  países  diferentes  de  todas  las  partes  del  universo,  pro¬ 
porciona  a  la  prensa  católica  un  medio  de  recibir  informacio¬ 
nes  que  sean  verdaderamente  católicas  de  espíritu. 

Frente  a  un  protestantismo  dividido,  en  el  que  la  mul¬ 
tiplicidad  de  las  sectas  produce  la  confusión  y  mientras  que 
las  dos  corrientes  contradictorias,  una  que  orienta  a  las  al¬ 
mas  hacia  el  ritualismo  y  otra  que  empuja  a  los  espíritus  ha¬ 
cia  el  radicalismo,  crean  un  violento  antagonismo,  el  catoli¬ 
cismo  es  capaz  de  dar  al  pueblo  americano  un  ejemplo  de 
unidad  y  de  disciplina  y  mostrar  una  acción  social  llevada 
con  regularidad  y  de  resultados  efectivos.  A  esta  situación 
privilegiada  debe  el  haber  podido  lanzar  la  campaña  contra  la 
inmoralidad  del  cinema,  que  ha  sido  sostenida  con  regulari¬ 
dad  el  último  año  y  ha  producido  resultados,  siendo  los  tes¬ 
timonios  más  claros  las  bellas  películas  sentimentales  y  decen¬ 
tes  que  se  han  producido,  como  “Ane  of  Green  Gable  y  Ja¬ 
ne  Adams”.  Y  aún  ha  podido  contraatacar  ,al  comunismo  y 
lanza  en  las  masas  una  valiente  pequeña  revista,  que  susci¬ 
ta  en  la  hora  actual  un  agudo  interés.  En  estas  condiciones!, 
el  extranjero  se  admira  de  todos  los  bienes  de  los  que  pueden 
dar  gracias  al  cielo  los  católicos  americanos.  Pero  sería,  por 
otra  parte,  tan  ingenuo  como  inexacto  no  discernir  las  difi¬ 
cultades  y  los  peligros  que  todavía  hoy  se  encuentran  en  el 
camino.  El  más  grave  es  sin  duda  el  dolor  y  el  sufrimiento 
que  representa  para  todos  los  católicos  del  Nuevo  Mundo,  y 
en  particular  para  los  de  los  Estados  Unidos,  la  persecución 
religiosa  que  no  ha  cesado  en  Méjico  y  que  no  ha  perdido  al¬ 
go  de  su  violencia  sino  para  volverse  más  sistemática  y  más 
pérfida.  La  descristianización  que  lleva  a  cabo  el  gobierno 
mejicano,  que  Mons.  Welley,  obispo  actual  de  Omaha,  des¬ 
cribe  en  un  volumen  de  extraordinaria  fuerza  (Rlod.  Dreai- 
ched  Altars,  1935),  es  un  espectáculo  tan  aflictivo  para  los 
católicos  americanos  como  lo  es  para  los  cristianos  de  Eu¬ 
ropa  la  persecución  rusa.  La  indignación  es  tan  grande  en- 
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tre  los  católicos  americanos  que  un  grupo  de  ellos  ha  pregun¬ 
tado  recientemente  al  Presidente  Roosevelt  si  no  hay  un  me¬ 
dio  para  poner  fin  a  tanta  barbarie.  En  términos  corteses, 
pero  no  desprovistos  de  cierta  sequedad,  el  Presidente  les 
ha  respondido  que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  pue¬ 
de  hacer  nada.  Y  aunque  Franklin  Roosevelt  en  esta  ocasión 
ha  proclamado  altamente  su  desaprobación  de  toda  persecu¬ 
ción  religiosa',,  la  respuesta  ha  dejado  a  la  masa  de  los  católi¬ 
cos  decepcionados  y  afligidos.  Un  sentimiento  se  confirma 
cada  vez  más  nítidamente  entre  los  católicos  de  ultramar  y 
es  que  Mr.  Roosevelt,  a  fuerza  de  practicar  un  liberalismo 
universal  se  ha  comprometido  en  relaciones  que  no  pueden 
sino  perjudicar;  el  tratado  con  los  Soviets,  la  cordialidad  con 
respecto  a  Méjico,  forman  un  extreño  contraste  con  la  ani¬ 
mosidad  no  disimulada  de  que  el  gobierno  de  Washington  ha 
dado  pruebas  a  Mussolini. 

El  problema  italiano  no  ha  dejado  de  causar  preocupa¬ 
ciones  a  la  jerarquía  y  a  los  laicos  americanos.  La  masa  del 
pueblo  americano  ha  desaprobado  de  manera  forma  y  aun  bru¬ 
tal  la  guerra  de  Etiopía.  Los  grupos  de  italianos  están  muy 
dispersos  y  son  muy  reducidos  con  respecto  al  conjunto  de 
la  población  para  poder  reaccionar  últimamente.  El  único 
sentimiento  que  ha  retenido  a  los  Estados  Unidos  y  les  ha 
evitado  el  tomar  parte  activa  en  el  conflicto  entre  Inglaterra 
e  Italia,  es  la  voluntad  formal  de  los  dirigentes  de  no  mezclar¬ 
se  en  ningún  asunto  europeo  y  la  antipatía  profunda  de  las  ma¬ 
sas  contra  la  Liga  de  las  Naciones.  Pero  el  clero  protestan¬ 
te^  casi  todo  apasionado  partidario  de  la  Liga  de  las  Naciones, 
aprovecharon  la  ocasión  para  hacer  no  solo  a  Mussolini,  sino 
aun  a  la  Santa  Sede  una  guerra  que  no  ha  dejado  de  difun¬ 
dir  una  desagradable  atmósfera.  Los  católicos  americanos  so 
han  encontrado  pues  en  este  punto  en  posición  defensiva  y 
han  sufrido,  sin  poder  ponerle  remedio,  de  la  impopularidad 
de  que  goza  la  civilización  italiana,  el  espíritu  latino  y  el  ca¬ 
tolicismo  a  través  de  todo  el  mundo  anglo-sajón. 

Ciertamente,  esta  situación  embarazosa  no  ha  influido  so¬ 
bre  la  vida  de  las  parroquias  ni  aún  sobre  la  evangelización 
de  los  fieles,  pero  ha  disminuido  por  un  instante  el  poder  de 
irradiación  del  catolicismo  americano. 

Junto  a  esta  preocupación,  otra  más  grave  pero  menos 
presionante  ha  penetrado  en  el  espíritu  de  los  jefes  católicos. 
Los  católicos  americanos,  ya  sean  irlandeses,  italianos,  polacos 
o  alemanes,  residen  de  ordinario  en  las  grandes  ciudades.  Y 
en  la  hora  actual  la  población  de  las  grandes  ciudades  tien¬ 
de  a  tener  cada  vez  menos  descendencia.  Con  la  supresión  de 
la  inmigración  y  esta  disminución  de  la  natalidad  de  las  ciu¬ 
dades,  el  catolicismo  americano  está  amenazado  de  entrar  en 
un  período  de  estancamiento  o  aún  de  retroceso.  Aquella 
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fuerza  interior  que  lo  ha  arrastrado  triunfalmente  por  enci¬ 
ma  de  tantos  obstáculos  y  a  través  de  tantas  dificultades  co¬ 
rre  el  peligro  de  verse  seriamente  entrabada.  No  es  un  peli¬ 
gro  urgente,  pero  sí  una  amenaza  muy  grave  para  el  porvenir. 

En  conjuntos,  la  situación  presente  del  catolicismo  ameri¬ 
cano  es  de  una  Iglesia  que,  después  de  haber  obtenido  mara¬ 
villosos  resultados,  ha  llegado  a  una  especie  de  meseta.  El 
porvenir  no  le  dará  sin  duda  victorias  tan  fáciles  y  tan  brillan¬ 
tes  como  el  pasado,  pero  este  pasado  es  una  garantía  de  que 
puede  mirar  el  porvenir  con  la  audacia  apacible  de  los  apósto¬ 
les  que  son  sostenidos  por  la  fe  y  por  la  gracia.- 


“ESTUDIOS” 


publicará  próximamente: 


«Los  chilenos  y  la  filarmonía»,  por  Mauro  Ruiz  O.  S.  B. 
«El  problema  del  alcoholismo», por  Julio  Pérez  Canto. 
«Visión  de  Pascal»,  por  Mario  Góngora  del  Campo. 


SOTA/ 

BiBUWBAWlA/ 

“EL  MISTERIO  DE  LOS  JUDIOS  Y  DE  LOS  GENTILES  EN  ¡LA 
IGLESIA’ %  —  por  Erik  Peterson.  —  Seguido  de  un  ensayo  sobre 
el  Apocalipsis-Prefacio  de  Jacques  ¡Maritain  (Oourrier  des  Des,  6). 

Una  verdadera  dificultad  constituye  dar  un  juicio  acertado 
y  justo  sobre  estos  dos  ensayos  (en  que  por  lo  demás  hay  muchas 
cosas  buenas),  gracias  a  la  vaguedad  con  que  están  escritos,  es¬ 
pecialmente  el  segundo  sobre  el  Apocalipsis  respecto  del  cual  no  me 
formo  un  juicio  definitivo  y  sólo  anotaré  alguna  observación. 

El  primer  ensayo  es  un  buen  comentario  sobre  los  Capítulos 
IX,  X  y  XI  de  la  Epístola  a  los  Romanos  en  losi  que  San  Pablo  ha¬ 
ce  una  magnífica  ilustración  práctica  de  su  tesis  central  de  la 
justificación  por  la  fe  en  Cristo,  dilucidando  a  fondo  la  situación 
de  los  judíos  en  el  tiempo  que  corre  entre  la  primera  y  segunda 
venida  del  Señor,  parangonando  la  situación  de  judíos  y  gentiles 
dentro  de  la  Iglesia  y  profetizando  la  conversión  de  Israel  en  re¬ 
lación  con  esa  segunda  Venida.  El  comentarista  en  un  trabajo  so¬ 
brio  va  dilucidando  los  capítulos  en  forma  bastante  acertada,  ori¬ 
ginal  y  con  ideas  que  a  menudo  son  pequeñas  joyas  teológicas  de 
chispeante  intuición.  Se  podría  resumir  la  idea  dominante  de  Pe¬ 
terson  en  aquella  magnifica  expresión  de  Santo  Tomás  que  en  su 
comentario  de  esta  misma  Epístola  a  los  Romanos  dice  que  la  ley 
de  Moisés  tiene  un  sentido  interno  que  le  es  propio  y  que  es  el 
carnal  pero  al  mismo  tiempo  está  preñada  de  Cristo  en  su  sentido 
espiritual.  Basado  en  esta  distinción  de  los  dos  sentidos  de  la  le} 
logra  el  autor  explicar  muy  bien  la  manera  tan  libre  y  original  con 
que  San  Pablo  cita  el  Antiguo  Testamento  y  la  caída  de  los  judíos 
en  la  trampa  de  la  ley  por  no  haberles  dado  Dios,  en  castigo  de  su 
orgullo,  la  inteligencia  espiritual  de  la  Escritura. 

Así  nos  explica  cómo  todas  las  promesas  de  Israel  para  el 
orden  temporal  se  cumplen  en  la  Iglesia  en  el  orden  sobrenatural, 
aunque  en  este  punto  ya  cae  su  comentario  en  el  defecto  general 
de  imprecisión  y  de  no  explicar  el  alcance  exacto  que  da  a  algu¬ 
nos  términos  y  el  significado  de  otros  que  sólo  lectores  muy  fami¬ 
liarizados  con  San  Pablo  pueden  entender.  Así  por  ejemplo  no 
precisa  bien  el  sentido  en  que  el  Bautismo  nos  hace  herederos  de 
las  promesas  de  los  patriarcas,  olvidando  que  la  promesa  de  Dios 
es  infalible  y  que  por  el  solo  hecho  de  ser  bautizado  no  se  tiene 
asegurada  la  vida  eterna;  hace  falta  precisar  más  cómo  entien¬ 
de  las  palabras  “elección”,  “promesa”.  Muy  interesante  sus  ideas 
sobre  la  libertad  de  Dios,  aun  dentro  de  la  Iglesia  y  el  parangón 
en  que  puntualiza  la  libertad  de  la  Iglesia  por  el  amor  y  la  servi¬ 
dumbre  de  la  Sinagoga  por  la  ley.  Admirablemente  bien  ha  com¬ 
prendido  el  papel  de  la  fe  en  Jesús  como  fundamento  del  nuevo 
orden  cristiano  y  de  la  posibilidad  de  esa  vida  cristiana  que  su¬ 
pera  por  completo  las  fuerzas  de  nuestra  naturaleza. 

Interesantísima  parece  la  distinción  que  establece  entre  el 
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tiempo  escatológico  y  el  natural,  pero  desgraciadamente  no  pre¬ 
cisa  bien  la  relación  entre  ambos,  con  lo  cual  se  hace  casi  imposi¬ 
ble  dar  un  juicio  acertado  sabré  su  alcance.  Creemos  que  las  ideas 
que  esboza  darían  margen  a  la  composición  de  una  obra  que  sería 
Utilísima  para  entender  las  profecías. 

El  poner  la  resurrección  de  todos  los  muertos  después  de  la 
conversión  de  Israel  es  tesis  que  me  parece  harto  discutible  y  que 
por  lo  menos  requeriría  una  explicación;  lo  mismo  parece  dema¬ 
siado  vaga  la  frase  en  que  hace  la  bondad  de  Dios  correlativa  al 
cristianismo  de  los  gentiles. 

Las  páginas  que  consagra  al  Apocalipsis  adolecen  bastante 
más  que  los  anteriores  del  defecto  de  vaguedad  y  de  no  explicar 
conceptos  enteramente  originales  y  que  son  fundamentales  para  en¬ 
tenderlas  bien,  por  eso  preferimos  no  entrar  en  su  análisis.  Nota¬ 
mos,  si  que  en  ellas  hay  cosas  muy  interesantes  y  dignas  de  me¬ 
ditarse  . 

J.  S. 

“LA  CRISIS  SACERDOTAL  EN  CHILE”  por  Alberto  Hurtado 
Cruchaga,  S.  J.  —  Editorial  “Splendor”;  Santiago  de  Chile  1936. 
28  páginas. — 

Graves  problemas  son  los  que  abordan  estas  páginas  escritas 
con  el  fervor  del  apóstol  que  no  cierra  los  ojos  ante  la  crisis  que 
palpa  dolorosamente,  sino  que  inquiere  la  pronta  y  radical  cura¬ 
ción  del  mal. 

El  P.  Hurtado  se  encuentra  ante  un  hecho  que  él  quiere  seña¬ 
lar  a  la  consideración  de  los  cristianos  de  corazón:  el  espíritu  re¬ 
ligioso  se  va  perdiendo  en  nuestro  país  paulatinamente  por  la  esca¬ 
sez  pavorosa  de  clero  ¿Algunas  cifras?  Chile  dispone  sólo  de  1658 
sacerdotes,  entre  clero  secular  y  regular,  para  una  población  de 
4.500.000  habitantes,  mientras  Bélgica  que  tiene  una  extensión 
igual  a  la  cuarta  parte  de  la  provincia  de  Antofagasta  cuenta  con 
unos  30,000  sacerdotes  y  el  pequeño  reino  protestante  de  Holanda 
más  de  5.000. 

La  extensión  de  las  parroquias  en  nuestro  país  es  en  muchos 
casos  exorbitante.  La  de  Lagunas,  en  el  norte,  por  ejemplo,  tiene 
una  extensión  equivalente  a  cinco  y  media  veces  la  diócesis  de  Val¬ 
paraíso,  con  una  población  de  27,700  habitantes  que  reciben  el 
auxilio  espiritual  de  un  solo  sacerdote.  La  parroquia  de  San  Pedro 
de  Atacama  que  cuenta  con  una  superficie  superior  a  la  Arquidió- 
cesis  de  Santiago  no  dispone  tampoco  más  que  de  un  solo  sacerdote. 

¿Cómo  puede  haber  fe  si  no  hay  predicadores?,  se  pregunta 
con  razón  el  Padre  Hurtado. 

Y  después  de  comprobar  con  la  fuerza  de  los  números  cuán 
pocos  son  los  que  sé  acercan  a  la  Iglesia,  se  refiere  a  un  punto  no 
menos  importante:  “la  disminución  de  la  intensidad  de  la  vida  cris¬ 
tiana  en  la  gran  mayoría  délos  cristianos”.  Si  bien  es  cierto  que 
“ahora  más  que  nunca  se  ven  algunos  grupos  que  aspiran  a  un 
catolicismo  integral”,  lo  cierto  es  que  “al  lado  de  estas  almas  de 
predilección,  las  únicas  que  tienen  verdaderamente  derecho  a  lla¬ 
marse  cristianas  ¡qué  pobreza  de  vida  interior  existe  en  la  grar. 
mayoTía  de  los  católicos  chilenos!  El  catolicismo  — dice  Hurtado 
significa  para  muchas,  muchísimas  personas  de  las  que  se  diceiL 
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cristianas  prácticamente  la  asistencia  a  la  Misa  los  Domingos,  la 
comunión  algunas  veces  en  el  año,  el  dar  su  nombre  a  asociacio¬ 
nes  piadosas,  el  hacer  algunas  limosnas.  .  .  y  nada  más.  El  cris¬ 
tianismo  es  más,  mucho  más  que  esto.  El  cristianismo  es  una  ac¬ 
titud  total  de  alma  que  requiere  mirar  todas  las  cosas  con  los  ojos 
y  el  corazón  de  Cristo.  Los  bienes  de  este  mundo,  las  riquezas,  los 
placeres,  la  pobreza,  el  tiempo,  todo  debe  ser  estimado  por  su  va¬ 
lor  sobrenatural,  por  su  carácter  de  medio  para  el  fin  último  de 
la  vida  humana,  el  servicio  de  Dios.  La  gran  crisis  religiosa  en 
Chile  es  ante  todo  una  crisis  de  catolicismo  integral:  los  hombres 
no  ven  en  los  que  se  dicen  católicos  al  testigo  de  Cristo,  al  hombre 
que  ama  a  Dios  por  sobre  todas  las  cosas  y  a  sus  hermanos  los 
hombres  como  asimismo,  por  amor  de  Dios  ¿Cómo  van  a  creer  que 
esos  que  se  dicen  católicos  suspiran  por  la  verdadera  vida,  la  vida 
futura,  si  los  ven  ansiosos  de  placer  llenando  noche  a  noche  los 
65  biógrafos  de  Santiago,  sin  que  nunca  falte  dinero  para  las  di¬ 
versiones  mundanas  aunque  sean  costosas?  ¿Cómo  van  a  creer  en 
la  fraternidad  cristiana  que  les  predican  los  que  miran  con  despre¬ 
cio  al  pobre,  insultan  su  pobreza  con  su  lujo  que  contrasta  con  la 
miseria  y  el  hambre  de  tantos  miles  de  chilenos?  ¿Cómo  van  a  creer 
en  la  santidad  de  la  vida  cristiana  si  presencian  las  costumbres 
desarregladas  de  tantos  que  se  dicen  católicos  y  defensores  de  la 
Iglesia?” 

El  Padre  Hurtado  ha  tocado  con  este  punto  la  llaga  más  do- 
lorosa:  la  escasez  de  familias  de  envergadura  realmente  cristiana. 
Si  no  las  hay  y  en  cambio  abunda  en  ellas  el  paganismo  ¿cómo 
•puede  esperarse  que  de  allí  surjan  sacerdotes  abnegados,  apóstoles 
encendidos  que  estén  dispuestos  a  comunicar  la  luz  de  la  verdad 
a  las  inmensas  masas  que  nc  la  conocen? 

Grave  y  doloroso  problema  que  invita  a  los  cristianos  jóvenes 
particularmente,  a  intensificar  más  y  más  su  fe  y  a  templar  su 
espíritu  con  la  oración  y  el  sacrificio.  La  misión  de  la  nueva  gene¬ 
ración,  que  ha  recibido  gratuitamente  de  Dios  una  mayor  clarivi¬ 
dencia  y  un  mayor  sentido  de  la  responsabilidad,  ha  de  ser  la  de 
abismar  a  este  mundo  de  apariencia  cristiana  y  de  médula  genuina- 
mente  pagana  con  el  heroísmo  de  una  vida  inmaculada.  Y  de  allí, 
de  esos  hogares  formados  por  padres  santos,  que  puesta  su  confianza 
en  los  medios  divinos,  han  logrado  vencer  al  mundo,  brotará  la  fa¬ 
lange  incontenible  de  los  santos  hijos  sacerdotes. 

'  '  •  J.  E. 

“RESTAURACION  OOEPORATIVE  DE  (LA  NATION  FRANOAISE”, 

por  Georges  Viance*1 — Bibliotheque  d’études  sociales  Flanuna- 

rion,  París  1986,  286  páginas 

El  autor  de  “Forcé  et  misere  du  socialisme”,  obra  premiada 
por  la  Academia  francesa,  ha  abordado  en  esta  oportunidad  un  te¬ 
ma  de  no  menor  interés  y  apasionamiento:  la  instauración  del  ré¬ 
gimen  corporativo  en  su  patria. 

Los  primeros  capítulos  de  su  nuevo  estudio  dedícalos  Viance 
a  analizar  los  errores  de  la  doctrina  liberal  y  el  fracaso  de  la  mis¬ 
ma  en  la  vida  política  y  económica  de  Francia.  “Liberalismo  y  de¬ 
mocratismo  —  apunta  el  autor  —  han  levantado  en  la  Nación  dos 
oligarquías:  la  política  y  la  financiera,  en  algunos  casos  unidas  u 
opuestas  o  que  se  completan  la  una  con  la  otra.  Esto  no  es  cues- 
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tión  del  pueblo,  es  la  misma  organización  de  su  explotación  y  de 
su  miseria.  Porque  si  él  recibe  su  alimento  de  falsas  ideologías, 
si  se  le  asegura  que  él  es  libre  y  que  cada  uno  es  igual  a  los  de¬ 
más,  las  ventajas  de  la  igualdad  y  de  la  libertad  no  son  para 
él.  Y  no  tomamos  esta  palabra  pueblo  en  el  sentido  que  la  to¬ 
man  los  políticos.  Comprendemos  por  ella  la  multitud  que,  por 
sus  numerosas  actividades  sociales,  asegura  la  continuidad  nacio¬ 
nal.  Es,  a  saber,  la  masa  de  asalariados  cuya  riqueza  se  reduce 
a  una  fuerza  de  trabajo  y  que  fué  reducida  a  la  condición  pro¬ 
letaria;  los  jefes  de  empresa,  trabajadores  ellos  mismos  y  los  pri¬ 
meros  sometidos  a  la  tutela  de  los  poderes  financieros;  el  conjun¬ 
to  de  los  que  viven  del  trabajo  intelectual  escritores,  profesores, 
artistas,  técnicos,  cuyos  valores  espirituales  lian  servido  a  la  causa 
del  dinero;  el  depósito  en  fin  de  la  vida  nacional,  pueblo  campesino, 
que  reconstruía  antes  pacientemente  y  sin  cesar  la  riqueza  nacio¬ 
nal  alimentando  las  otras  clases  y  que  se  encuentra  hoy  día  casi 
totalmente  arruinado  por  la  ignorancia  y  la  impotencia  de  los  po¬ 
líticos,  incapaces  de  resistir  al  poder  del  dinero,  y  por  la  explota¬ 
ción  de  los  especuladores,  grandes  apóstoles  de  la  ley  de  la  oferta 
y  de  la  demanda,  que  los  campos  no  vieron  nunca  aplicarse.” 

He  aquí  ante  todo  —  anota  Yiance  más  adelante,  al  referirse 
a  los  frutos  de  la  democracia  y  del  liberalismo  en  su  patria  — 
una  nación  que  se  muere  y  en  la  indiferencia  general  pierde  su 
propia  substancia  humana.  En  la  aurora  de  la  Revolución,  Fran¬ 
cia  era,  con  mucho,  la  nación  más  poblada  de  Europa.  Al  fin  del 
segundo  Imperio,  Alemania  sola  se  encontraba  a  su  altura...  Des¬ 
pués,  pueden  apreciarse  sesenta  y  cinco  años  de  indiferencia  sobre 
un  problema  vital  por  las  cifras  siguientes: 

1879  1935 


Alemania  .  .  ....  .  .  38  mili.  67  mili. 

Gran  Bretaña .  26  ”  4  6  ” 

Italia . 25  ”  48  ” 

Japón .  33  ”  68  ” 

Francia .  38  ”  41  ” 


Frente  al  desorden  moral  económico  y  político  que  ha  traído 
para  Francia  el  liberalismo,  Viance  señala  como  el  único  camino 
capaz  de  restaurar  las  instituciones  derruidas,  el  establecimiento 
del  régimen  corporativo.  Pero  nuestro  autor  no  acep/ta  que  esta 
reforma  se  trate  de  circunscribir  sólo  al  campo  económico  y  de 
mantener  en  cambio  en  el  político  el  régimen  existente.  El  achaca 
este  error  a  la  semana  Social  de  Angers  que  ha  concebido  “un  or¬ 
den  corporativo  económico  pegado  sobre  la  democracia  parlamen¬ 
taria,  so,bre  el  régimen  de  opinión,  olvidando  que  la  unión  del  ca¬ 
ballo  y  del  asno  da  una  muía  y  que  ésta  es  estéril”. 

“Encontramos  pueril  —  afirma  más'  adelante  —  el  intento 
de  restaurar  semejantes  cuerpos  (las  corporaciones)  en  un  Esta¬ 
do  individualista  y  parlamentario,  inspirado  en  el  liberalismo  o  en 
el  democratismo,  o  en  ambos.  La  estructura  del  Estado,  la  forma 
misma  de  la  autoridad  civil  debe  coneiliarse  con  la  estructura  del 
cuerpo  social.  Querer  restaurar  aquí  un  orden  corporativo  y  man¬ 
tener  el  individualismo  allí  es  tan  torpe  e  ingenuo  como  querer 
sacar  un  gobierno  estable  de  un  parlamento  liberal  en  régimen 
de  opinión...  Pero  hay  más  candor  todavía  al  esperar  la  restau¬ 
ración  de  un  orden  económico  de  la  sola  reacción  de  los  intereses, 
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en  un  medio  capitalista  y  liberal,  con  un  Estado  parlamentario 
en  plena  disolución.  Es  la  autoridad  civil  quien  indica  lo  que  con 
viene  al  bien  común,  quien  decide  obligando  las  voluntades,  quien 
hace  las  leyes,  no  a  su  sabor,  sino  conforme  a  la  recta  razón  y 
teniendo  en  cuenta  el  bien  común.  Ella  sola  puede,  pues,  rehacer, 
al  través  de  las  etapas  necesarias,  un  orden  económico,  abatir  los 
feudos  y  restaurar  los  cuerpos;  sociales  regulares...” 

Después  de  exponer  estos  y  otros  principios,  Viance  estudia 
la  forma  práctica  de  su  aplicación.  Comienza  por  analizar  lo  que 
él  llama  “la  liberación  del  trabajo”  y  que  consiste  en  la  reforma 
radical  de  régimen  de  las  sociedades  anónimas,  de  los  bancos  y 
bolsas  de  comercio;  reforma  que  él  sintetiza  por  último  en  un 
“Esbozo  de  estatuto  de  la  economía  francesa. 

En  dicho  Estatuto  entra  a  ocuparse  de  los  sindicatos  y  dis¬ 
pone  en  su  artículo  14:  “Serán,  únicamente  declaradas  de  uti¬ 
lidad  corporativa  por  el  consejo  corporativo  y  bajo  el  control 
del  Ministro  de  la  Economía  Nacional  o  de  su  representante  regio¬ 
nal,  las  asociaciones  sindicales  que  reúnan  una  proporción  míni¬ 
ma  de  jefes  de  empresas  o  de  asalariados  del  mismo  estado.  Esta 
proporción  será  fijada  por  el  consejo  corporativo  para  todas  las 
asociaciones  sindicales  de  la  corporación  y  sometida  por  él  al  asen* 
timiento  del  Ministro  de1  la  Economía  Nacional  o  de  su  delegado 
regional”.  Estas  asociaciones  sindicales  de  utilidad  corporativa 
representan  “los<  intereses  y  los  derechos  de  los  que,  sindicados  o 
no,  ejercen  la  misma  actividad  o  tienen  el  mismo  estado”.  El  con¬ 
sejo  corporativo  regional  debe  llevar  la  nómina  de  todos  los  miem¬ 
bros  del  cuerpo  profesional,  reglamentar  el  trabajo  del  mismo, 
controlar  la  enseñanza  técnica  profesioifal,  Controlar  las  cajas 
corporativas  de  seguros  sociales  y  salario  familiar,  organizar  el 
arbitraje  en  los  conflictos  del  trabajo.  La  actividad  de  las  corpo¬ 
raciones  queda  ,bajo  el  control  del  Ministro  de  la  Economía  Na¬ 
cional. 

Después  de  estudiar  la  organización  corporativa  de  la  agri¬ 
cultura,  del  artesanado,  de  las  industrias,  del  comercio  de  las 
empresas  de  trasportes  y  de  las  profesiones  liberales,  el  autor 
analiza  la  estructura  política  que  se  debería  otorgar  al  nuevo  Es¬ 
tado  francés,  sobre  la  base  de  las  comunas  y  de  las  regiones. 

Puede  decirse,  en  líneas  generales  que  la  lectura  de  esto  obra 
resulta  particularmente  interesante  por  abordar  ella,,  en  forma 
integral  el  problema  de  la  reforma  corporativa  y  por  encarar  so¬ 
luciones  concretas  y  no  limitarse  como  es  frecuente  en  esta  clase 
de  trabajos  a  hacer  una  simple  exposición  doctrinal  y  filosófica 
sin  mayor  asidero  en  la  realidad.  El  gran  mérito  de  Viance  ha  si¬ 
do  el  de  descender  al  terreno  económico  y  político  de  su  patria  y 
procurar  trazar  en  el  mismo,  con  los  materiales  que  le  proporcio¬ 
naban  la  observación  y  la  experiencia,  el  plano  de  la  reforma  cor¬ 
porativa.  No  significa  esto  de  ninguna  manera  oue  Viance  haya 
desechado  por  inútil  todo  fundamento  doctrinal.  Por  el  contrario, 
admirador  de  La  Tour  du  Pin,  sabe  encontrar;  en  él  un  guía  au¬ 
torizado  que  le  presta  considerable  ayuda  en  la  difícil  incursión 
por  los  problemas  económico-sociales.  De  esta  manera  George 
Viance  sabe  servirse  de  la  teoría  sin  deiarse  ahogar  por  la  misma, 
como  ocurre  más  de  una  vez  en  este  género  de  estudios. 


Jaime  EYZAGUTRRE 
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ANEXA  A  LA  UNIVERSIDAD  CATOLICA 
DE  CHILE 

Prepara  al  título  de  Visitadora  Social 
otorgado  por  dicha  Universidad. 

Condiciones  de  admisión : 

Haber  cumplido  20  años. 

Haber  cursado  Humanidades. 

Quenas  recomendaciones. 


Talleres  “Claret”  >- 


a 


j*;»  Avenida  10  de  Julio  1140 


SANTIAGO. 


Precio  $  2 


* 


1 


